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Resumen
La guía general para la aplicación de la Declaración del Milenio contiene un

panorama general e integrado de la situación actual. En ella se esbozan posibles es-
trategias para la adopción de medidas a fin de cumplir los objetivos y los compromi-
sos formulados por los 147 Jefes de Estado y de Gobierno, y los 189 Estados Miem-
bros que en total aprobaron la Declaración del Milenio.

En el informe se examinan uno a uno todos los objetivos y compromisos que fi-
guran en la Declaración del Milenio, se indican los caminos a seguir y se proporciona
información sobre los mejores métodos prácticos que pueden emplearse. El informe
está inspirado en la labor de los gobiernos, de todo el sistema de las Naciones Unidas
incluidas las instituciones de Bretton Woods y la Organización Mundial del Comer-
cio, de las organizaciones intergubernamentales, internacionales y regionales, y de la
sociedad civil.

En la Sección II del informe, titulada “Paz, seguridad y desarme” se descri-
ben en líneas generales las medidas que pueden ayudar a promover la seguridad hu-
mana, entre las que cabe mencionar las siguientes:

• Fortalecimiento del imperio de la ley y adopción de medidas contra la delin-
cuencia transnacional: la comunidad internacional, incluidas las Naciones Uni-
das, seguirán ayudando a los Estados a ratificar tratados, armonizar sus leyes
internas con las obligaciones internacionales, ampliar la jurisdicción de la Corte
Internacional de Justicia y facilitar la rápida entrada en vigor del Estatuto de
Roma de la Corte Penal Internacional;

• Adopción de medidas para restablecer el imperio de la ley: a menudo la comu-
nidad internacional se ve obligada a asumir responsabilidades que van desde la
prevención de conflictos violentos al despliegue de operaciones de manteni-
miento de la paz y misiones de consolidación de la paz, en muchos casos cola-
borando con organizaciones regionales asociadas. Cuando esto ocurre se requie-
ren medidas para:

a) Sustituir la cultura de la reacción por la de la prevención, mediante
medidas dirigidas a limitar los conflictos armados, como el control preventivo
de armamentos y los métodos para identificar y localizar los llamados “dia-
mantes manchados de sangre”;

b) Llevar a término las importantes reformas que se realizan actual-
mente en la gestión de las operaciones de mantenimiento de la paz de las Na-
ciones Unidas, como la ocupación de nuevos puestos y el desarrollo de la capa-
cidad de despliegue en un plazo de entre 30 y 90 días;

c) Apoyar las iniciativas de consolidación de la paz sobre el terreno y
aumentar la coordinación de todos los participantes en las actividades de desar-
me, desmovilización y reintegración, prestando al mismo tiempo asistencia elec-
toral y promoviendo la necesaria reconciliación para que la paz sea sostenible;

• Reforma del sistema de sanciones: aunque las sanciones pueden ser un impor-
tante instrumento del Consejo de Seguridad a la hora de tomar medidas, hay que
seguir progresando para que las sanciones se apliquen de forma selectiva, a fin de
que sean más eficaces y tengan menor repercusión sobre la población civil;
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• Por último, avances en todas las esferas del desarme, incluidas las armas de
destrucción masiva, las minas terrestres y las armas pequeñas. Las medidas
inmediatas serán la aplicación de las convenciones existentes; la colaboración
para elaborar mecanismos regionales que permitan detectar, localizar y detener
el tráfico ilícito de armas; y el apoyo a las actividades de promoción de la
sociedad civil.

La Sección III, titulada “Erradicación de la pobreza y desarrollo: los objeti-
vos de desarrollo del milenio”, se centra en cómo lograr el desarrollo sostenible
mediante la erradicación de la pobreza y hace hincapié en la importancia de reducir a
la mitad el número de personas que viven con 1 dólar por día o menos. Todo esfuerzo
encaminado a conseguir el desarrollo sostenible exige una acción coordinada para re-
ducir la pobreza y encontrar soluciones a los problemas del hambre, la malnutrición y
las enfermedades. Para avanzar en este proceso, los países en desarrollo necesitarán
el compromiso político y financiero de los Estados más ricos. A fin de alcanzar di-
chos objetivos, la comunidad internacional tendrá que seguir actuando en muchos
frentes:

• Puesto que el flagelo del VIH/SIDA y otras enfermedades tiene efectos devas-
tadores sobre todas las actividades que se realizan para ayudar a las personas a
salir de la pobreza, el Fondo Mundial contra el SIDA y para la Salud no sólo es
una campaña destinada a mejorar la salud sino que también forma parte de una
estrategia fundamental para lograr el desarrollo sostenible;

• Dado que todas las cuestiones relativas a la pobreza están relacionadas entre sí
y exigen soluciones comunes, medidas como los programas de “almuerzos es-
colares” y “raciones para llevar a casa” pueden tener múltiples efectos benefi-
ciosos que van más allá de la asistencia alimentaria. La educación proporciona
conocimientos que pueden ayudar a las familias a salir de la pobreza absoluta y
a conservar la salud de su comunidad. En particular, cuando la sociedad facilita
mediante la educación la potenciación del papel de las niñas, incide de manera
singular en su vida cotidiana y la de sus familias;

• Son fundamentales las iniciativas centradas en las personas pero deben com-
plementarse con políticas nacionales adecuadas, por ejemplo, programas de
gasto social responsable y mejoras en la gestión de los asuntos públicos, la in-
fraestructura y la consolidación de las instituciones, como ha hecho al estable-
cer derechos de propiedad para los pobres;

• Las naciones más ricas han de cumplir sus promesas en relación con la asisten-
cia oficial para el desarrollo, el acceso al comercio y la sostenibilidad de la
deuda, todos ellos temas importantes que figuran en el programa de la próxima
Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo;

• Para los 49 países menos adelantados, las próximas medidas serán ejecutar una
versión mundial del programa comercial europeo denominado “Todo menos
armas”, aumentar la asistencia oficial para el desarrollo, aplicar plenamente la
Iniciativa Ampliada en favor de los países pobres muy endeudados y tratar de
poner en práctica medidas que promuevan la cancelación de la deuda bilateral
pública;

• Los países sin litoral y los pequeños Estados insulares en desarrollo son espe-
cialmente vulnerables y por ello es necesario apoyar el Marco global para la
cooperación en materia de transporte en tránsito entre los países en desarrollo
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sin litoral y de tránsito y la comunidad de donantes, así como ejecutar el Pro-
grama de Acción para el desarrollo sostenible de los pequeños Estados insulares
en desarrollo;

• Por último, el Grupo de Tareas sobre la tecnología de la información y las
comunicaciones, que se reunirá en septiembre de 2001, tomará medidas para
empezar a reducir las disparidades de acceso a la tecnología digital.

En la Sección IV, titulada “Protección de nuestro entorno común”, se descri-
ben los devastadores efectos que tiene para la Tierra el cambio climático y la consi-
guiente necesidad de adoptar una actitud vigilante de conservación y defensa. Es ho-
ra de reparar los daños cada vez mayores que se están infligiendo al medio ambiente
a causa del calentamiento del planeta, la deforestación, la destrucción de la diversi-
dad biológica, la erosión del suelo y la desertificación, la disminución de las capas
freáticas y el aumento de los desastres naturales. En este sentido, las principales me-
didas que hay que tomar son las siguientes:

• Completar la ratificación del Protocolo de Kyoto como paso indispensable para
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero;

• Mejorar la cooperación y la coordinación en cuestiones forestales entre las or-
ganizaciones internacionales y regionales pertinentes, así como entre los aso-
ciados de los sectores público y privado;

• Aplicar la Convención sobre la Diversidad Biológica y la Convención de las
Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación en los países afectados por
sequía grave o desertificación, particularmente en África;

• Apoyar iniciativas de gestión ecológicamente responsable de los recursos
hídricos;

• Adoptar estrategias que permitan reducir la repercusión de los desastres naturales;

• Respetar el principio de la dignidad de la persona en las investigaciones que se
realicen sobre el genoma humano.

En la Sección V, que lleva por título “Derechos humanos, democracia y buen
gobierno”, se reafirma que los derechos humanos fundamentales son la base de la
dignidad humana y deben ser protegidos. También se indica que la democracia es ca-
paz de suscitar cambios y dar poder a los ciudadanos y se reafirma la necesidad de
hacer un esfuerzo colectivo para que los procesos políticos sean más abiertos y favo-
rezcan una verdadera participación. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Promover las instituciones nacionales de derechos humanos;

• Respaldar la aplicación práctica de una perspectiva del desarrollo basada en los
derechos;

• Prestar asistencia electoral para contribuir a la consolidación de las democra-
cias nuevas o restauradas y procurar que se respeten los principios democráti-
cos mediante programas de reforma institucional;

• Procurar que se siga ratificando y aplicando la Convención sobre la eliminación
de todas las formas de discriminación contra la mujer;
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• Hacer todo lo posible para proteger los derechos de los migrantes y sus familias;

• Contribuir a garantizar la libertad y la independencia de los medios de difusión.

La Sección VI, titulada “Protección de las personas vulnerables”, se centra
en los grupos, especialmente las mujeres y los niños, que son víctima de desplaza-
mientos y abusos a causa de situaciones complejas de emergencia humanitaria. El ca-
rácter cambiante de la guerra ha hecho sumamente vulnerables a esos grupos y, por lo
tanto, es necesario que los agentes, estatales y no estatales respeten el gran número
de leyes y marcos internacionales que garantizan la protección de los civiles, los re-
fugiados y los desplazados internos. En el informe se señalan medidas prácticas que
pueden tomarse para proteger a los civiles, como procesar a los que infrinjan el dere-
cho penal internacional, acceder a las poblaciones vulnerables y separar a los civiles
de los elementos armados en situaciones de desplazamiento forzoso. Estas son las
principales medidas que se han de adoptar:

• Fomentar una cultura de la protección mediante la aplicación coherente del
derecho penal internacional;

• Proteger a los refugiados y a los desplazados internos y seguir dando difusión a
normas internacionales como los Principios rectores aplicables a los desplaza-
mientos internos;

• Respaldar a las iniciativas nacionales destinadas a aplicar plenamente la Con-
vención sobre los Derechos del Niño y sus protocolos facultativos y prestar
asistencia especial para poner fin a la utilización de niños como soldados.

En la Sección VII, que lleva por título “Atención a las necesidades especiales
de África”, se analizan las dificultades que plantean la pobreza extrema, el gravísi-
mo endeudamiento, las enfermedades, los conflictos y los titubeos de la comunidad
internacional. Algunos de estos problemas afectan a los países en desarrollo en gene-
ral pero África los padece especialmente por su marginación en el proceso de mun-
dialización. En el último decenio ha disminuido aún más la participación de África
en el comercio, las inversiones y los adelantos tecnológicos. Sin embargo, los diri-
gentes del continente africano han conseguido reactivar el apoyo local e internacional
a una serie de iniciativas y estrategias que permitan lograr avances en las siguientes
esferas:

• Prestar apoyo a la Nueva Iniciativa Africana que incide en todos los sectores;

• Fortalecer la gestión democrática de los asuntos públicos;

• Seguir consolidando la capacidad de mantenimiento de la paz en cooperación
con las organizaciones regionales;

• Hacer todo lo posible para facilitar el desarrollo sostenible, incrementando la
asistencia oficial para el desarrollo, aumentando las corrientes de capital priva-
do y fomentando la capacidad comercial;

• Formar asociaciones para combatir el VIH/SIDA en respuesta a la Declaración
de la reunión en la cumbre celebrada en Abuja.

En la Sección VIII, titulada “Fortalecimiento de las Naciones Unidas”, se afirma
que, a fin de renovar la capacidad de la Organización para constituirse en foro de un
verdadero diálogo e impulsar la adopción de medidas eficaces, es necesario mejorar
la coordinación entre sus órganos principales y fomentar la colaboración con otras
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organizaciones multilaterales y con la sociedad civil. Para ello se han propuesto re-
formas fundamentales con objeto de:

• Procurar que la Organización reciba de manera oportuna y previsible los recur-
sos financieros que necesite para llevar a cabo sus mandatos;

• Seguir adoptando las mejores prácticas de gestión interna;

• Prestar especial atención a la seguridad del personal de las Naciones Unidas y
el personal asociado;

• Robustecer la relación entre las Naciones Unidas, las instituciones de Bretton
Woods y la Organización Mundial del Comercio por medio del Comité Admi-
nistrativo de Coordinación;

• Intensificar la relación con la Unión Interparlamentaria y lograr la participación
del sector privado, las organizaciones no gubernamentales y el resto de la so-
ciedad civil mediante el Fondo de las Naciones Unidas para la Colaboración
Internacional y el Pacto Mundial.

A modo de conclusión en la guía general se señala que se prepararán informes
anuales y, cada cinco años, un informe exhaustivo sobre la marcha de los trabajos
que indique hasta qué punto se están alcanzando esos objetivos. Toda la comunidad
de Estados Miembros, organizaciones internacionales y fondos, organismos y
programas de las Naciones Unidas, así como el sector privado y la sociedad civil,
debe aunar esfuerzos para hacer realidad los nobles propósitos que se recogen en la
Declaración del Milenio. El éxito de esta empresa requiere solidaridad.



und_gen_n0152611_docu_n.doc 7

A/56/326

Índice
Párrafos Página

 I. Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1–11 8

 II. Paz, seguridad y desarme . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12–79 9

A. El imperio de la ley en el plano internacional. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14–32 9

B. Fortalecimiento de la capacidad de las Naciones Unidas para resolver
conflictos armados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33–61 12

C. Desarme . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62–79 18

 III. Erradicación de la pobreza y desarrollo: los objetivos de desarrollo
del milenio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80–163 21

 IV. Protección de nuestro entorno común . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 164–194 36

 V. Derechos humanos, democracia y buen gobierno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 195–224 41

 VI. Protección de las personas vulnerables . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 225–238 47

 VII. Atención a las necesidades especiales de África. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 239–260 50

 VIII. Fortalecimiento de las Naciones Unidas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 261–303 53

 IX. El camino por recorrer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 304–307 60

Anexo

Objetivos de desarrollo del milenio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63



8 und_gen_n0152611_docu_n.doc

A/56/326

I. Introducción

1. La Declaración del Milenio (resolución 55/2 de la
Asamblea General), que fue aprobada el 8 de septiem-
bre de 2000 por los 189 Estados Miembros de las Na-
ciones Unidas (147 de ellos representados directamente
por sus Jefes de Estado o de Gobierno), abarca un gran
número de compromisos concretos cuyo objetivo es
mejorar la suerte de la humanidad en el nuevo siglo.

2. En el párrafo 18 de su resolución 55/162, relativa
al seguimiento de los resultados de la Cumbre del Mi-
lenio, la Asamblea General me pidió que preparara un
plan a largo plazo en el que se explicara en detalle có-
mo se podían cumplir esos compromisos. El presente
informe responde a ese objetivo.

3. Es casi evidente que los problemas a que se en-
frenta la humanidad están estrechamente relacionados
entre sí y cada uno de ellos tiende a complicar la solu-
ción de uno o varios de los restantes. Por dar un ejem-
plo evidente, los conflictos y las enfermedades endé-
micas tienden a producirse en regiones cuyos habitan-
tes son pobres e incultos, pero también actúan como
poderosos inhibidores de la educación y el crecimiento
económico. Esto no justifica una actitud derrotista.
Más bien demuestra la importancia fundamental de es-
tablecer un enfoque amplio y una estrategia coordinada
que aborden muchos problemas simultáneamente en
varios frentes.

4. Ese fue precisamente el objetivo de la Cumbre y
la Declaración del Milenio. Por consiguiente, en el pre-
sente informe se examinan no sólo cada uno de los
compromisos que figuran en la Declaración del Mile-
nio, sino también la manera en que se relacionan entre
sí. En el presente informe se intenta destacar cuestiones
multisectoriales, dado que un enfoque coordinado pue-
de producir mejores resultados que la suma de enfo-
ques individuales.

5. No se logrará una estrategia coordinada si no
mejora la coordinación entre las instituciones y los or-
ganismos internacionales, inclusive los del sistema de
las Naciones Unidas. Este esfuerzo también debe mo-
vilizar las energías de todos los protagonistas, en espe-
cial del sector privado, las fundaciones filantrópicas,
las organizaciones no gubernamentales, las institucio-
nes académicas y culturales y los miembros de la so-
ciedad civil.

6. La mayoría de los objetivos establecidos en la
Declaración del Milenio no eran nuevos. Dimanaban de
las conferencias mundiales celebradas en el decenio
de 1990 y del conjunto de normas y leyes internacio-
nales codificado en los últimos 50 años. Además, el
presente informe muestra que la mayor parte de los
planes de acción necesarios para alcanzar esos objeti-
vos ya han sido elaborados y aprobados por los Estados
Miembros, a veces a título individual y a veces con-
juntamente, en el marco de organizaciones y conferen-
cias internacionales.

7. Por consiguiente, no se necesitan más estudios
técnicos o de viabilidad. En su lugar, los Estados deben
demostrar que tienen la voluntad política de cumplir
los compromisos contraídos y aplicar las estrategias ya
formuladas.

8. Esto requerirá que todos los Estados adopten de-
cisiones difíciles y emprendan reformas decididas en
todas las esferas políticas, que incluyen la disminución
del consumo de energía y de las emisiones de carbono,
la aportación de contingentes y otro personal para ope-
raciones de mantenimiento de la paz peligrosas, la aco-
gida de refugiados, el control de las exportaciones de
armas, una gestión pública más transparente y respon-
sable y la reasignación de recursos públicos a proyec-
tos que beneficien a los grupos más necesitados de la
sociedad y no a los más influyentes.

9. De hecho, no se podrá lograr ninguno de los ob-
jetivos de desarrollo del milenio a menos que se dis-
ponga de recursos adicionales considerables. Muchos
de esos recursos tendrán que proceder de los países a
los que se destinen, pese a lo cual los países más prós-
peros tienen la obligación especial de lograr que los
menos prósperos tengan una oportunidad real de mejo-
rar su suerte.

10. En la Declaración del Milenio los países indus-
trializados reafirmaron compromisos de larga data de
aportar una asistencia para el desarrollo mucho más
cuantiosa, conceder un alivio de la deuda mucho más
generoso y dar acceso sin aranceles ni cuotas a las ex-
portaciones de los países menos adelantados. Los que
no cumplan estos compromisos deben tener en cuenta
que tampoco están cumpliendo la responsabilidad que
reconocieron solemnemente de “respetar y defender los
principios de la dignidad humana, la igualdad y la
equidad en el plano mundial” (véase la resolución 55/2
de la Asamblea General, párr. 2).
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11. La comunidad internacional acaba de salir de
una era de formulación compromisos. Ahora debe en-
trar en una era en que se cumplan las promesas hechas
movilizando la voluntad y los recursos necesarios para
ello.

II. Paz, seguridad y desarme

12. El cambio de milenio ha traído consigo nuevos
problemas y nuevas oportunidades, particularmente en
el ámbito de la paz y la seguridad. En su mayor parte,
las guerras de hoy se libran dentro de los Estados, aun-
que algunos conflictos se han extendido a los países
vecinos con efectos desestabilizadores. El  número to-
tal de conflictos armados está descendiendo y se ha re-
gistrado un importante aumento de los acuerdos de paz,
las operaciones de mantenimiento de la paz y otros ti-
pos de iniciativas de la comunidad internacional para
establecer la paz. No obstante, la población civil se ha
vuelto más vulnerable: se ataca deliberadamente a las
mujeres, los niños y los trabajadores humanitarios y, en
algunos casos, se utilizan las mutilaciones y la viola-
ción como instrumentos para infundir terror y ejercer el
control. Esta situación ha obligado a la comunidad in-
ternacional a tratar de conjurar estas amenazas para la
seguridad humana.

13. Cada vez cuentan con mayor reconocimiento el
principio de la seguridad centrada en el ser humano y
la necesidad de proteger a los individuos y las comuni-
dades de la violencia. La seguridad humana depende en
primer lugar del mantenimiento efectivo del orden pú-
blico, que a su vez exige un estricto respeto del estado
de derecho. La defensa de la seguridad humana tam-
bién requiere un aumento de la cooperación internacio-
nal en la prevención de conflictos y una mayor capaci-
dad para ayudar a los países a consolidar, mantener y
restablecer la paz. Para garantizar la seguridad humana
también es preciso lograr el desarme con un esfuerzo
coherente y concertado de todas las partes. Si se avanza
en este aspecto se podrán reducir los peligros mundia-
les y ahorrar recursos que son vitales para el bienestar
social y económico.

A. El imperio de la ley en el plano
internacional

Objetivo: Fortalecer el imperio de la ley en el
plano internacional y el cumplimiento de las
decisiones de la Corte Internacional de Justicia
y las disposiciones de la Carta de las Naciones
Unidas, velar por que los Estados partes
apliquen los tratados sobre cuestiones tales
como el control de armamentos y el desarme,
así como el derecho internacional humanitario
y el relativo a los derechos humanos, y pedir a
todos los Estados que consideren la posibilidad
de suscribir y ratificar el Estatuto de Roma de
la Corte Penal Internacional1

14. En la Carta de las Naciones Unidas y otras fuen-
tes del derecho internacional se han fijado ciertas con-
diciones que permiten mantener la justicia y el respeto
a las obligaciones dimanadas de los tratados. Está au-
mentando la aceptación del imperio de la ley a nivel
internacional y los Estados recurren cada vez más a los
tratados para regular sus relaciones.

15. En última instancia, el imperio de la ley se instau-
ra mediante la aplicación de los principios democráti-
cos y las normas internacionales humanitarias y de de-
rechos humanos. El principal responsable de garantizar
la protección y el bienestar de las personas es el Esta-
do. Aunque estructuras como la Corte Penal Interna-
cional y los tribunales penales internacionales son im-
prescindibles para combatir la “cultura de la impuni-
dad” por su función disuasoria de futuras violaciones
de los derechos humanos y su carácter de mecanismos
preventivos, nada puede sustituir a la acción concreta
de los Estados para que los infractores del derecho in-
ternacional sean llevados ante la justicia.

16. Al 1° de agosto de 2001, el Secretario General era
depositario de más de 500 importantes instrumentos
multilaterales, de los que 429 ya estaban en vigor. Es-
tos tratados forman un amplio marco jurídico que re-
gula la conducta de las naciones que puede afectar con-
siderablemente a la vida de los individuos y las comu-
nidades y abarca todo el espectro de las relaciones hu-
manas, desde los derechos humanos hasta la utilización
del espacio ultraterrestre. Con vistas a la Cumbre del
Milenio, el Secretario General inició una campaña para
promover la firma y ratificación de muy diversos trata-
dos, en especial un conjunto de 25 tratados básicos que
representaban los objetivos fundamentales de las Na-
ciones Unidas. Un total de 84 delegaciones (59 a nivel
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de Jefe de Estado y de Gobierno) firmaron o deposita-
ron instrumentos de ratificación o adhesión respecto de
40 acuerdos multilaterales de los que era depositario el
Secretario General. Durante la Cumbre, de tres días de
duración, se produjeron 187 firmas y 87 ratificaciones
o adhesiones, en una ceremonia que se repetirá anual-
mente. La de este año tendrá lugar del 19 de septiembre
al 5 de octubre de 2001 bajo el lema “Tema 2001: los
derechos de la mujer y el niño” y coincidirá con la ce-
lebración del período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General sobre la infancia y la apertura de la
Asamblea General.

17. Se han emprendido importantes iniciativas para
combatir la cultura de la impunidad mencionada ante-
riormente. Por ejemplo, se han establecido para Cam-
boya y Sierra Leona tribunales con integrantes nacio-
nales e internacionales que tienen en cuenta la jurisdic-
ción nacional e internacional. Si su labor se ve corona-
da por el éxito, podrían ser los precursores de un nuevo
planteamiento destinado a erradicar la impunidad en
los países donde se hayan cometido genocidios, críme-
nes de lesa humanidad y crímenes de guerra. Estos me-
canismos no sólo servirán para resolver los problemas
actuales sino que establecerán en el país en cuestión un
cuadro permanente y capacitado de jueces, abogados
y personal judicial y contribuirán a integrar las nor-
mas internacionales de justicia en los sistemas jurídicos
nacionales.

18. Al 19 de agosto de 2001, 37 países habían ratifi-
cado el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacio-
nal, en el que, por primera vez, se establece un tribunal
permanente para juzgar a los acusados de genocidio,
crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad.
Se necesitan otras 60 ratificaciones para que el trata-
do entre en vigor pero el ritmo de ratificación y adhe-
sión permite augurar que el Estatuto pronto estará vi-
gente, lo que constituirá un paso gigante hacia la uni-
versalización de los derechos humanos y el imperio de
la ley.

19. Para procurar que las fuerzas de las Naciones
Unidas cumplieran las disposiciones del derecho inter-
nacional humanitario, se publicó en 1999 un boletín del
Secretario General sobre la observancia del derecho
internacional humanitario por las fuerzas de las Nacio-
nes Unidas2, que es vinculante para todos los miembros
de las operaciones de paz de las Naciones Unidas y ha
sido distribuido entre todas las misiones de paz, lo que
supone el reconocimiento oficial de la aplicabilidad del
derecho internacional humanitario a las operaciones de

paz de las Naciones Unidas. Sus normas se aplicarán en
las situaciones de conflicto armado en que participen
activamente fuerzas de las Naciones Unidas.

20. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Prestar apoyo a los Estados para que establezcan
marcos jurídicos nacionales que sean coherentes
con las normas y los principios internacionales
relativos a los derechos humanos;

• Ofrecer asistencia técnica internacional a los paí-
ses que deseen armonizar sus leyes nacionales
con las obligaciones internacionales;

• Alentar a los Estados a que tomen parte en la ce-
remonia que lleva por lema “Tema 2001: los de-
rechos de la mujer y el niño”, con especial aten-
ción al conjunto de 23 tratados relacionados
con la promoción de los derechos de la mujer y el
niño;

• Ayudar a los Estados a aplicar instrumentos jurí-
dicos internacionales, incluidos los tratados, e
implantar mecanismos de las Naciones Unidas
como el Manual de Tratados, a fin de que los go-
biernos puedan redactar leyes e impartir progra-
mas de capacitación sobre ciertos aspectos del de-
recho internacional;

• Lograr una aceptación lo más amplia posible de la
jurisdicción obligatoria de la Corte Internacional
de Justicia y velar por que en las disposiciones de
los futuros tratados multilaterales se establezca
que las controversias habrán de dirimirse en la
Corte Internacional de Justicia;

• Trabajar en el plano nacional para acelerar los
procesos de ratificación y adhesión con el fin de
alcanzar las 60 ratificaciones que son necesarias
para que entre en vigor el Estatuto de Roma de la
Corte Penal Internacional.

Objetivo: Adoptar medidas concertadas contra
el terrorismo internacional y adherirse cuanto
antes a todas las convenciones internacionales
pertinentes

21. La estrategia de las Naciones Unidas de lucha
contra el terrorismo internacional se ha centrado sobre
todo en los esfuerzos por crear un marco jurídico.
Hasta ahora se han aprobado 12 convenciones, con-
venios y protocolos mundiales, así como numerosas
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declaraciones. El número de Estados que se adhieren a
las convenciones internacionales sobre el terrorismo
aumenta lentamente y el ritmo de aplicación varía de
unos países a otros. En la Declaración de Viena sobre
la delincuencia y la justicia: frente a los retos del siglo
XXI3, los Estados Miembros se comprometieron a
adoptar medidas para prevenir y combatir los actos de-
lictivos que fomentaran el terrorismo.

22. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los Estados a que firmen, ratifiquen y
apliquen las convenciones, los convenios y los
protocolos relativos al terrorismo;

• Respaldar a la comunidad internacional en sus es-
fuerzos por concluir la redacción del proyecto de
convenio internacional para la represión de los actos
de terrorismo nuclear y por preparar una convención
general sobre el terrorismo internacional;

• Proseguir las iniciativas encaminadas a elaborar y
aprobar las leyes y los procedimientos adminis-
trativos correspondientes en el plano nacional.

Objetivo: Redoblar nuestros esfuerzos
para poner en práctica nuestro compromiso
de luchar contra el problema mundial de la
droga

23. El tráfico ilícito de drogas genera entre 150.000 y
250.000 millones de dólares al año, y este dinero se
blanquea o se utiliza para financiar otras actividades
ilegales, así como conflictos armados. Las Naciones
Unidas ayudan a los países a intensificar sus esfuerzos
por combatir el tráfico de drogas asesorándoles sobre
los planteamientos estratégicos de la fiscalización de
drogas, determinando y promoviendo buenas prácticas
en la aplicación de la ley y formulando proyectos ade-
cuados para aumentar la efectividad de las autoridades
encargadas de hacer cumplir la ley.

24. La ratificación de los tres instrumentos interna-
cionales sobre la fiscalización de drogas es casi univer-
sal: 170 Estados son partes en la Convención Única de
1961 sobre estupefacientes4, 168 lo son en el Convenio
sobre Sustancias Sicotrópicas de 19715 y 160 son par-
tes en la Convención de las Naciones Unidas contra el
Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotró-
picas de 19886.

25. Al aprobar la Declaración Política durante el vi-
gésimo período extraordinario de sesiones de la Asam-
blea General en junio de 19987, los Estados Miembros
se comprometieron a que, antes de que concluyera el
año 2003, adoptarían o reforzarían diversas medidas
contra la fabricación, el tráfico y el abuso ilícitos de
drogas sintéticas; prepararan leyes y programas nacio-
nales contra el blanqueo de dinero y mejorarían la coo-
peración entre las autoridades judiciales y las encarga-
das de hacer cumplir la ley; tomarían medidas para
promover esta cooperación; y formularían estrategias y
programas para reducir la demanda de drogas. También
se comprometieron a conseguir resultados apreciables y
medibles en la reducción de la demanda de drogas y la
eliminación o reducción significativa de la fabricación,
la comercialización y el tráfico ilícitos de sustancias si-
cotrópicas, incluidas las drogas sintéticas, así como de
los cultivos ilegales de coca, cannabis y adormidera,
antes del fin del año 2008.

26. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Respaldar a los Estados para que los compromi-
sos contraídos durante el vigésimo período ex-
traordinario de sesiones de la Asamblea General
se lleven a la práctica;

• Trabajar para obtener suficiente apoyo financiero
y técnico a los programas alternativos de desarro-
llo e instaurar mejores mecanismos de supervi-
sión y evaluación para valorar los efectos de di-
chos programas alternativos.

Objetivo: Intensificar nuestra lucha contra
la delincuencia transnacional en todas sus
dimensiones, incluidos la trata y el contrabando
de seres humanos y el blanqueo de dinero

27. La Asamblea General aprobó recientemente la
Convención de las Naciones Unidas contra la Delin-
cuencia Organizada Transnacional8 y sus protocolos
para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas,
especialmente mujeres y niños9, contra el tráfico ilícito
de migrantes por tierra, mar y aire10 y contra la fabrica-
ción y el tráfico ilícitos de armas de fuego11. Al 14 de
agosto de 2001, eran 126 los signatarios de la Conven-
ción, que entrará en vigor cuando haya sido ratificada
por otros 40 Estados, lo que probablemente sucederá
antes de que concluya el año 2002. Hasta la fecha han
ratificado la Convención dos Estados.
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28. La delincuencia transnacional tiene al año una ci-
fra de negocios aproximada de 1 billón de dólares y
beneficios por valor de unos 500.000 millones. Las or-
ganizaciones delictivas están ampliando sus operacio-
nes para abarcar actividades más sofisticadas, como las
relacionadas con la tecnología de la información y el
sector financiero, y también campos menos “tradicio-
nales”, como la trata de personas y el tráfico de armas
de fuego. Por ejemplo, se calcula que actualmente el
número de víctimas de la trata de seres humanos se en-
cuentra entre 700.000 y 2 millones al año, en su mayo-
ría mujeres, niños y personas muy pobres.

29. Hoy en día se reconoce ampliamente el peligro
que la corrupción supone para el imperio de la ley, la
buena administración pública y el desarrollo. La co-
rrupción ha privado a muchos países en desarrollo y en
transición de sus bienes nacionales. Los intentos de
estos países por recuperar el dinero perdido por esta
causa se han visto frustrados por la ausencia de trata-
dos internacionales adecuados y por el secreto banca-
rio. Ya se ha empezado a trabajar en una nueva con-
vención que fortalecerá y movilizará las acciones na-
cionales e internacionales contra la corrupción, y las
negociaciones al respecto terminarán probablemente a
finales de 2003.

30. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los Estados a procurar que la Conven-
ción de las Naciones Unidas contra la Delincuen-
cia Organizada Transnacional y sus protocolos
entren en vigor y se apliquen lo antes posible, y
ayudar a los países en desarrollo a cumplir
las nuevas obligaciones que dimanarán de estos
instrumentos;

• Encaminar las investigaciones hacia la compleji-
dad de los delitos cibernéticos, y sobre todo hacia
las modalidades de cooperación internacional pa-
ra combatirlos;

• Proseguir los esfuerzos de las Naciones Unidas
por utilizar su amplia infraestructura informativa,
jurídica, reguladora y de aplicación de la ley para
luchar contra el blanqueo de dinero;

• Incorporar las cuestiones relacionadas con la pre-
vención del delito y la justicia penal en las opera-
ciones de paz de las Naciones Unidas.

Objetivo: Observar la Tregua Olímpica,
individual y colectivamente, ahora y en
el futuro, y respaldar al Comité Olímpico
Internacional en su labor de promover la
paz y el entendimiento humano mediante
el deporte y el ideal olímpico

31. La Tregua Olímpica exige a todas las partes beli-
gerantes que suspendan las hostilidades durante un pe-
ríodo concreto en torno a los Juegos Olímpicos y cons-
tituye un importante instrumento para la solución de
conflictos que fue respaldado por los jefes de Estado
ante la Asamblea General en 199312 y nuevamente du-
rante la Cumbre del Milenio13. El Comité Olímpico
Internacional (COI) participa junto con los colaborado-
res de las Naciones Unidas y otros asociados en diver-
sos proyectos, destinados a fomentar el deporte como
forma de reconciliar a las comunidades durante los
conflictos y después de ellos. El Asesor Especial del
Secretario General sobre el deporte como instrumento
para promover el desarrollo y la paz está decidiendo
qué otros programas de las Naciones Unidas po-
drían beneficiarse de la participación de organizaciones
deportivas.

32. Estrategia de progreso:

• Mejorar la cooperación entre los Estados Miem-
bros, el COI y el sistema de las Naciones Unidas
para utilizar el deporte en pro del desarrollo eco-
nómico y social y de la promoción de una cultura
de la paz, especialmente entre los jóvenes.

B. Fortalecimiento de la capacidad de
las Naciones Unidas para resolver
conflictos armados

Objetivo: Aumentar la eficacia de las Naciones
Unidas en el mantenimiento de la paz y de la
seguridad, dotando a la Organización de los
recursos y los instrumentos que necesita en sus
tareas de prevención de conflictos, resolución
pacífica de controversias, mantenimiento de la
paz y consolidación de la paz y reconstrucción
después de los conflictos

33. Pese a que disminuyó el número de conflictos
armados durante el pasado decenio, las guerras si-
guen causando inmensos sufrimientos, particularmente
en África y Asia. En la década de 1990, los conflictos
armados se cobraron más de 5 millones de vidas, la
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mayoría de civiles, e infligieron grandes penalidades a
los supervivientes, que resultaron heridos, desplazados
o desposeídos. Las pérdidas humanas y materiales que
acarrea el fracaso en la prevención de conflictos son te-
rribles y persistentes. La comunidad internacional debe
pasar de la “cultura de la reacción” a una “cultura de la
prevención” respecto de los conflictos armados pues
esta es la estrategia más deseable y económica para
conseguir una paz duradera.

Prevención de conflictos

34. Al igual que los propios conflictos, su prevención
es una cuestión intersectorial que no puede abordarse
sin tener en cuenta las políticas adoptadas en los secto-
res del desarrollo, la seguridad, la política, los derechos
humanos y el medio ambiente. Existe una interdepen-
dencia fundamental entre el desarrollo sostenible y la
seguridad humana. Por lo general, los mecanismos que
garantizan la estabilidad y la justicia social se desarro-
llan a la par que las mejoras en las condiciones de vida.
En este proceso dinámico los objetivos básicos del de-
sarrollo refuerzan la necesidad de una buena adminis-
tración pública y, a su vez, las prácticas de buena ges-
tión constituyen un marco para la paz y el desarrollo.

35. El desarrollo es una fuerza de cambio que puede
despertar expectativas pero también poner de relieve
las disparidades existentes e incluso dar lugar a con-
flictos violentos. Este problema se ha visto exacerbado
en diversas ocasiones cuando el desarrollo se ha estan-
cado, ha sufrido una regresión o ha ido acompañado
por un agravamiento de las desigualdades, haciendo así
aumentar las tensiones. En estas situaciones y como
parte de la estrategia de prevención, es preciso contro-
lar el ritmo de desarrollo y fomentar la equidad, procu-
rando también que puedan emprenderse proyectos sos-
tenibles y que las expectativas locales se sitúen en el
nivel adecuado.

36. Las estrategias eficaces de prevención de con-
flictos han de basarse en un planteamiento amplio y
multidisciplinario que se adapte a las circunstancias
singulares de cada situación. Este planteamiento debe
incluir medidas estructurales que permitan abordar
las causas subyacentes de los conflictos, tales como las
desigualdades socioeconómicas o la negación de
los derechos humanos fundamentales. También ha de
comprender medidas operacionales encaminadas a pre-
venir las crisis, como por ejemplo, las misiones de in-
vestigación y la diplomacia o el despliegue preventi-
vos. Dentro de las Naciones Unidas hemos empezado a

complementar nuestras actividades más tradicionales
de prevención de conflictos por medios políticos y mi-
litares con un concepto de la prevención a largo plazo
que en la actualidad estamos incorporando más cons-
cientemente en toda nuestra labor. No obstante, segui-
rán utilizándose medidas efectivas de diplomacia pre-
ventiva, incluidas las misiones de investigación y fo-
mento de la confianza, las visitas de enviados especia-
les y los “buenos oficios” del Secretario General.

37. En los últimos años, diversas instituciones aca-
démicas y de investigación de todo el mundo, junto con
las entidades investigadoras de las Naciones Unidas,
como por ejemplo, la Universidad de las Naciones
Unidas y el Instituto de las Naciones Unidas para For-
mación Profesional e Investigaciones, han demostrado
un interés claramente mayor por la prevención. Las or-
ganizaciones no gubernamentales se han convertido
en un importante cauce para las medidas y la diplo-
macia preventivas y han constituido foros imparciales
que permiten a los grupos divididos comunicarse y ne-
gociar, difunden estudios sobre las oportunidades de
respuesta e instrucciones normativas y promueven
la sensibilización internacional sobre los conflictos in-
minentes o en curso. Además se está creando una capa-
cidad internacional para establecer redes en el ám-
bito de la prevención de conflictos con el propósito
de poner en contacto de forma sistemática a los exper-
tos académicos, las organizaciones no gubernamenta-
les y otros sectores de la sociedad civil con las Na-
ciones Unidas y otras organizaciones internacionales y
regionales.

38. Otras estrategias de prevención de conflictos
pueden ser la localización y el marcado de los denomi-
nados “diamantes manchados de sangre” y otros recur-
sos que dan origen a conflictos. En julio de 2001,
40 países productores de diamantes, el Consejo Mun-
dial del Diamante y la Unión Europea formularon los
principios básicos de un sistema de certificación por el
que los gobiernos debían confirmar la legitimidad de
los diamantes y los productores tenían que ofrecer ga-
rantías a sus gobiernos. Otras estrategias podrían ser la
eliminación de las corrientes ilícitas de armas peque-
ñas, por ejemplo mediante planes aplicables después de
los conflictos en los que se canjearían las armas por
bonos o dinero en efectivo.

39. Un logro de particular importancia en cuanto a
la prevención de conflictos es la reciente aprobación
de la resolución 1366 (2001) del Consejo de Seguri-
dad, relativa a la prevención de conflictos armados.
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Esta resolución supone un reconocimiento general y
progresivo de diversas cuestiones relacionadas con la
prevención de conflictos, y las recomendaciones que
contiene, así como su aportación al diálogo, deben ser
motivo de satisfacción. En la resolución, el Consejo
destacó que la responsabilidad fundamental de prevenir
los conflictos recaía en los gobiernos nacionales pero
también demostró su disposición a incorporar a su la-
bor una estrategia preventiva global y a largo plazo.

40. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Medidas más tempranas y sostenidas para abordar
las causas subyacentes de los conflictos, formula-
ción de mejores estrategias integrales de preven-
ción centradas en el plano regional y mejora de
la capacidad de los Estados Miembros, las orga-
nizaciones regionales y el sistema de las Nacio-
nes Unidas para emprender acciones preventivas
eficaces;

• Alentar a los Estados a que velen por la distribu-
ción equitativa de los bienes y el acceso a los re-
cursos;

• Exhortar a los Estados a que apliquen las reco-
mendaciones formuladas en el informe del Se-
cretario General sobre la prevención de los con-
flictos armados14;

• Reforzar la capacidad regional para hacer frente a
los factores de riesgo estructurales prestándoles
servicios de asesoramiento y asistencia técnica de
las Naciones Unidas;

• Seguir utilizando las misiones multidisciplinares
de investigación de las Naciones Unidas, alentar a
los Estados y al Consejo de Seguridad a realizar
despliegues preventivos y establecer una red ofi-
ciosa de personalidades eminentes con miras a la
prevención de conflictos.

Mantenimiento de la paz

41. Desde 1948, las Naciones Unidas han llevado a
cabo un total de 54 operaciones de mantenimiento de la
paz, dos tercios de ellas desde 1991. Sin embargo, las
tendencias en el mantenimiento de la paz han fluctuado
en los últimos 50 años, en particular durante el pasado
decenio, y hoy están en activo 16 operaciones. Como
resultado de ello también se han incrementado el núme-
ro de efectivos militares y la dotación de policía civil:
en 1999 prestaban servicio en operaciones de las Na-

ciones Unidas 9.000 efectivos militares y 2.000 miem-
bros de la policía civil y actualmente hay 35.000 efec-
tivos militares y 8.000 miembros de la policía civil. La
cooperación con las organizaciones regionales se ha
convertido en un importante aspecto de la labor de
mantenimiento de la paz, aunque las diferentes capaci-
dades regionales determinan el tipo de colaboración
con las Naciones Unidas. Combinando la motivación y
los conocimientos de los agentes regionales con la le-
gitimidad, la especialización y los recursos de las Na-
ciones Unidas se podrá mejorar la labor de la comuni-
dad internacional en pro de la paz. El número de con-
tingentes aportados por los países en desarrollo se ha
incrementado sustancialmente: en 1991 sólo dos de los
diez principales países que aportaban contingentes eran
países en desarrollo, mientras que en 2001 ya eran
ocho de cada diez.

42. Aunque las operaciones de mantenimiento de la
paz constituyen un instrumento vital, anteriormente se
tendía a considerarlas una excepción temporal en lugar
de invertir en su éxito a largo plazo. Los Estados
Miembros reconocen ahora que es necesario dotar a los
mandatos de mantenimiento de la paz de apoyo huma-
no, material, financiero y político, y nos hemos embar-
cado juntos en la empresa de lograr el máximo nivel
operativo.

43. Tal como se detalla en los informes del Grupo so-
bre las Operaciones de Paz de las Naciones Unidas y el
Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento de la
Paz15, la capacidad de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas se ha visto menoscabada por la escasez
de personal de la Sede, personal sobre el terreno y re-
cursos financieros y, en cuanto a la disponibilidad de las
tropas, a la falta de personal y recursos. Además, debido
a que las operaciones de paz se percibían como un es-
fuerzo temporal y no como una función básica de las
Naciones Unidas, la Sede en particular no disponía de
los recursos necesarios para funcionar adecuadamente.

44. En la Declaración del Milenio se pedía que se
examinaran cuanto antes las recomendaciones del Grupo
sobre las Operaciones de Paz de las Naciones Unidas.
La Asamblea General respondió a la recomendación de
que se facilitaran recursos adicionales creando 93
puestos, en diciembre de 2000, en las Naciones Unidas,
y está estudiando un presupuesto para atender a las
otras recomendaciones relativas al aumento de la dota-
ción de personal, la mejora de las prácticas y la cultura
de gestión y la traducción de las directrices legislativas
en planes estratégicos para las futuras operaciones de
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mantenimiento de la paz. Resultan especialmente satis-
factorios los progresos conseguidos en el desarrollo de
la capacidad de despliegue en un plazo de entre 30 y 90
días. El proceso de reforma de la labor de manteni-
miento de la paz incluye la ampliación de los acuerdos
de fuerzas de reserva para el personal militar, civil y de
policía civil, así como un mayor apoyo logístico gene-
ral y mejores estrategias de dotación de personal. Otras
iniciativas destinadas a fortalecer la labor de manteni-
miento de la paz de las Naciones Unidas son crear una
función de planificación a largo plazo, hacer más efica-
ces las relaciones entre la Sede y las misiones sobre el
terreno y aumentar la capacidad de formación para que
el personal de mantenimiento de la paz reciba una ca-
pacitación estandarizada en temas como el derecho hu-
manitario y el relativo a los derechos humanos. Ade-
más, los esfuerzos por mejorar el funcionamiento del
Comité Ejecutivo de Paz y Seguridad mediante el esta-
blecimiento de una pequeña secretaría contribuirán a
incrementar la capacidad de adopción de decisiones
también en las esferas correspondientes al manteni-
miento de la paz.

45. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Velar por que los Estados Miembros y las Nacio-
nes Unidas completen lo antes posible el proceso
de reforma de la labor de mantenimiento de la
paz, centrándose sobre todo en alcanzar en 2001
un acuerdo acerca de las decisiones legislativas
sobre asuntos como los recursos financieros que
es preciso adoptar para seguir avanzando;

• Aumentar la colaboración entre las Naciones
Unidas y las organizaciones regionales;

• Dedicar más atención a las cuestiones humanita-
rias, de género y desarme en las operaciones de
mantenimiento de la paz.

Consolidación de la paz y reconstrucción

46. Las Naciones Unidas y sus organismos especiali-
zados desarrollan una parte importante de sus activida-
des en el ámbito de la solución pacífica de controver-
sias mediante mecanismos jurídicos, entre otros, y en
los programas de consolidación de la paz y reconstruc-
ción de las sociedades devastadas por la guerra. Esta
suele ser una labor sorda y a largo plazo pero es fun-
damental para lograr un mundo más pacífico y justo.

47. Para resolver las controversias, las Naciones Uni-
das emplean diversos instrumentos, que van desde los
buenos oficios del Secretario General y las misiones de
sus enviados de alto nivel y Representantes Especiales
hasta las iniciativas y los programas a largo plazo em-
prendidos por los organismos operacionales. Otras ini-
ciativas incluyen las comisiones de la verdad y la re-
conciliación y el diálogo comunitario, que tienen por
objetivo reunir a las partes interesadas, normalmente
cuando se trata de conflictos intraestatales, para que
debatan y diriman sus diferencias en entornos que no
favorezcan la confrontación. Los conflictos entre Esta-
dos pueden resolverse en el marco del derecho interna-
cional y ante la Corte Internacional de Justicia.

48. Los mecanismos de solución de controversias, en
particular las comisiones de la verdad y la reconcilia-
ción, son esenciales incluso después de iniciarse un
conflicto violento, pero deben ir acompañados de una
amplia gama de acciones que se agrupan bajo el térmi-
no “consolidación de la paz”. La consolidación de la
paz incluye medidas a largo plazo de tipo político, eco-
nómico, social, humanitario, de desarrollo, seguridad y
derechos humanos cuyo propósito es impedir el estalli-
do o la reanudación de los conflictos abordando sus
causas últimas. La consolidación de la paz puede
adoptar muchas formas, como el desarme, la desmovi-
lización y la reintegración de los excombatientes; el
fortalecimiento del imperio de la ley y la administra-
ción de justicia; la prestación de asistencia electoral y
administrativa; el apoyo al desarrollo de la sociedad ci-
vil y de unos medios de comunicación libres e inde-
pendientes; la participación en la reforma agraria; y la
promoción de técnicas de solución de conflictos y re-
conciliación dentro de las comunidades locales.

49. Desde sus primeras experiencias en Namibia y
Camboya y la publicación en 1992 del Programa de
Paz16 hasta las misiones más recientes en Timor
Oriental, Kosovo y Tayikistán, las Naciones Unidas
han adquirido un acervo de experiencia práctica en la
consolidación de la paz. La insistencia de la Declara-
ción del Milenio en la necesidad de asignar más recur-
sos y crear nuevos instrumentos para que las activida-
des de consolidación de la paz sean efectivas es muy
oportuna, dado que últimamente se ha intensificado la
labor conceptual y operacional en este ámbito.

50. Se han emprendido diversas iniciativas en la esfe-
ra de la consolidación de la paz desde la Cumbre del
Milenio. En febrero de 2001, el Consejo de Seguridad
celebró un debate temático, su Presidente formuló una
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declaración (S/PRST/2001/5) y tuvo lugar una consulta
con las organizaciones regionales sobre la consolida-
ción de la paz. Prosigue la labor relativa a las políticas
de consolidación de la paz dentro del sistema y todas
sus partes han hecho importantes aportaciones. Los de-
partamentos, organismos, fondos y programas de las
Naciones Unidas cuentan con una gran especialización
operacional al respecto y cada vez se reconoce con ma-
yor frecuencia que las operaciones de mantenimiento
de la paz más fructíferas ayudan a crear las institucio-
nes, la infraestructura social y la capacidad económica
necesarias para impedir que estallen nuevas series de
conflictos.

51. Para avanzar desde la solución de conflictos al
restablecimiento de la paz hay que centrarse en las me-
didas sostenibles. Todos los agentes de las Naciones
Unidas que están presentes en un país concreto pueden
contribuir a la consolidación de la paz, y de hecho lo
hacen. Muchos departamentos y organismos han creado
o están creando una función especializada de consoli-
dación de la paz y, a este respecto, se ha realizado una
considerable labor en pro de la coordinación interins-
titucional. La aportación de los organismos operacio-
nales es vital para la consolidación de la paz. Sobre el
terreno, los coordinadores residentes de las Naciones
Unidas y sus equipos en los países están haciendo más
coherente su programación y se va a establecer una de-
pendencia de consolidación de la paz en la Sede para
respaldar estas actividades.

52. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Conseguir de la comunidad internacional recursos
suficientes para facilitar la recuperación y el
desarrollo de las sociedades después de los
conflictos;

• Fortalecer la capacidad de los coordinadores resi-
dentes de las Naciones Unidas y de sus equipos
en los países a fin de emprender una labor eficaz
de consolidación de la paz;

• Consolidar la paz y prevenir la reanudación de los
conflictos mediante medidas de desarme, desmo-
vilización y reintegración;

• Mejorar el funcionamiento de las oficinas de apo-
yo a la consolidación de la paz de las Naciones
Unidas a partir de los resultados obtenidos por la
reciente misión de evaluación.

Objetivo: Fortalecer la cooperación entre
las Naciones Unidas y las organizaciones
regionales, de conformidad con las
disposiciones del Capítulo VII de la Carta
de las Naciones Unidas

53. Varias organizaciones regionales están estable-
ciendo o mejorando su capacidad en la esfera de la paz
y la seguridad, por ejemplo, mediante la creación de
capacidad institucional para la prevención y la admi-
nistración de conflictos. Además, las Naciones Unidas
y las organizaciones regionales han concertado varios
arreglos de cooperación, como las reuniones anuales
entre la oficina de las Naciones Unidas en Ginebra, la
Unión Europea, el Consejo de Europa y la Organiza-
ción para la Seguridad y la Cooperación en Europa
(OSCE), y la creación en 1998 de una oficina de las
Naciones Unidas en Addis Abeba, para establecer enla-
ces con la sede de la Organización de la Unidad Afri-
cana (OUA). En situaciones de mantenimiento de la
paz y de consolidación de la paz, las Naciones Unidas
y los grupos regionales se han desplegado conjunta-
mente o han dividido sus responsabilidades. Una nue-
va permutación de ese tipo de cooperación se puede
apreciar en la misión en Kosovo, en que se han estable-
cido líneas directas de presentación de informes desde
los asociados regionales a la Misión de Administración
Provisional de las Naciones Unidas en Kosovo
(UNMIK). También han evolucionado otras formas
prácticas de cooperación, como el despliegue de misio-
nes conjuntas de prevención de conflictos.

54. Desde 1994 se han celebrado reuniones bienales
de alto nivel entre las Naciones Unidas y las organiza-
ciones regionales. El tema de 1998 fue la prevención
de conflictos. En la reunión de este año, celebrada en
febrero de 2001, se examinaron las posibilidades de
ampliar la cooperación en la esfera de la consolidación
de la paz. Asistieron 18 delegaciones de organizaciones
regionales, subregionales y de otro tipo, que aprobaron
un “Marco de cooperación para la consolidación de la
paz”. La OSCE celebrará el primer curso práctico re-
gional a fin de examinar las dimensiones regionales
concretas de la cooperación.

55. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Continuar las reuniones bienales de alto nivel entre
las Naciones Unidas y las organizaciones regionales;

• Mejorar la cooperación mediante la creación de
capacidad, el desarrollo estratégico y la interacción
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operacional entre las organizaciones regionales y
las Naciones Unidas;

• Reforzar los mecanismos nacionales y regionales
de prevención y resolución de conflictos y de
consolidación de la paz y examinar medios para
establecer vínculos con la sociedad civil.

Objetivo: Reducir al mínimo las consecuencias
negativas que las sanciones económicas
impuestas por las Naciones Unidas puedan
tener en las poblaciones inocentes, someter los
regímenes de sanciones a exámenes periódicos
y eliminar las consecuencias adversas de las
sanciones sobre terceros

56. Las medidas obligatorias impuestas en virtud del
Artículo 41 del Capítulo VII de la Carta de las Nacio-
nes Unidas son un instrumento importante de que dis-
pone el Consejo de Seguridad para tratar de mantener o
restaurar la paz y la seguridad internacionales. Sin em-
bargo, en los últimos años han causado cada vez más
preocupación las consecuencias negativas que las san-
ciones tienen en las poblaciones civiles vulnerables, así
como sus efectos colaterales en terceros Estados. Las
sanciones amplias quizás impongan a los civiles un su-
frimiento desproporcionado a las posibles ganancias
políticas. Quienes están en el poder quizás transfieran
el costo hacia la población vulnerable, se beneficien
con la actividad del mercado negro y exploten las san-
ciones como justificación de sus propias carencias.
Además, los países vecinos soportan gran parte de las
pérdidas comerciales que entraña el cumplimiento. En
consecuencia, se deberían utilizar con más amplitud las
disposiciones existentes de la Carta para mitigar las
consecuencias económicas de las sanciones en dichos
países.

57. En respuesta a esos problemas, los Estados
Miembros, las organizaciones intergubernamentales,
las organizaciones no gubernamentales y los expertos
académicos se han esforzado por mejorar la eficacia de
las sanciones de las Naciones Unidas y perfeccionar el
concepto de sanciones selectivas. Entre esas medidas
se incluyen las sanciones financieras, los embargos
de armas, las prohibiciones de viaje y las restricciones
diplomáticas. Se han celebrado seminarios de exper-
tos sobre sanciones financieras selectivas de las Nacio-
nes Unidas a fin de explorar los fundamentos de la co-
operación entre los Estados Miembros, las organiza-
ciones intergubernamentales, las organizaciones no gu-
bernamentales y los expertos en esa esfera. En esos

seminarios se han estudiado temas como la elaboración
y aplicación de sanciones financieras selectivas del
Consejo de Seguridad contra las elites dirigentes. Las
sanciones financieras selectivas podrían mejorar la efi-
cacia de las sanciones como instrumento y reducir al
mínimo las consecuencias negativas no deseadas.

58. Las sanciones recientes impuestas por el Consejo
de Seguridad han sido más selectivas y, en todos esos
regímenes de sanciones, el Consejo ha tratado de que
las sanciones centren la presión en los responsables de
la conducta que infringe las normas internacionales de
paz y seguridad y, al mismo tiempo, ha tratado de re-
ducir al mínimo las repercusiones humanitarias sobre la
población civil y los terceros Estados afectados. Pero
quizás incluso las sanciones selectivas no sean sufi-
cientes para restaurar la paz o poner fin a las sanciones
ilícitas. Se las debe integrar en una estrategia amplia de
resolución de conflictos, o en una estrategia de preven-
ción de conflictos, y se las debe complementar con me-
didas de aliciente.

59. También se deben encontrar soluciones a los pro-
blemas que entraña la supervisión de las sanciones. En
la actualidad, esa tarea es una responsabilidad primaria
de los Estados Miembros, pero éstos a menudo carecen
de capacidad para realizar una supervisión efectiva. Es
necesario elaborar un mecanismo permanente de su-
pervisión de las sanciones para velar por que las san-
ciones inteligentes sean más selectivas y se las pueda
cumplir mejor y para que se pueda señalar la informa-
ción sobre la falta de cooperación y cumplimiento a la
atención del Consejo de Seguridad. Ello permitiría un
seguimiento más sistemático de los Estados y de los
actores que no sean Estados y que infrinjan las sancio-
nes o que no cooperan con los grupos de expertos y
comités de sanciones de las Naciones Unidas y también
crearía un punto de contacto entre el Consejo de Segu-
ridad y otras organizaciones internacionales y regionales
encargadas de las sanciones. En consecuencia, es esencial
que el Consejo de Seguridad llegue a un acuerdo sobre sus
objetivos de política y sobre de qué manera se debe definir
el éxito en relación con las sanciones.

60. El Consejo de Seguridad también ha utilizado
más frecuentemente a grupos de expertos de las Nacio-
nes Unidas, que han documentado las violaciones de
las sanciones, incluso el tráfico ilícito de armas y las
ventas ilegales de diamantes y han hecho recomenda-
ciones para mejorar la supervisión internacional. Qui-
zás el Consejo de Seguridad pueda utilizar más fre-
cuentemente las evaluaciones humanitarias antes de



18 und_gen_n0152611_docu_n.doc

A/56/326

imponer sanciones, así como seguir supervisando las
consecuencias humanitarias una vez que se hayan im-
puesto las sanciones, como ocurrió recientemente en el
caso del Afganistán. El Grupo de Trabajo del Consejo de
Seguridad sobre las Sanciones, establecido por el Presi-
dente del Consejo de Seguridad el 17 de abril de 2000, ha
confirmado que presentará un informe al Consejo cuando
llegue al consenso sobre las recomendaciones.

61. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Prestar apoyo a los continuos esfuerzos de la
comunidad internacional por elaborar sanciones
selectivas;

• Prestar apoyo al Consejo de Seguridad en su labor
encaminada a mejorar la supervisión internacio-
nal de los regímenes de sanciones y en sus es-
fuerzos por evaluar las consecuencias humanita-
rias de las sanciones.

C. Desarme

62. A pesar de la finalización de la guerra fría, los
gastos militares mundiales han seguido aumentando. En
1998 los gastos militares ascendieron a 762.000 millo-
nes de dólares y en el año 2000 se gastaron aproxima-
damente 800.000 millones de dólares en armas de des-
trucción en masa, armas convencionales, investigación
y desarrollo y gastos de personal. Es probable que la
cifra total real sea incluso superior, ya que no se dispo-
ne de datos de varios países, incluso de algunos que
actualmente se encuentran en conflicto. Esta tendencia
ominosa aumenta el peligro de que se renueve la carre-
ra de armamentos. La posible anulación del Tratado
sobre la limitación de los sistemas de proyectiles anti-
balísticos17 amenaza al marco de tratados relativos al
desarme y la no proliferación y aumenta el riesgo de
una nueva carrera de armamentos, incluso en el espacio
ultraterrestre. Poblaciones inocentes de todo el mundo
están todavía amenazadas por las armas de destrucción
en masa. También se ven amenazadas por las principa-
les armas convencionales, así como por la acumulación
y la venta ilícita desestabilizadora de armas pequeñas y
ligeras y la producción y el uso continuos de minas te-
rrestres. Sin embargo, de todos esos retos, la principal
prioridad debe seguir siendo la eliminación total de las
armas nucleares.

Objetivo: Esforzarnos por eliminar las
armas de destrucción en masa, en particular
las armas nucleares, y mantener abiertas
todas las opciones para alcanzar esa meta,
incluida la posibilidad de convocar una
conferencia internacional para determinar
formas adecuadas de eliminar los peligros
nucleares

63. A pesar de llamamientos amplios y persistentes
en pro de la transparencia, no se cuenta con cifras ofi-
ciales sobre el número de armas nucleares en el mundo
hoy día ni sobre su costo total. Sin embargo, según va-
rias estimaciones, todavía existen más de 30.000 de
esas armas, muchas de ellas en alerta instantánea.

64. El Tratado de prohibición completa de los ensa-
yos nucleares18 no ha entrado en vigor, aunque tie-
ne 161 signatarios y 77 ratificaciones. Sólo tres de los
cinco Estados poseedores de armas nucleares (según se
los define en el Tratado sobre la no proliferación de las
armas nucleares19) han ratificado el Tratado. No ha en-
trado en vigor el tratado bilateral START II20, que de-
bía reducir el número de armas nucleares a aproxima-
damente 3.500 para los Estados Unidos y la Federación
de Rusia, respectivamente.

65. La Conferencia de Desarme sigue estancada, a
pesar de la cada vez mayor necesidad de celebrar nue-
vos acuerdos sobre desarme nuclear, materiales fisibles
y la prevención de la carrera de armamentos en el es-
pacio ultraterrestre. Este estancamiento ha causado
gran preocupación en la comunidad internacional, por-
que la eficacia del mecanismo multilateral de desarme
establecido está siendo afectada negativamente.

66. A pesar de esas tendencias, algunas novedades
ofrecen posibilidades para progresos futuros. Ya ha si-
do desmantelada más de la mitad de las armas nuclea-
res desplegadas en la época culminante de la guerra
fría. La gran mayoría de los Estados ha cumplido ple-
namente sus obligaciones jurídicas relativas a las armas
de destrucción en masa. Los casos de incumplimiento
con los acuerdos de salvaguardia del Organismo Inter-
nacional de Energía Atómica y de las resoluciones del
Consejo de Seguridad son raros y no señalan una ten-
dencia mundial.

67. Los esfuerzos encaminados a eliminar las armas
nucleares han tenido un impulso renovado desde la
opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia
de 1996 sobre la legalidad de la amenaza o el uso
de las armas nucleares, en que se estableció que no se
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debe amenazar con armas nucleares ni emplearlas a
menos que ello sea compatible con las exigencias del
derecho internacional aplicable a los conflictos arma-
dos y que existe la obligación de celebrar y concluir de
buena fe negociaciones que lleven al desarme nuclear
en todos sus aspectos bajo un control internacional es-
tricto y efectivo. En la Conferencia de las Partes encar-
gada del examen del Tratado sobre la no proliferación
de las armas nucleares21, celebrada en el año 2000, los
cinco Estado poseedores de armas nucleares se com-
prometieron inequívocamente al desarme nuclear.

68. Ha habido algunos progresos en la eliminación de
otras armas de destrucción en masa. Se espera que en la
Quinta Conferencia de los Estados partes encargada del
examen de la Convención sobre la prohibición del de-
sarrollo, la producción y el almacenamiento de armas
bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre su des-
trucción22 se examine la situación de las negociaciones
encaminadas a reforzar la Convención. Desde la entra-
da en vigor de la Convención sobre la prohibición del
desarrollo, la producción, el almacenamiento y el em-
pleo de armas químicas y sobre su destrucción23

en 1997, se han destruido unas 5.600 toneladas de
agentes químicos y 1,6 millones de municiones y con-
tenedores y la Organización para la Prohibición de
las Armas Químicas ha realizado 1.000 inspecciones
en 49 Estados.

69. El proceso preparatorio para la Conferencia de las
Partes encargada del examen del Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares de 2005 comenza-
rá en 2002. Un grupo de expertos gubernamentales co-
menzará a trabajar en un estudio sobre misiles y pre-
sentará un informe a la Asamblea General en 2002. La
conferencia sobre medidas para facilitar la entrada en
vigor del Tratado de prohibición completa de los ensa-
yos nucleares se celebrará del 5 al 27 de septiembre
de 2001. En noviembre de 2000, la Asamblea General
resolvió preparar un estudio de dos años sobre educa-
ción y capacitación en la esfera del desarme y la no
proliferación.

70. Se deberían explorar las posibilidades de crear
normas verificables e irreversibles en otras esferas, en-
tre ellas los misiles y el espacio ultraterrestre. En el
plano intergubernamental, hace mucho que es necesario
aprovechar la oportunidad para examinar una serie in-
cluso más amplia de cuestiones de desarme, entre ellas
el mecanismo de desarme multilateral.

71. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Más esfuerzos encaminados a velar por la plena
aplicación del Tratado sobre la no proliferación
de las armas nucleares, la Convención sobre las
armas biológicas y la Convención sobre las armas
químicas y para promover su universalidad;

• Convocación de una conferencia internacional
dedicada al desarme;

• Continuar la labor de las Naciones Unidas enca-
minada a mejorar la rendición de cuentas pública,
aclarar los beneficios del desarme y supervisar las
investigaciones y las actividades de desarrollo de
armas;

• Prestar apoyo a los esfuerzos de la comunidad
internacional, incluso de la sociedad civil, por
eliminar las armas de destrucción en masa.

Objetivo: Pedir a todos los Estados que
consideren la posibilidad de adherirse a la
Convención sobre la prohibición del empleo,
almacenamiento, producción y transferencia
de minas antipersonal y sobre su destrucción24,
así como al Protocolo enmendado relativo
a las minas de la Convención sobre ciertas
armas convencionales25

72. Las minas terrestres siguen afectando el desarro-
llo y la seguridad de la población de casi una tercera
parte de los países del mundo. En respuesta a esa situa-
ción, se está brindando apoyo, o se ha previsto que lo
presten, las Naciones Unidas, a las actividades relacio-
nadas con las minas en más de 30 países, un aumento
del 100% desde 1997. Es importante indicar que los
estudios independientes indican que, en el mismo pe-
ríodo, prácticamente se ha detenido la producción y
transferencia de minas terrestres, mientras que el uso
de las minas se ha estigmatizado con éxito. Sin embar-
go, sigue habiendo víctimas todos los días y algu-
nos países y grupos persisten en el despliegue de minas
terrestres.

73. Se está manteniendo el impulso generado por la
estigmatización del uso de las minas terrestres y la
destrucción de las existencias mediante la supervisión
que realiza la sociedad civil, las medidas de transpa-
rencia y las reuniones anuales de los Estados partes.
El 29 de junio de 2001 había 117 partes en la Conven-
ción sobre la Prohibición de las Minas Antipersonal.
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Desde la publicación de la Declaración del Milenio,
12 países se han adherido a la Convención o la han ra-
tificado, mientras que 58 naciones participan del Proto-
colo II enmendado de la Convención sobre prohibicio-
nes o restricciones del empleo de ciertas armas con-
vencionales que puedan considerarse excesivamente
nocivas o de efectos indiscriminados26. La erradicación
total de las minas antipersonal sigue siendo una necesi-
dad crucial para la seguridad humana y el desarrollo
socioeconómico.

74. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Lograr la universalización de la Convención so-
bre la Prohibición de las Minas Antipersonal, de
la Convención sobre ciertas armas convencionales
y del Protocolo II enmendado, alentando a los
Estados a ratificar dichos tratados o adherirse a
ellos y a aceptar el Protocolo enmendado;

• Alentar a los Estados a que brinden al Secretario
General información completa y oportuna, según
se exige en el artículo 7 de la Convención sobre
la Prohibición de las Minas Antipersonal;

• Continuar la labor de las Naciones Unidas de es-
tablecer programas de remoción de minas, crea-
ción de conciencia, asistencia a las víctimas y
planificación de emergencia para los países y las
regiones afectados por las minas.

Objetivo: Adoptar medidas concertadas para
poner fin al tráfico ilícito de armas pequeñas
y armas ligeras, en particular dando mayor
transparencia a las transferencias de armas
y respaldando medidas de desarme regional,
teniendo en cuenta todas las recomendaciones
de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Comercio Ilícito de Armas Pequeñas
y Ligeras

75. El comercio ilícito de armas pequeñas y ligeras
plantea graves retos a la paz y la seguridad internacio-
nales. Su acumulación excesiva y su fácil disponibili-
dad ponen en peligro la reconstrucción y las activida-
des de desarrollo posteriores al conflicto, amenazan la
seguridad humana y violan el derecho humanitario
y los derechos humanos. Más de 600 empresas de por
lo menos 95 países producen legalmente armas peque-
ñas y el valor total de la producción de armas pequeñas
se estima en más de 1.400 millones de dólares y el

de la producción de municiones en 2.600 millones de
dólares. En todo el mundo se encuentran disponibles
unos 500 millones de armas pequeñas y ligeras. Incluso
en las zonas en que no hay conflictos, esas armas tie-
nen efectos muy negativos en el desarrollo económico,
social y humano.

76. Se encuentran en curso varias iniciativas, en los
planos mundial y regional, para encarar la cuestión del
comercio ilícito de armas pequeñas. En el plano regio-
nal, entre esas medidas se pueden mencionar la firma
de tratados jurídicamente vinculantes y el reforza-
miento y establecimiento de moratorias regionales o
subregionales a la transferencia y fabricación de dichas
armas. Entre esas medidas se incluyen: la moratoria de
la Comunidad Económica de los Estados del África
Occidental a la producción y el comercio de armas pe-
queñas; la Convención Interamericana contra la Fabri-
cación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Muni-
ciones, Explosivos y otros Materiales Relacionados; las
actividades conjuntas de la Unión Europea sobre las
armas pequeñas y el Código de Conducta sobre la ex-
portación de armas; y el Plan de Acción de la Comuni-
dad del África Meridional para el Desarrollo (SADC).
En África, América Latina y Europa, dicha cooperación
regional culminó en las Declaraciones de Bamako, Nai-
robi, Brasilia y de la SADC y en el documento de
la OSCE sobre armas pequeñas y ligeras.

77. También es de vital importancia que las transfe-
rencias de armas sean más transparentes. Las Naciones
Unidas administran dos instrumentos de creación de
confianza: el registro de armas convencionales y el
sistema normalizado de información sobre gastos mili-
tares. Todos los años una media de 90 países presenta
informes al registro. Unos 35 países informan anual-
mente de sus gastos militares. Si bien la participa-
ción en dichos instrumentos ha aumentado notable-
mente, no se los ha utilizado tan plenamente como se
debería.

78. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Tráfico Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en todos
sus Aspectos, celebrada del 9 al 20 de julio de 2001,
brindó a la comunidad internacional la oportunidad
de adoptar medidas para luchar contra este flagelo
mundial. El Programa de Acción de la Conferencia,
que fue aprobado por consenso, constituye el primer
paso importante hacia la meta de prevenir, combatir y
erradicar el comercio ilícito de armas pequeñas y lige-
ras. Incluye sugerencias para las estrategias nacionales,
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como la creación de mecanismos nacionales de coordi-
nación y leyes adecuadas y la destrucción del exceso de
armas y aumentar los controles sobre la fabricación
y transferencia de dichas armas. Se respaldan y alien-
tan varias medidas regionales, como la armonización
de la legislación nacional y la creación y el fortaleci-
miento de mecanismos regionales, así como programas
de acción regionales para prevenir, combatir y erradicar
el comercio ilícito de esas armas. En el programa tam-
bién se destaca la importancia de la cooperación y
la asistencia internacionales, en particular en relación
con la aplicación de embargos de armas impuestos
por el Consejo de Seguridad, y el desarme, la desmovi-
lización y la reintegración de los excombatientes a la
sociedad civil. Sin embargo, la Conferencia no logró
el consenso en dos cuestiones esenciales: restriccio-
nes y regulación de la propiedad privada de dichas ar-
mas e impedir su transferencia a agentes que no sean
Estados.

79. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Garantizar compromisos internacionales urgentes
de recursos humanos y financieros para la aplica-
ción y el seguimiento efectivos de las medidas
aprobadas en la Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre el Tráfico Ilícito de Armas Pequeñas y
Ligeras en todos sus Aspectos;

• Convocar, por conducto de las Naciones Unidas,
una conferencia de examen en 2006 y reuniones
bienales de Estados para examinar los progresos
logrados en la aplicación del Programa de Acción
de la Conferencia;

• Prestar apoyo a las actividades de los gobiernos
encaminadas a impedir la difusión de las armas
pequeñas, brindándoles conocimientos técnicos y
financieros para reunir y destruir dichas armas;

• Examinar la financiación por los sectores privado y
público de iniciativas de “armas para el desarrollo”;

• Continuar las actividades de las Naciones Unidas
encaminadas a lograr la participación universal en
los instrumentos de creación de confianza y
alentar las iniciativas regionales, como la crea-
ción de registros nacionales y el intercambio de
datos sobre los inventarios nacionales.

III. Erradicación de la pobreza
y desarrollo: los objetivos
de desarrollo del milenio

80. A fin de reducir la pobreza y promover el desa-
rrollo de manera significativa es esencial lograr un cre-
cimiento económico sostenido y de base amplia. En los
objetivos de desarrollo del milenio se destacan algu-
nas de las esferas prioritarias que se deberán encarar
para eliminar la pobreza extrema. Entre dichos objeti-
vos se incluyen los compromisos hechos por las nacio-
nes desarrolladas, como el aumento de la asisten-
cia oficial para el desarrollo (AOD) y mejorar el acceso
a los mercados de las exportaciones de los países en
desarrollo.

81. Es crucial que los objetivos de desarrollo del Mi-
lenio pasen a ser metas nacionales y sirvan para au-
mentar la coherencia y uniformidad de las políticas y
los programas nacionales. También deben ayudar a re-
ducir la diferencia entre lo que es necesario hacer y lo
que se está haciendo realmente. La brecha cada vez
mayor que se observa entre los objetivos y los logros
significa que la comunidad internacional no ha respeta-
do los compromisos cruciales que formuló en el dece-
nio de 1990.

82. Los objetivos de desarrollo del Milenio se pres-
tan apoyo mutuo y requieren programas multisecto-
riales que aborden simultáneamente cada una de las
metas. Los países deberían velar por que las estrate-
gias de reducción de la pobreza den mayor priori-
dad a los más pobres y más vulnerables mediante
una elección adecuada de políticas económicas y so-
ciales. Los derechos humanos deberían constituir el
núcleo de los programas de paz, seguridad y desarrollo.
Además, es necesario ampliar las asociaciones entre
todos los interesados, como la sociedad civil y el sector
privado.

83. El sistema de las Naciones Unidas, en coopera-
ción con otros asociados en el desarrollo, supervisará
las metas directamente relacionadas con el desarrollo y
la erradicación de la pobreza (véase el anexo).
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Objetivo: Reducir a la mitad, para el año 2015,
el porcentaje de habitantes del planeta cuyos
ingresos sean inferiores a un dólar por día
y el de las personas que padezcan hambre;
igualmente, para esa misma fecha, reducir
a la mitad el porcentaje de personas que
carezcan de acceso a agua potable o que no
puedan costearlo

Ingresos de los pobres

84. Desde 1990, el número de personas que vive con
menos de un dólar por día disminuyó de 1.300 millones
a 1.200 millones. Sin embargo, esa disminución no se
ha difundido de manera uniforme. En el Asia oriental
las tasas de pobreza han declinado con rapidez sufi-
ciente como para lograr la meta en 2015. Pero el África
subsahariana está muy atrasada y, en algunos países,
las tasas de pobreza han empeorado. Si bien el mayor
número de pobres vive en el Asia meridional, la mayor
proporción de pobres se encuentra en el África subsa-
hariana, en donde aproximadamente el 51% de la po-
blación vive con menos de un dólar por día.

85. En su vigésimo cuarto período extraordinario de
sesiones, celebrado en el año 2000, la Asamblea Gene-
ral reafirmó los compromisos convenidos en la Cumbre
Mundial para el Desarrollo Social y elaboró nuevas
iniciativas muy importantes para la erradicación de la
pobreza. En particular, por primera vez se convino en
una meta mundial de reducir a la mitad para 2015 la
proporción de personas que viven en la pobreza y pos-
teriormente, en la Declaración del Milenio, aprobada
por las Naciones Unidas en septiembre de 2000, todos
los países respaldaron las metas mundiales de reduc-
ción de la pobreza. Junto a esa labor a nivel de políti-
cas, mucho se está haciendo para prestar un apoyo
efectivo y eficiente a las instituciones. Por ejemplo, las
Naciones Unidas participan en programas que prestan
servicios a pequeños empresarios, por conducto de
proyectos de microfinanciación que satisfacen las prio-
ridades de las comunidades locales.

86. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Garantizar apoyo a las iniciativas económicas y
sociales encabezadas por los países que centran
su atención a la reducción de la pobreza;

• Reforzar la capacidad de prestar servicios socia-
les básicos;

• Prestar asistencia a la creación de capacidad para
la evaluación, supervisión y planificación de la
pobreza.

Hambre

87. Los ingresos no son el único medidor de la po-
breza. Los pobres sufren de malnutrición y mala salud.
Entre 1990 y 1992 y 1996-1998 en el mundo en desa-
rrollo el número de personas mal alimentadas se redujo
en 40 millones de personas. Sin embargo, en el mundo
en desarrollo hay todavía unos 826 millones de perso-
nas que no reciben alimentación suficiente para llevar
una vida normal, saludable y activa. Además, de los
11 millones de niños en los países en desarrollo que
mueren todos los años antes de llegar a los 5 años de
edad, 6,3 millones mueren de hambre.

88. La mitigación del hambre es también un requisito
previo para la reducción sostenible de la pobreza, ya
que una mejor alimentación aumenta la productividad
laboral y la capacidad individual de obtener ganancias.
El aumento de la producción alimentaria es esencial, ya
que el 75% de los pobres y hambrientos del mundo vi-
ve en zonas rurales y depende, directa o indirectamen-
te, de la agricultura para su subsistencia. Además, un
mayor rendimiento de las cosechas reduce los precios,
lo que beneficia a los pobres.

89. La Declaración de Roma sobre la Seguridad Ali-
mentaria Mundial y el Plan de Acción de la Cumbre
Mundial sobre la Alimentación, aprobados en la Cum-
bre Mundial de la Alimentación de 199627, establecie-
ron las bases de los distintos caminos hacia un objetivo
común: la seguridad alimentaria en los planos indi-
vidual, de los hogares, nacional, regional y mundial.
El objetivo principal de la Cumbre fue velar por un
entorno político, social y económico propicio ideado
para crear las mejores condiciones posibles para la
erradicación de la pobreza y una paz duradera basada
en la participación plena y en igualdad de condiciones
de mujeres y hombres, que es la más propicia al logro
de la seguridad alimentaria sostenible para todos. En la
Cumbre se hizo hincapié en la importancia de poner en
práctica políticas que mejoren el acceso a alimentos su-
ficientes y nutricionalmente adecuados y a su utiliza-
ción efectiva.

90. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Hacer un balance de las medidas adoptadas desde
la Cumbre de 1996, el examen quinquenal de la
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Cumbre Mundial de la Alimentación, que se cele-
brará en noviembre de 2001, y proponer nuevos
planes a nivel nacional e internacional a fin de
lograr los objetivos relacionados con el hambre;

• Velar por que el comercio de alimentos y agrícola
y las políticas comerciales generales sean propi-
cias para alentar la seguridad alimentaria para to-
dos por conducto de un sistema comercial mun-
dial equitativo y justo;

• Seguir dando prioridad a los agricultores en pe-
queña escala y prestar apoyo a sus actividades
encaminadas a promover la conciencia ambiental
y tecnologías simples y de bajo costo.

Acceso al agua

91. En la actualidad cerca del 80% de la población del
mundo en desarrollo tiene acceso a fuentes de agua me-
joradas. Sin embargo, casi 1.000 millones de personas
todavía no tienen acceso al suministro de agua potable y
2.400 millones de personas no tienen acceso al sanea-
miento básico. A medida que el desarrollo económico y
el crecimiento demográfico aumentan la demanda sobre
los limitados recursos hídricos, la ordenación del agua y
el suministro de agua potable e instalaciones sanitarias
pasarán a ser esferas prioritarias. El programa conjunto
de vigilancia del abastecimiento de agua y del sanea-
miento ha prestado creación de capacidad en pro del ac-
ceso universal al agua potable y al saneamiento.

92. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Promover el aumento de las inversiones en los
sectores del agua y el saneamiento;

• Encarar otras cuestiones conexas al ordenamiento
sostenible de los recursos hídricos en la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, que se
celebrará en Johannesburgo en 2002.

Objetivo: Velar por que, para el año 2015,
los niños y niñas de todo el mundo puedan
terminar un ciclo completo de enseñanza
primaria y por que tanto las niñas como los
niños tengan igual acceso a todos los niveles
de la enseñanza

93. Los niveles de educación en los países en desa-
rrollo han mejorado muchísimo en el último medio si-
glo, pero todavía queda mucho por hacer. En 1998, de
los aproximadamente 113 millones de niños de edad

escolar que no estaban matriculados en la educación
primaria, el 97% vivía en países en desarrollo y apro-
ximadamente el 60% eran niñas. La matriculación de
niñas en las zonas rurales, en particular, sigue siendo
escandalosamente baja.

94. Sigue siendo un reto la promoción del acceso
universal a la educación básica. En los países en desa-
rrollo un niño de cada tres no completa cinco años de
escolaridad. Aunque en varias regiones han aumentado
las tasas de matriculación, la calidad de la enseñanza
sigue siendo baja en muchas de ellas. En varios países
hay grandes disparidades de las tasas de matriculación
y retención entre niñas y niños y entre niños de fami-
lias ricas y pobres. Los sesgos por cuestiones de géne-
ro, el matrimonio, edad temprana, las amenazas a la se-
guridad física y emocional de las niñas y los programas
de estudios que no tienen en cuenta las cuestiones de gé-
nero pueden todos ellos conspirar contra la realización
del derecho fundamental de las niñas a la educación.

95. La injusticia contra las niñas no es sólo una cues-
tión de discriminación de género; es económicamente
perjudicial y constituye una mala política social. La
experiencia ha demostrado una y otra vez que las in-
versiones en la educación de las niñas se traducen di-
recta y rápidamente en mejor nutrición para toda la fa-
milia, mejor atención de la salud, disminución de las
tasas de fecundidad, reducción de la pobreza y un me-
jor rendimiento general.

96. En el marco de educación para todos de Dakar se
insta a la elaboración o al fortalecimiento de los planes
de acción nacionales y al reforzamiento de los meca-
nismos nacionales, regionales e internacionales para
coordinar las actividades mundiales encaminadas a
acelerar el progreso en pro de la educación para todos.
La iniciativa de las Naciones Unidas para la Educación
de las Niñas Africanas, establecida en el contexto del
seguimiento del marco de la educación para todos,
brinda directrices a nivel de los países al sistema de las
Naciones Unidas y participan en ella otros asociados.

97. Los programas de “alimentación escolar” y de
“raciones para llevar al hogar” son buenos ejemplos de
la manera en que se puede influir sobre los hogares po-
bres para que envíen a sus niñas a la escuela mediante
soluciones creativas, impulsadas localmente y de varios
niveles. Estos programas pueden tener repercusiones en
todos los retos que afrontamos: falta de acceso a la
educación, problemas de salud y pobreza. Los progra-
mas de alimentación escolar y de raciones para llevar
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al hogar pueden hacer que más niños asistan a la es-
cuela, brindan igualdad de oportunidades a las niñas,
reducen las tasas de malnutrición y mejoran los niveles
de retención escolar.

98. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Instar a los dirigentes nacionales a aceptar que la
educación de las niñas es una estrategia para el
logro de la enseñanza primaria universal, así co-
mo un fin en sí mismo;

• Instar a los gobiernos nacionales, las comunidades
locales y la comunidad internacional a comprome-
ter recursos importantes en pro de la educación,
como edificios escolares, libros y maestros;

• Hacer que los sistemas educativos se adapten a
las necesidades de las niñas, especialmente a las
de los hogares pobres;

• Prestar apoyo a programas de alimentación esco-
lar y de raciones para llevar al hogar, que pueden
atraer niñas a las escuelas.

Objetivo: Haber reducido, para el año 2015,
la mortalidad materna en tres cuartas partes
y la mortalidad de los niños menores de 5 años
en dos terceras partes respecto de sus tasas
actuales

99. En el plano mundial, las estimaciones de la mor-
talidad materna para 1995 indican que todos los años
mueren unas 515.000 mujeres por causas relacionadas
con el embarazo, el 99% de ellas en países en desarro-
llo. Aunque hay indicios de una disminución impor-
tante de la mortalidad materna en algunos países, no se
cuenta con datos fiables de los países en que se cree
que el problema es más agudo. La reducción de la
mortalidad materna depende de la disponibilidad de
atención de la salud para las embarazadas, en particular
para encarar las complicaciones del embarazo. En todo
el mundo, sólo en el 56% de los nacimientos participan
asistentes o enfermeros especializados. Las adolescentes
y las mujeres a menudo no están facultadas para adoptar
decisiones por sí mismas y no tienen acceso a servicios
de salud reproductiva de buena calidad y de bajo costo,
incluso servicios de planificación de la familia.

100. La iniciativa encaminada a “reducir los riesgos
del embarazo” es una de las contribuciones de las Na-
ciones Unidas a los esfuerzos mundiales para lograr
una maternidad más segura. La iniciativa se basa en

que el logro de una reducción sustancial y sostenida de
la mortalidad materna y neonatal depende crucialmente
de la disponibilidad y el acceso a servicios de atención
de la salud materna de calidad y, en consecuencia, los
esfuerzos necesariamente deben centrarse en el fortale-
cimiento de los sistemas de atención de la salud.

101. Las tasas de mortalidad de niños menores de
5 años están disminuyendo en todo el mundo: la mor-
talidad de niños menores de 5 años disminuyó de 94 a
81 por 1.000 nacidos vivos entre 1990 y 2000. Sin em-
bargo, unos 11 millones de niños de menos de 5 años
de edad todavía mueren anualmente en los países en de-
sarrollo, en su mayor parte de enfermedades prevenibles.
El progreso en la reducción de la mortalidad infantil ha
disminuido en algunas regiones debido a los efectos del
virus de inmunodeficiencia humana/síndrome de inmu-
nodeficiencia adquirida (VIH/SIDA) y a la reaparición
del paludismo y la tuberculosis. La falta de agua potable,
la malnutrición, la inmunización inadecuada, la falta de
educación y de acceso a servicios básicos de salud y
sociales son los principales factores que contribuyen a
ello.

102. Entre las iniciativas iniciadas para reducir el fla-
gelo de las principales enfermedades, especialmente
entre los niños, se puede mencionar la alianza mundial
para la vacunación y la inmunización. Iniciada oficial-
mente a comienzos de 2000 en Davos, su objetivo es
combinar recursos públicos y privados para velar por
que todos los niños del mundo estén protegidos contra
las seis enfermedades básicas que se pueden prevenir
con la vacunación: poliomielitis, difteria, tos ferina, sa-
rampión, tétanos y tuberculosis.

103. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Establecer (o actualizar) políticas, normas y me-
canismos regulatorios nacionales para la materni-
dad sin riesgo y elaborar sistemas para velar por
su aplicación;

• Promover prácticas de la comunidad adecuadas
en apoyo de la maternidad sin riesgo y la reduc-
ción de la mortalidad de los niños de menos de
5 años de edad;

• Velar por la situación sanitaria de las madres y los
recién nacidos y el acceso de éstos a los servicios;

• Prestar apoyo a programas de inmunización y va-
cunación, el uso de la terapia de rehidratación
oral, nutrición y agua e intervenciones sanitarias.
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Objetivo: Para 2015, haber detenido
y comenzado a reducir la propagación
del VIH/SIDA, el flagelo del paludismo
y otras enfermedades graves que afligen
a la humanidad

104. Sólo en el año 2000, 3 millones de personas,
aproximadamente, murieron a causa del SIDA, y unos
36 millones de personas viven actualmente con
el VIH/SIDA. Para fines del año 2000, la catástrofe
mundial del VIH/SIDA ya había cobrado casi 22 mi-
llones de vidas. La tuberculosis resistente a una multi-
plicidad de fármacos va en aumento en muchos países,
debido a las prácticas deficientes en materia de trata-
mientos. Todos los años se registran 8 millones de nue-
vos casos de tuberculosis activa y casi 2 millones
de personas mueren a causa de la enfermedad. Más
del 90% de los casos y de las muertes ocurren en los
países en desarrollo. La tuberculosis es también la
principal causa de muerte en las personas con
VIH/SIDA. El paludismo es otro problema importante.
Un millón de personas mueren anualmente debido
al paludismo, y ese número ha ido aumentando en los
dos últimos decenios. El deterioro de los sistemas
de salud, la resistencia cada vez mayor a los medi-
camentos y a los insecticidas, los cambios ambienta-
les y las migraciones humanas, que han llevado a la
intensificación de la epidemia, son factores todos que
contribuyen a la agravación del problema mundial del
paludismo.

105. En los últimos años, los gobiernos han asumido
cada vez en mayor grado el compromiso político y fi-
nanciero de luchar contra el VIH/SIDA, el paludismo,
la tuberculosis y otros problemas sanitarios prioritarios.
Los gobiernos tienen conciencia de que esas enferme-
dades afectan adversamente la capacidad de los pobres
para salir de la pobreza, así como las perspectivas
de crecimiento económico de la nación. La campaña
de lucha contra el paludismo y la campaña “Alto a
la tuberculosis” fueron iniciativas globales adoptadas
para tratar de contener el azote que representan esas
importantes enfermedades.

106. En el período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General sobre el VIH/SIDA, que se celebró
en junio de 2001, los gobiernos reconocieron que la
prevención de la infección por el VIH debía constituir
la base de la acción nacional, regional e internacio-
nal contra la epidemia. Reconocieron también que la
prevención, la atención, el apoyo y el tratamiento
de los infectados y los afectados por el VIH/SIDA

constituían elementos inseparables de una acción efi-
caz que se reforzaban entre sí y debían integrarse
en un planteamiento general de la lucha contra la
epidemia.

107. El Fondo Mundial Contra el SIDA y para la Salud
es un instrumento para dirigir la atención internacio-
nal sobre la crisis sanitaria mundial y lograr que esa
atención se traduzca en compromisos de apoyo político
y financiero. El Fondo persigue el objetivo de ayudar a
contener e invertir la propagación del VIH/SIDA, la
tuberculosis y el paludismo, y reducir las consecuen-
cias de esas enfermedades. Se tiene el propósito de
que el Fondo entre en funcionamiento para fines del
presente año.

108. Entre las estrategias del progreso se cuentan las
siguientes:

• Alcanzar el objetivo de un gasto total de 7.000 a
10.000 millones de dólares en la lucha contra el
VIH/SIDA, de todas las fuentes, incluidos los
países afectados;

• Exhortar a la comunidad internacional a que apo-
ye al Fondo Mundial Contra el SIDA y para la
Salud;

• Fortalecer los sistemas de salud y considerar los
factores que incidan sobre el suministro de los
medicamentos relativos al VIH, incluidos los me-
dicamentos para la terapia antirretroviral, y su ac-
cesibilidad y precios;

• Apoyar y alentar la participación de las comuni-
dades locales para hacer que se tome conciencia
de esas enfermedades;

• Exhortar a los gobiernos nacionales a que dedi-
quen una parte mayor de los recursos a los servi-
cios sociales básicos en las zonas más pobres, ya
que esto tiene una importancia crucial para pre-
venir las enfermedades;

• Apoyar otras iniciativas sobre la base de asocia-
ciones con el sector privado y otros asociados pa-
ra el desarrollo.

Objetivo: Prestar especial asistencia
a los niños huérfanos por causa del
VIH/SIDA

109. Unos 13 millones de niños han quedado huér-
fanos a consecuencia del VIH/SIDA, más del 90% de
ellos en el África subsahariana. Se prevé que, sólo en el
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África subsahariana, el número de huérfanos a causa
del SIDA llegará a 40 millones de niños aproximada-
mente en los dos decenios próximos. Los mecanismos
que causan la pobreza y la refuerzan están cambiando
debido al SIDA porque la mayoría de las personas
afectadas por el SIDA y que mueren por el SIDA están
en la plenitud de la vida. A consecuencia de ello, en al-
gunas regiones del mundo gran parte de una generación
está desapareciendo y deja atrás a los ancianos y los
niños, que se ven obligados a valerse por sí mismos. El
costo del SIDA es particularmente elevado en las zonas
rurales, porque los habitantes de las zonas urbanas in-
fectados por el VIH regresan a sus aldeas en procura de
atención cuando caen enfermos, lo que somete a ten-
siones a las mujeres y es tremendamente gravoso para
los recursos de los hogares rurales. Se ha establecido
un equipo interinstitucional de tareas sobre huérfanos y
niños vulnerables a fin de formular una estrategia y un
plan de acción que prevean un apoyo eficaz de las Na-
ciones Unidas a los huérfanos y niños a los que el
VIH/SIDA ha vuelto vulnerables.

110. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Movilizar y fortalecer las medidas basadas en la
comunidad y la familia en apoyo de los niños que
han quedado huérfanos y en situación vulnerable;

• Garantizar que los gobiernos protejan a los niños
contra la violencia, los malos tratos, la explota-
ción y la discriminación;

• Garantizar que los gobiernos presten a los niños
los servicios sociales de calidad que son indis-
pensables y que los huérfanos y los niños afecta-
dos por el VIH/SIDA sean tratados en un pie de
igualdad con otros niños;

• Ampliar la función de las escuelas como recursos
comunitarios y centros de atención.

Objetivo: Alentar a la industria farmacéutica
a que aumente la disponibilidad de los
medicamentos esenciales y los ponga al alcance
de todas las personas de los países en desarrollo
que los necesiten

111. En los últimos años, la industria farmacéutica ha
venido participando cada vez en mayor grado en pro-
gramas concretos para facilitar el acceso gratuito o a
bajo costo de medicamentos para el tratamiento de en-
fermedades tales como el SIDA, el paludismo, la lepra,

la meningitis, la filariasis linfática, el tracoma y la tu-
berculosis. En mayo de 2000 se puso en marcha una
asociación entre cinco de las empresas farmacéuticas
más importantes y las Naciones Unidas para facilitar el
acceso de los países en desarrollo a los medicamentos
para el tratamiento del VIH, lo que ha incluido consi-
derables rebajas en los precios de los medicamentos
para la terapia antirretroviral. Mediante la asistencia
técnica proporcionada en el marco de esta iniciativa se
ha prestado apoyo a la preparación, en unos 26 países,
de planes de atención y apoyo a los afectados por el
VIH. Hasta el momento, se han concertado acuerdos
con los proveedores para el suministro de medicamen-
tos con descuentos en 13 de esos países. Como parte de
los esfuerzos que realizan las Naciones Unidas para
ampliar el acceso a los medicamentos contra el VIH, se
ha dirigido un llamamiento tanto a las empresas farma-
céuticas especializadas en investigación y desarrollo
como a los fabricantes de medicamentos genéricos que
puedan estar interesados.

112. La 54a Asamblea Mundial de la Salud, celebrada
en mayo de 2001, exhortó a la comunidad internacional
a que cooperase en el fortalecimiento de las políticas y
prácticas farmacéuticas con objeto de promover el de-
sarrollo de las industrias nacionales. La Asamblea se
refirió además a la necesidad de aplicar sistemas de vi-
gilancia, con carácter voluntario, y de notificación de
los precios de los medicamentos con objeto de lograr
un acceso más equitativo a los medicamentos esencia-
les en el sistema internacional. La Asamblea pidió que
las Naciones Unidas alentaran el desarrollo de medi-
camentos para luchar contra las enfermedades que
afectan sobre todo a los países pobres y trabajaran para
profundizar el estudio de las consecuencias sanitarias
actuales y futuras de los acuerdos comerciales interna-
cionales. A principios del año las Naciones Unidas ce-
lebraron conversaciones con algunas de las principales
empresas farmacéuticas del mundo para llegar a un
acuerdo sobre otras medidas que sería preciso adoptar
para facilitar el acceso a la prevención y a la atención
de los afectados por el VIH, con inclusión del acceso
de los países en desarrollo a los medicamentos relacio-
nados con el tratamiento del VIH.

113. En junio de 2001, en el período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das sobre el SIDA, los Estados Miembros reconocieron
que la disponibilidad y la asequibilidad de los medica-
mentos y la tecnología conexa eran factores importan-
tes que había que estudiar. Reconocieron también que
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era preciso reducir el costo de esos medicamentos y
tecnologías en estrecha colaboración con el sector pri-
vado y las empresas farmacéuticas. En la Declaración
de compromiso28 del período extraordinario de sesiones
se instó a que se establecieran completas estrategias de
atención y se avanzara considerablemente en su aplica-
ción, con inclusión de los planes de financiación y los
mecanismos de remisión necesarios para dar acceso a
medicamentos y a tecnologías de diagnóstico y conexas
de precio asequible.

114. En el período extraordinario de sesiones, la
Asamblea General acogió con beneplácito los esfuerzos
nacionales por promover la innovación y el desarrollo
de industrias nacionales en consonancia con el derecho
internacional, lo que habría de facilitar el acceso a los
medicamentos para todos. La Asamblea General desta-
có la necesidad de evaluar las consecuencias de los
acuerdos comerciales e internacionales sobre la manu-
factura local de medicamentos indispensables y sobre
el desarrollo de nuevos medicamentos y el acceso a
esos fármacos.

115. En los últimos años, distintos órganos rectores y
otros foros han pedido que se examinen los acuerdos
comerciales y la función que les corresponde para faci-
litar el acceso a los medicamentos. El acuerdo comer-
cial más importante relativo al acceso a los medica-
mentos es el Acuerdo sobre los Aspectos del Derecho
de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio,
(ADPIC)29. El ADPIC ha instituido normas mundiales
para la protección de la propiedad intelectual, lo que
incluye un plazo mínimo de 20 años de duración de las
patentes, lo que se aplica también a los medicamentos.
Sin embargo, en el ADPIC se concede también a los
gobiernos flexibilidad para considerar los intereses so-
ciales tales como el acceso a los medicamentos, por
ejemplo, permitiendo que los gobiernos emitan licen-
cias obligatorias que de hecho cancelan el control ex-
clusivo que las patentes puedan conceder al inventor de
nuevos medicamentos. En junio de 2001, el Consejo
sobre el ADPIC de la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC) celebró un día especial de debate sobre
el ADPIC y la salud. Este debate, que se concentraba
en la forma de conseguir mayor acceso a medicamentos
esenciales para salvar vidas en los países en desarrollo
y simultáneamente apoyar las innovaciones que se tra-
ducen en nuevos medicamentos y tecnologías, proba-
blemente continúe en la próxima ronda de conversa-
ciones comerciales de la OMC a nivel ministerial.

116. Dado que alrededor del 95% de las personas se-
ropositivas con respecto al VIH viven en países en de-
sarrollo, y dada la grave carencia de medicamentos que
se registra en muchos de esos países, el sistema de las
Naciones Unidas está redoblando sus esfuerzos por in-
crementar considerablemente el acceso a los medica-
mentos en los países en desarrollo y en particular en los
países menos adelantados, que se cuentan entre los más
afectados.

117. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Fortalecer los sistemas de salud para el suminis-
tro de medicamentos esenciales;

• Hacer los medicamentos más asequibles mediante
la introducción de precios diferenciales y la re-
ducción o eliminación de derechos de importa-
ción, aranceles e impuestos;

• Movilizar una financiación sostenible para con-
tribuir a sufragar el costo de un mayor acceso a
los medicamentos en los países pobres;

• Considerar, en colaboración con organizaciones
no gubernamentales y otros asociados interesa-
dos, la viabilidad de elaborar y aplicar, con ca-
rácter voluntario, sistemas para la fiscalización de
los precios mundiales de los medicamentos y el
suministro de información al respecto;

• Exhortar a las empresas farmacéuticas, no sólo a
reducir los precios de los medicamentos esencia-
les, sino también a mejorar la distribución de los
medicamentos que salvan vidas, especialmente en
los países menos adelantados;

• Utilizar mecanismos no tradicionales e innovado-
res para incrementar la distribución eficaz de me-
dicamentos entre quienes los necesitan;

• Garantizar que prosiga la evaluación y el análisis
de los acuerdos comerciales internacionales que
incidan sobre la disponibilidad de medicamentos
esenciales;

• Incrementar la investigación y desarrollo de me-
dicamentos de avanzada para el tratamiento de las
enfermedades que afectan primordialmente a los
países en desarrollo.
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Objetivo: Para el año 2020, haber mejorado
considerablemente la vida de por lo menos
100 millones de habitantes de tugurios, como
se propone en la iniciativa sobre “Ciudades
sin barrios de tugurios”

118. En la próxima generación, la población urbana
del mundo se duplicará, y pasará de 2.500 millones a
5.000 millones de personas. Casi todo ese aumento se
registrará en los países en desarrollo. Cifras recientes
muestran que una cuarta parte de la población mundial
que vive en las ciudades carece de viviendas adecua-
das y a menudo no dispone de servicios sociales bási-
cos, tales como el acceso a agua potable y salubre y el
saneamiento.

119. La concentración cada vez mayor de la población
y la actividad económica en las grandes ciudades de los
países en desarrollo tiende a aumentar la pobreza y los
asentamientos precarios. Los barrios de tugurios care-
cen de servicios municipales básicos tales como agua,
saneamiento, recolección de desechos y sistemas de de-
sagüe, ejercen una gran presión sobre los ecosistemas,
el medio y los recursos locales y crean la necesidad de
contar con servicios sociales, transporte, gestión de re-
siduos y control de la contaminación que estén bien or-
ganizados y sean eficientes. La intervención a nivel de
la ciudad puede contribuir a reducir la pobreza, en
parte porque las economías de escala posibles hacen
que la prestación de servicios sea eficiente en función
de los costos.

120. Para afrontar estos problemas, las Naciones Uni-
das colaboran con otros asociados para el desarrollo
mediante iniciativas importantes tales como la de las
Ciudades sin tugurios, la campaña mundial en favor de
la seguridad en la tenencia de tierras, que tenía como
objetivo lograr progresos palpables hacia la provisión
de viviendas adecuadas para todos, así como seguridad
en la tenencia de tierras y acceso a los servicios esen-
ciales en todas las comunidades para el año 2015, la
campaña mundial en pro de una buena gestión pública
urbana y el programa para dotar de agua a ciudades
africanas.

121. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Lograr el apoyo de la comunidad internacional
para la prestación a los pobres de las zonas urba-
nas de servicios sociales básicos tales como el
agua potable y el saneamiento;

• Velar por el desarrollo de enfoques integrados y
participatorios de la planificación y gestión del
medio ambiente urbano;

• Garantizar la buena gestión pública y la planifica-
ción en las zonas urbanas mediante la concre-
ción de asociaciones entre los sectores público y
privado.

Objetivo: Promover la igualdad entre los sexos
y la autonomía de la mujer como medios
eficaces de combatir la pobreza, el hambre
y la enfermedad y de estimular un desarrollo
verdaderamente sostenible

122. Las mujeres se cuentan aún entre los más pobres
de los pobres del mundo, y representan las dos terceras
partes en las personas que viven con menos de 1 dólar
por día. Cuando un porcentaje tan grande de mujeres
vive con ingresos inferiores a 1 dólar diario, la relación
entre la condición de ser mujer y ser pobre es cruda-
mente patente. En los decenios últimos, el número de
mujeres de las zonas rurales que viven en la pobreza
absoluta ha aumentado en un 50%, en comparación con
el 30% en el caso de los hombres. Para cambiar esta
severa desigualdad, será preciso que las mujeres ad-
quieran el control de los recursos financieros y mate-
riales, y deberán también obtener acceso a las oportu-
nidades a través de la educación.

123. En el examen de la aplicación de la Plataforma de
Acción de Beijing al cabo de cinco años, los gobiernos
se comprometieron a eliminar todas las disposiciones
discriminatorias de la legislación y a eliminar las lagu-
nas legislativas que dejan a las mujeres y las niñas
sin protección jurídica eficaz ni recursos contra la dis-
criminación por razones de sexo, a más tardar para el
año 2005.

124. En 1999, con ocasión del examen quinquenal de
la Conferencia Internacional sobre la Población y el
Desarrollo, un total de 177 Estados aprobaron “Pro-
puestas de medidas clave para seguir ejecutando el
Programa de Acción de la Conferencia Internacional
sobre la Población y el Desarrollo”, en las que se
exhortaba a los gobiernos a proteger los derechos hu-
manos de la mujer y de la niña mediante la promulga-
ción y aplicación de legislación y políticas en que se
tuvieran en cuenta las cuestiones de género.

125. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:
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• Instar a que se hagan mayores esfuerzos en las es-
feras de la mortalidad materna, la prevención del
VIH/SIDA y la inclusión de las cuestiones de gé-
nero en la educación;

• Promover la potenciación de la mujer en cuestio-
nes de empleo;

• Apoyar la inclusión de las mujeres en el gobierno
y otros órganos normativos de alto nivel.

Objetivo: Elaborar y aplicar estrategias que
proporcionen a los jóvenes de todo el mundo la
posibilidad real de encontrar un trabajo digno y
productivo

126. La población de jóvenes en el mundo asciende a
más de 1.000 millones de hombres y mujeres. Se prevé
que su número aumentará a razón de más de 100 millo-
nes de personas por año y que para el año 2010 alcan-
zará casi 1.200 millones de personas, más de la mitad
de ellas en Asia y el Pacífico. Los jóvenes constituyen
también más del 40% del total mundial de desocupa-
dos. Hoy se calcula que hay 66 millones de jóvenes sin
trabajo en el mundo, lo que representa un aumento de
casi 10 millones desde 1995.

127. En el 2000 se estableció en el sistema de las Na-
ciones Unidas la Red de alto nivel sobre políticas de
empleo juvenil, recurriendo a los dirigentes más creati-
vos en las esferas de la industria privada, la sociedad
civil y la política económica, con la finalidad de inves-
tigar enfoques imaginativos dirigidos a crear oportuni-
dades para la juventud. Se elaborarán planes nacionales
de acción en distintos países y se propondrán, para to-
das las organizaciones involucradas, mecanismos in-
formativos para supervisar los progresos realizados.
Además de la elaboración de recomendaciones en ma-
teria de políticas, se espera que la Red movilice la opi-
nión pública y promueva medidas en favor del empleo
de los jóvenes.

128. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Promover la capacidad de empleo incrementando
las inversiones en educación y formación profe-
sional para los jóvenes;

• Garantizar la igualdad de oportunidades dando
a las niñas las mismas oportunidades que a los
muchachos;

• Promover la actividad empresarial facilitando el
establecimiento de empresas y su gestión.

Objetivo: El logro de esos objetivos depende,
entre otras cosas, de la buena gestión de los
asuntos públicos en cada país. Depende también
de la buena gestión de los asuntos públicos en el
plano internacional y de la transparencia de los
sistemas financieros, monetarios y comerciales.
Propugnamos un sistema comercial y financiero
multilateral abierto, equitativo, basado en
normas, previsible y no discriminatorio. Nos
preocupan también los obstáculos a que se
enfrentan los países en desarrollo para movilizar
los recursos necesarios para financiar su
desarrollo sostenible. Haremos, por consiguiente,
todo cuanto esté a nuestro alcance para que
tenga éxito la Reunión intergubernamental de
alto nivel sobre la financiación del desarrollo

129. Si bien ha habido algunos avances considerables
tanto en el desarrollo humano como económico, sub-
sisten todavía problemas reales. Las naciones en desa-
rrollo necesitan ayuda inmediata para afrontar cuestio-
nes relativas a las finanzas, el comercio y el gobierno.

130. En marzo de 2002, las Naciones Unidas celebra-
rán la Conferencia Internacional sobre la Financiación
para el Desarrollo, en Monterrey (México). En la con-
ferencia, las Naciones Unidas exhortarán a la comuni-
dad internacional a apoyar vigorosamente los elemen-
tos clave del desarrollo y la cooperación internaciona-
les que se enumeran seguidamente a fin de fortalecer la
posición de las naciones en desarrollo en el mundo
globalizado de hoy.

Movilización de los recursos nacionales

131. La movilización de los recursos nacionales es el
fundamento del desarrollo autosostenible. Los recursos
nacionales desempeñan el principal papel en la finan-
ciación de los programas sociales y de inversión nacio-
nales, que son indispensables para el crecimiento eco-
nómico y para hacer progresos permanentes para la
eliminación de la pobreza. Sin embargo, las condicio-
nes internas de la economía deben ser propicias para el
ahorro y para el desembolso en inversiones. Una políti-
ca fiscal sana, gastos sociales responsables y un siste-
ma financiero que funcione bien y que sea competitivo
constituyen los elementos de buen gobierno que son de
importancia crucial para el Consejo de Seguridad eco-
nómico y social.
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Aumento de las corrientes privadas de capital

132. El capital extranjero puede ser un valiosos com-
plemento de los recursos nacionales que un país pueda
generar. Grandes sumas de capital cruzan las fronteras
nacionales bajo la forma de inversiones extranjeras di-
rectas, que son tanto corrientes a largo plazo como a
corto plazo (corrientes de cartera). Los mercados de
capital internacionales constituyen otra vasta reserva de
fondos a la que los países pueden recurrir. Las inver-
siones extranjeras directas componen actualmente la
mayor parte de las corrientes privadas de capital dirigi-
das hacia los países en desarrollo. Las corrientes de in-
versiones extranjeras directas se cuadruplicaron entre
1990 y 1999 en todo el mundo, y pasaron de 200.000
millones a 884.000 millones; la relación porcentual
respecto del PIB también está aumentando, en general,
en los países en desarrollo. Las corrientes de inversio-
nes extranjeras directas son de menor volumen en los
países en conflicto o los que no ofrecen un clima atrac-
tivo para las inversiones. Por ejemplo, el 83% de todas
las corrientes netas de capital privado a largo plazo di-
rigidas a los países en desarrollo en 1997 se concentra-
ron en 15 economías emergentes, principalmente en
Asia oriental, América Latina y Europa. El África sub-
sahariana sólo recibió el 5% del total.

133. Aunque el capital privado no es capaz por sí solo
de aliviar la pobreza, puede desempeñar una función
importante en la promoción del crecimiento. Sin em-
bargo, las corrientes de capital privado deben organi-
zarse de tal forma que reduzcan la vulnerabilidad a las
crisis. Las tendencias recientes indican que las co-
rrientes de capital dirigidas a las economías emergen-
tes, y en particular las de Asia oriental, eran corrientes
de capital a corto plazo, que son volátiles por naturale-
za. La carencia de un sistema financiero sólido hace a
las naciones especialmente vulnerables a las corrientes
a corto plazo, lo que provoca crisis financieras. Para
facilitar la formación de capital financiero en una eco-
nomía, nacional o no, se requiere un contexto interno
sólido.

134. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Un buen gobierno, basado en la participación y el
imperio del derecho, que ofrezca un vigoroso nú-
cleo a la lucha contra la corrupción y brinde sal-
vaguardias apropiadas a la inversión privada;

• Políticas macroeconómicas y fiscales disciplina-
das, que incluyan objetivos claros para la movili-
zación de los ingresos impositivos y de otro tipo;

• Desembolsos públicos responsables para la educa-
ción y la salud básicas, el sector rural y la mujer;

• Sistemas financieros diversos que funcionen bien
y canalicen los ahorros hacia aquellos que sean
capaces de invertirlos de manera eficiente, con
inclusión de los microprestatarios, la mujer y el
sector rural;

• Una política de inversiones justa que trate equita-
tivamente a los inversores tanto nacionales como
extranjeros y reduzca la vulnerabilidad a las crisis
financieras.

Aumento de la asistencia oficial para
el desarrollo

135. La asistencia oficial para el desarrollo sigue sien-
do una fuente de financiación clave, especialmente pa-
ra los países menos adelantados que carecen de la in-
fraestructura necesaria para atraer corrientes de capital
privadas. Entre 1994 y 1999 la asistencia oficial para el
desarrollo dirigida a los países en desarrollo pasó de
58.500 millones de dólares a 48.500 millones de dóla-
res. Esta disminución se produjo en un momento en
que la asistencia oficial para el desarrollo debería ha-
berse incrementado de manera sustancial, habida
cuenta de que en un ciclo de conferencias importantes
de las Naciones Unidas se propuso una base programá-
tica clara para la cooperación para el desarrollo. Ade-
más, un número creciente de países en desarrollo intro-
dujo reformas considerables en sus regímenes econó-
micos y políticos, y la situación fiscal en los países do-
nantes había mejorado considerablemente.

136. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Que los países industriales asuman en la Confe-
rencia Internacional sobre la Financiación para el
Desarrollo el compromiso de cumplir la meta de
proporcionar una asistencia oficial para el desa-
rrollo igual al 0,7% de su producto nacional bruto
(PNB);

• Distinguir entre la parte de la asistencia oficial
para el desarrollo que se destina a sufragar el
desarrollo y la que se dedica a la asistencia hu-
manitaria, a fin de impedir que se produzca una
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erosión de la asistencia para el desarrollo en favor
de la asistencia humanitaria;

• Distribución de la asistencia para el desarrollo
por las naciones donantes entre los países que
más la necesitan, y entre los países cuyas políti-
cas estén dirigidas de manera efectiva a la reduc-
ción de la pobreza.

Incremento del comercio

137. El comercio es un importante propulsor del cre-
cimiento. No sólo es una fuente considerable de divisas
sino que tiene también efectos multiplicadores por los
ingresos derivados de los empleos que genera. Las
ocho rondas de negociaciones multilaterales del último
medio siglo han hecho mucho por desmantelar las ba-
rreas arancelarias y no arancelarias contra el comercio.
Los países industrializados han sido, con mucho, los
beneficiarios principales de la liberalización del co-
mercio. Los productos de los países en desarrollo si-
guen tropezando con obstáculos considerables en los
mercados de los países ricos. Los productos básicos
respecto de los cuales los países en desarrollo son al-
tamente competitivos son precisamente los que reciben
la mayor protección por parte de los países más ade-
lantados. Entre ellos se cuentan no sólo los productos
agrícolas sino también algunos productos industriales.
En el decenio de 1990 el incremento del comercio ha
sido mayor entre las economías de altos y medianos in-
gresos, cuya participación en el comercio mundial de
mercancías aumentó del 8% en 1990 al 11% en 1998.
En esos países, la relación del comercio con el pro-
ducto interno bruto (PIB) medido en términos de la pa-
ridad del poder adquisitivo es ahora de más del 25%.
Pero son demasiados los países que han quedado ex-
cluidos. Lamentablemente, la parte correspondiente a
las 48 economías más pobres se ha mantenido casi
constante, en alrededor del 4%.

138. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Garantizar que los países desarrollados cumplan
plenamente los compromisos que asumieron, con
arreglo a la Ronda Uruguay de negociaciones
comerciales multilaterales, de mejorar el acceso a
los mercados para los productos de los países en
desarrollo;

• Lograr una mejora considerable del acceso de los
productos agrícolas de los países en desarrollo a
los mercados de los países desarrollados;

• Eliminar las barreras comerciales relativas a ma-
nufacturas, especialmente textiles y vestido;

• Establecer una protección limitada y con plazos
determinados para las nuevas industrias de
los países que se hallan en las etapas iniciales de
desarrollo;

• Fomentar la capacidad y proporcionar asistencia
técnica para las negociaciones comerciales y los
arreglos de controversias;

• Garantizar que la próxima ronda de negociacio-
nes comerciales esté dedicada verdaderamente al
desarrollo.

Objetivo: Atender las necesidades especiales de
los países menos adelantados. En este contexto,
acoger con beneplácito la convocación de la
Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre los Países Menos Adelantados, celebrada
en mayo de 2001, y hacer todo lo posible por
lograr resultados positivos. Se pide a los países
industrializados:

a) Que adopten, preferiblemente antes
de que se celebre esa Conferencia, una política
de acceso libre de derechos y cupos respecto
de virtualmente todas las exportaciones de los
países menos adelantados;

b) Que apliquen sin más demora el
programa mejorado de alivio de la deuda de los
países pobres muy endeudados y que convengan
en cancelar todas las deudas bilaterales oficiales
de esos países a cambio de que éstos demuestren
su firme determinación de reducir la pobreza;

c) Que concedan una asistencia para
el desarrollo más generosa, especialmente a los
países que se están esforzando genuinamente
por destinar sus recursos a reducir la pobreza

139. La Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre los Países Menos Adelantados, celebrada en ma-
yo de 2001, aprobó un Programa de Acción que ofrece
un marco de asociación mundial para acelerar un cre-
cimiento económico sostenido y un desarrollo sosteni-
ble de los países menos adelantados. Los países menos
adelantados y sus asociados se comprometen al fo-
mento de un marco normativo centrado en el ser huma-
no; al buen gobierno a nivel nacional e internacional; al
fortalecimiento de la capacidad de producción para que
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la globalización beneficie a los países menos adelanta-
dos; al aumento de la función del comercio en el desa-
rrollo; a la reducción de la vulnerabilidad y a la protec-
ción del medio ambiente; y a la movilización de recur-
sos financieros.

140. El Programa de Acción reconoce la importante
función que los gobiernos, la sociedad civil y el sector
privado tienen que desempeñar en la ejecución y el se-
guimiento, mediante una asociación más estrecha entre
intereses públicos y privados. Es indispensable contar
con un mecanismo eficaz para apoyar el examen y se-
guimiento intergubernamental de la ejecución del Pro-
grama de Acción; para movilizar a las organizaciones
del sistema de las Naciones Unidas y otras organiza-
ciones multilaterales competentes; y para facilitar la
participación sustantiva de los países menos adelanta-
dos en los foros multilaterales apropiados. Se ha pedi-
do al Secretario General de las Naciones Unidas que
presente a la Asamblea General, en su quincuagésimo
sexto período de sesiones, sus recomendaciones res-
pecto del establecimiento de un mecanismo eficiente y
altamente visible de seguimiento.

Acceso a los mercados sin aranceles ni cupos
para virtualmente todas las exportaciones de
los países menos adelantados

141. En el decenio de 1970 varios países con econo-
mías avanzadas instituyeron planes de acceso preferen-
cial a los mercados para los países en desarrollo. La
Unión Europea y el Japón introdujeron sus programas
de sistema generalizado de preferencias (SGP) en 1971,
el Canadá en 1974 y los Estados Unidos en 1976. En la
actualidad hay 15 planes de SGP en todo el mundo.
Con arreglo a sistema generalizado de preferencias, los
países desarrollados (países donantes del SGP) han
aplicado a las importaciones procedentes de los países
en desarrollo (beneficiarios del SGP), con carácter vo-
luntario y unilateral, tarifas arancelarias preferenciales.
Muchos otros países han introducido también planes de
acceso preferencial a los mercados para los países me-
nos adelantados. Sin embargo, por lo general excluyen
muchos productos, tales como los productos agrícolas y
los textiles, que los países desarrollados consideran es-
pecialmente importantes.

142. Recientemente, la Unión Europea anunció que,
con arreglo a la iniciativa “Todo menos armas”, conce-
derá acceso libre de aranceles y cupos prácticamente a
todas las exportaciones no militares procedentes de los
49 países menos adelantados. Esta iniciativa propone la

eliminación de todos los aranceles y cuotas aplicables
a todas las importaciones procedentes de los países
menos adelantados, con excepción de los armamentos.
La iniciativa entró en vigor para la mayoría de los pro-
ductos el 5 de marzo de 2001, excepto para el azúcar,
el arroz y las bananas. Este gesto contribuirá a revivir
la confianza en la capacidad del sistema de comer-
cio multilateral y la OMC de tener en cuenta las nece-
sidades de todos sus miembros. Se ha exhortado a otras
naciones desarrolladas a que sigan este ejemplo de la
Unión Europea.

143. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Redoblar los esfuerzos para integrar las políticas
comerciales en las políticas de desarrollo nacio-
nales con miras a la eliminación de la pobreza;

• Ayudar a los países menos adelantados a forta-
lecer su capacidad en materia de política comer-
cial y esferas conexas, tales como tarifas adua-
neras, aduanas, competencia e inversiones en
tecnología;

• Seguir trabajando hacia el logro del objetivo del
acceso a los mercados sin derechos ni cupos para
todos los productos de los países menos adelanta-
dos, salvo las armas;

• Ayudar a los países menos adelantados a mejorar
su capacidad en relación con la producción y la
exportación;

• Seguir mejorando el sistema generalizado de
preferencias para los países menos adelantados,
reduciendo su complejidad administrativa y de
procedimientos.

Alivio de la deuda

144. En septiembre de 1996 los comités provisionales
y de desarrollo del Fondo Monetario Internacional
(FMI) y el Banco Mundial apoyaron la Iniciativa en
favor de los países pobres muy endeudados,
encaminada a proporcionar alivio a los países en
cuestión una vez que cumplieran un conjunto de
condiciones que les permitiera atender el servicio de la
deuda remanente mediante sus ingresos de exportación,
la ayuda recibida y las corrientes de capital dirigida a
esos países. La Iniciativa requiere que los países
deudores realicen un ajuste macroeconómico e
introduzcan reformas estructurales y de política social
y prevé la concesión de financiación adicional para
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programas del sector social, y primordialmente para el
sector básico de la salud y la educación.

145. Tras un examen detallado de la Iniciativa en favor
de los países pobres muy endeudados, en septiembre
de 1999 se aprobaron varias modificaciones para pres-
tar un alivio de la deuda más rápido, más profundo y de
mayor alcance a 41 países clasificados como países po-
bres muy endeudados y fortalecer los vínculos entre el
alivio de la deuda y la reducción de la pobreza, par-
tiendo del supuesto de que el alivio de la deuda libera-
ría recursos fiscales que permitirían a esos países mejo-
rar el desarrollo humano.

146. A fines de diciembre del año 2000 un total de
22 países alcanzaron el punto de decisión y, en conse-
cuencia, quedaron en condiciones de recibir el alivio de
la deuda con arreglo a la Iniciativa ampliada en favor
de los países muy endeudados. La Iniciativa reducirá
en casi las dos terceras partes el saldo de la deuda de
los 22 países, cuyo monto pasará de 53.000 millones,
según los valores en montos actuales, a 20.000 millo-
nes, aproximadamente. De los 22 países que reúnen las
condiciones necesarias para la reducción de sus deudas,
17 son países menos adelantados de África. Otros
11 países, entre los países menos adelantados, hacen
frente a una carga de la deuda que es insostenible se-
gún los criterios de la Iniciativa en favor de los países
pobres muy endeudados. La mayoría de esos países
están afectados por conflictos. Sin embargo, según los
procedimientos actuales, pueden pasar varios años an-
tes de que dichos países estén en condiciones de recibir
alivio de sus deudas. Además, hay varios países menos
adelantados muy afectados por sus deudas que no están
definidos como países pobres muy endeudados. La co-
munidad internacional debe actuar rápidamente para
aliviar a esos países menos adelantados de la carga de
sus deudas. Asimismo, se corre el riesgo de que los re-
cursos financieros liberados por el alivio de la deuda
no se agreguen realmente a los ya existentes. En el ca-
so de 14 de los 17 países africanos menos adelantados
que están en condiciones de recibir alivio de la deuda,
las corrientes oficiales de asistencia se redujeron con-
siderablemente entre 1996 y 1999.

147. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los donantes a movilizar recursos para
financiar el alivio de la deuda;

• Velar por que el alivio de la deuda tenga un ca-
rácter adicional y no sea una alternativa a otras
formas de asistencia para el desarrollo;

• Adoptar medidas para fortalecer un marco de po-
lítica nacional que contribuya efectivamente a la
eliminación de la pobreza y promueva un creci-
miento económico más rápido;

• Diseñar y aplicar estrategias y políticas de desa-
rrollo que los países hagan propias, con inclusión,
cuando proceda, de documentos de estrategia de
lucha contra la pobreza, con plena participación
de las partes interesadas;

• Tomar medidas para promover la cancelación de
la deuda bilateral pública.

Asistencia oficial para el desarrollo

148. En comparación con el objetivo del 0,15% al
0,20% del PNB como asistencia oficial para el desa-
rrollo a los países menos adelantados aprobada en la
Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre los
Países Menos Adelantados, celebrada en 1990, las co-
rrientes efectivas de asistencia oficial para el desarrollo
en el año 2000 fueron del 0,06%. Si bien la reducción
de la asistencia oficial para el desarrollo ha afectado a
un gran número de países en desarrollo, ha repercutido
de modo particularmente fuerte en África y Asia. Los
desembolsos netos de los gobiernos y las instituciones
multilaterales por concepto de asistencia oficial para el
desarrollo para África se redujeron en más de la cuarta
parte, y pasaron de 25.100 millones de dólares en 1990
a 18.500 millones de dólares en 1998, en tanto que las
corrientes dirigidas a Asia cayeron de la suma de
19.500 millones de dólares a 16.100 millones de dóla-
res en el mismo período. Se ha registrado una declina-
ción muy considerable en el caso de muchos de los paí-
ses menos adelantados, particularmente en la asistencia
oficial para el desarrollo recibida per cápita. En siete
países de ese grupo, todos ellos de África, se registró
una baja de más del 50% en los importes netos recibi-
dos por concepto de asistencia oficial para el desarro-
llo, per cápita, entre 1990 y 1998; en 20 países hubo
una caída de entre el 25% y el 50%, y para 13 países la
declinación fue de hasta el 25%.

149. Como se necesita AOD para construir la infraes-
tructura necesaria a fin de atraer el capital extranjero
en forma de inversiones extranjeras directas o de otra
forma, para que los gobiernos logren los objetivos pre-
vistos para 2015 y el crecimiento económico sostenido
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y sostenible sea una realidad en todos los países en de-
sarrollo, se necesitarán cantidades mucho más sustan-
ciales de AOD.

150. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Instar a los organismos de desarrollo bilaterales y
multilaterales a adoptar medidas para aumentar la
eficiencia de sus programas de ayuda y su capaci-
dad de respuesta a las necesidades de los países
menos adelantados;

• Apoyar nuevas reformas institucionales para au-
mentar la transparencia y el diálogo en los planos
bilateral y multilateral;

• Instar a las naciones donantes a cumplir sus com-
promisos de aumentar la asistencia a los países
menos adelantados;

• Establecer sistemas de información para hacer un
seguimiento de la utilización y la eficacia de la
AOD.

Objetivo: Atender las necesidades especiales
de los pequeños Estados insulares en desarrollo
poniendo en práctica rápida y cabalmente
el Programa de Acción para el Desarrollo
Sostenible de los Pequeños Estados Insulares
en Desarrollo y las conclusiones a que llegó
la Asamblea General en su vigésimo segundo
período extraordinario de sesiones. Instar a la
comunidad internacional a que vele por que,
cuando se prepare un índice de vulnerabilidad,
se tengan en cuenta las necesidades especiales
de los pequeños Estados insulares en desarrollo

151. Los pequeños Estados insulares en desarrollo pre-
sentan características biofísicas, socioculturales y eco-
nómicas sumamente variadas. No obstante, sus esfuer-
zos por lograr el desarrollo sostenible se ven limitados
por las mismas desventajas: recursos naturales limita-
dos, ecosistemas frágiles y vulnerabilidad a los peli-
gros naturales. Sólo cinco de las pequeñas islas tienen
una superficie superior a los 30.000 kilómetros cuadra-
dos. Muchas de ellas, situadas en el trópico, están su-
jetas a la influencia de tormentas y ciclones tropicales,
por lo que son propensas a padecer fenómenos clima-
tológicos extremos. Las actividades económicas pre-
ponderantes suelen ser la agricultura especializada (por
ejemplo, el azúcar) y el turismo, actividades en que
también influyen los factores climáticos. Las pequeñas

islas tienen problemas para obtener concesiones en ra-
zón de sus desventajas estructurales. Desafortunada-
mente, son víctimas de la paradoja de que, con cada
vez más frecuencia, se las considera naciones relativa-
mente prósperas a causa de sus indicadores de ingresos
nacionales, a pesar de que esas cifras no reflejan su
verdadera vulnerabilidad económica y ambiental.

152. En el Programa de Acción para el Desarrollo
Sostenible de los Pequeños Estados Insulares en Desa-
rrollo30 se determinaron varias esferas prioritarias en
las que era preciso adoptar medidas concretas en los
planos nacional, regional e internacional, como la vul-
nerabilidad al cambio climático, la gestión de los dese-
chos, la ordenación de los recursos costeros y maríti-
mos y la ordenación de los recursos energéticos, de
agua dulce y de tierras.

153. Varios indicadores elaborados dentro o fuera de
las Naciones Unidas han demostrado la vulnerabilidad
de los pequeños Estados insulares en desarrollo a con-
mociones  externas ajenas a su control. El índice de
vulnerabilidad económica, que abarca 128 países en
desarrollo (entre ellos la mayoría de los pequeños Es-
tados insulares en desarrollo) es particularmente im-
portante para abordar los problemas de inestabilidad
económica de esos Estados. El indicador demuestra que
los pequeños Estados insulares en desarrollo: a) son
sumamente inestables desde el punto de vista económi-
co de resultas de los trastornos naturales y económicos
y b) se encuentran en gran desventaja por su reducido
tamaño.

154. Desde la celebración del vigésimo segundo perío-
do extraordinario de sesiones de la Asamblea General,
en varios acontecimientos mundiales como la Décima
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo y la Tercera Conferencia de las Naciones
Unidas sobre los Países Menos Adelantados, se ha re-
cordado la fragilidad de los pequeños Estados insulares
en desarrollo en una economía en vías de mundializa-
ción. En ese contexto, se ha avanzado hacia un consen-
so sobre la importancia que reviste para esos países
obtener reconocimiento, por su vulnerabilidad, en ám-
bitos internacionales fundamentales en que ya se otor-
gan concesiones a otras categorías de países, como los
países menos adelantados (en la OMC) o los países de
bajos ingresos (en el Banco Mundial).

155. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:



und_gen_n0152611_docu_n.doc 35

A/56/326

• Promover un trato especial y diferencial de los
pequeños Estados insulares en desarrollo en los
ámbitos financiero y comercial;

• Apoyar a los pequeños Estados insulares en desa-
rrollo y prestarles asistencia en aspectos concretos
de las negociaciones comerciales multilaterales;

• Prestar apoyo a cualquier actividad adicional que
sea necesaria para avanzar en la aplicación del
Programa de Acción para el Desarrollo Sostenible
de los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo.

Objetivo: Reconocer las necesidades
y los problemas especiales de los países en
desarrollo sin litoral e instar a los donantes
bilaterales y multilaterales a aumentar su
asistencia financiera y técnica a ese grupo
de países para satisfacer sus necesidades
especiales de desarrollo y ayudarlos a superar
los obstáculos de su geografía, mejorando sus
sistemas de transporte en tránsito

156. El alto costo de sus exportaciones e importacio-
nes perjudica a los países en desarrollo sin litoral. Se-
gún las cifras más recientes de que se dispone (1997),
los gastos de flete representaban alrededor del 4,4% del
costo (incluido el flete) de las importaciones  de los
países desarrollados y alrededor del 8% del de las im-
portaciones de los países en desarrollo en su conjunto,
mientras que para los países sin litoral de África occi-
dental esos gastos representaban aproximadamente el
24,6%, para los de África oriental alrededor del 16,7%
y para los de América Latina alrededor del 14,6%.
El alto costo del transporte internacional para los paí-
ses sin litoral también obedece a que sus exportaciones
ocasionan gastos adicionales en el país o países de
tránsito (derechos de aduana, peajes y otros gastos) El
alto costo del transporte de las importaciones de los
países sin litoral impone una carga económica conside-
rable en su economía al inflar los precios de venta al
consumidor de los productos y los precios de insumos
intermedios como los combustibles.

157. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Promover la aplicación del Marco mundial para la
cooperación en materia de transporte en tránsito
entre los países sin litoral y de tránsito y la co-
munidad de donantes;

• Ayudar a los países sin litoral a desarrollar un
sistema de transporte eficiente y flexible;

• Instar a los donantes y a los organismos financie-
ros y de desarrollo internacionales a promover
mecanismos financieros innovadores para ayudar
a los países sin litoral a atender sus necesidades
de financiación y gestión de la infraestructura.

Objetivo: Abordar de manera global y eficaz los
problemas de la deuda de los países de ingresos
bajos y medios adoptando diversas medidas en
los planos nacional e internacional para que su
deuda sea sostenible a largo plazo

158. La situación de los países de ingresos medios y
bajos, que por acceder a mercados de capital interna-
cionales tienen acreedores tanto oficiales como priva-
dos, es bastante compleja y no se presta a las generali-
zaciones. Muchos tienen onerosas obligaciones en ma-
teria de servicio de su deuda, medidas como porcentaje
de sus ingresos en divisas o su renta presupuestaria.

159. Algunos de esos países que no son pequeños Es-
tados insulares en desarrollo han tenido que reestructu-
rar sus obligaciones en materia de servicio de la deuda
externa en los últimos años. Aunque hay procedimien-
tos establecidos para ayudarlos a esos países a rees-
tructurar su deuda y obtener una liquidez internacional
temporaria, los mecanismos han ido evolucionando y
cabe esperar más cambios. El Club de París suele de-
sempeñar un papel fundamental en la reestructuración
de la deuda, y es probable que siga haciéndolo. Aunque
está adoptando medidas para aumentar la disponibili-
dad de información sobre sus procedimientos, siguen
haciendo falta principios más claros y mecanismos más
transparentes para resolver los problemas de la deuda,
y quizás hagan falta nuevos enfoques complementarios.

160. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Instar a todos los acreedores de los países en
desarrollo a apoyar la adopción de medidas en-
caminadas a que la financiación de la deuda se
integre a sus actividades de desarrollo en lugar de
obstaculizarlas;

• Promover una mejor coordinación entre los
acreedores de los sectores privado y público para
resolver los problemas de la deuda de los países
deudores;
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• Evitar que se acumulen deudas excesivas o se
“amontonen” obligaciones de servicio de la deuda
en un período breve para que la financiación de la
deuda desempeñe una función constructiva en la
financiación del desarrollo.

Objetivo: Velar por que todos puedan
aprovechar los servicios de las nuevas
tecnologías, en particular de las tecnologías
de la información y de las comunicaciones,
conforme a las recomendaciones formuladas
en la declaración ministerial aprobada por
el Consejo Económico y Social en la serie
de sesiones de alto nivel de su período de
sesiones sustantivo de 200131

161. Las tecnologías de la información y las comuni-
caciones pueden ser un instrumento poderoso para
acelerar el crecimiento y el desarrollo sostenible de ba-
se amplia y para reducir la pobreza. Vastas regiones del
mundo se están rezagando cada vez más en lo relativo a
la conectividad y el acceso a las corrientes mundiales
de información y conocimiento, quedando así margina-
das de la nueva economía mundial basada en el cono-
cimiento. En los Estados Unidos, casi el 60% de la po-
blación tiene acceso a la Internet, mientras que en Ban-
gladesh sólo están conectados el 0,02% de los habitan-
tes, en Paraguay, el 0,36% y en Egipto el 0,65%. De los
410 millones de personas que tienen acceso a la Inter-
net en todo el mundo, sólo el 5% se encuentra en Áfri-
ca o América Latina. En la serie de sesiones de alto ni-
vel del período de sesiones sustantivo del Consejo
Económico y Social de 2001 se expresó profun-
da preocupación por que aún no se hubiera aprovecha-
do cabalmente el enorme potencial de esas tecnología
para promover el desarrollo, en particular de los países
en desarrollo.

162. Para abordar ese problema, el Consejo propuso
establecer un grupo de tareas sobre la tecnología de la
información y las comunicaciones que diera una pro-
yección verdaderamente mundial a los múltiples es-
fuerzos por colmar la brecha digital en todo el mundo,
fomentar la oportunidad que ofrecían las tecnologías
digitales y poner así las tecnologías de la información y
las comunicaciones al servicio del desarrollo para to-
dos. El Grupo de Tareas ya establecido, entrará en fun-
ciones en septiembre de 2001.

163. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Promover el acceso universal asequible a las tec-
nologías de la información y las comunicaciones
y ayudar a los Estados Miembros a elaborar es-
trategias orientadas hacia el desarrollo en el em-
pleo de esas tecnologías;

• Apoyar el desarrollo de los recursos humanos y el
fomento de la capacidad institucional,

• Establecer asociaciones, incluso con el sector
privado.

IV. Protección de nuestro entorno
común

164. Uno de los mayores desafíos de los años venide-
ros es lograr que nuestros hijos y todas las generacio-
nes futuras puedan sobrevivir en el planeta. Hemos de
abordar con urgencia las cuestiones del cambio climá-
tico, la protección de la diversidad biológica, la orde-
nación de nuestros bosques y recursos hídricos y la re-
ducción de los efectos de los desastres naturales y an-
tropógenos. Si no ponemos coto al daño ya causado y
no procuramos mitigar el daño futuro con obras con-
cretas, infligiremos un daño irreversible a nuestro eco-
sistema y a las riquezas que prodiga.

Objetivo: Hacer todo lo posible para que
el Protocolo de Kyoto32 entre en vigor, de
preferencia antes del décimo aniversario
de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo,
en el año 2002, e iniciar la necesaria
reducción de las emisiones de gases de
efecto invernadero

165. En 1997, se emitieron en todo el mundo 23.800
toneladas métricas de dióxido de carbono (CO2), el más
importante de los gases de efecto invernadero. Casi la
mitad de las emisiones provenían de economías de in-
gresos elevados. La cifra equivale al cuádruple del ni-
vel correspondiente a 1950 y aumenta a razón de unos
300 millones de toneladas anuales. El crecimiento de-
mográfico, el consumo cada vez mayor y la utilización
de combustibles fósiles se combinan para incrementar
la emisión de gases de efecto invernadero, que provo-
can el calentamiento mundial. Según el Grupo Intergu-
bernamental de Expertos sobre el Cambio Climático,
los aumentos de las emisiones de gases de efecto in-
vernadero ya han hecho aumentar la temperatura de 0,3
a 0,6 grados centígrados en los últimos 100 años. En el
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último decenio se ha observado una tendencia pronun-
ciada hacia el aumento de las temperaturas, y los años
posteriores a 1993 han sido los más cálidos registrados.
Si no se adoptan medidas para controlar las emisiones
de gases de efecto invernadero, la temperatura media
mundial podría aumentar otros 0,4 grados centígrados
para 2020. El calentamiento mundial podría elevar el
nivel del mar en 34 pulgadas al final del siglo, provo-
cando la inundación de asentamientos costeros e insu-
lares y el descongelamiento de los casquetes polares.

166. El Protocolo de Kyoto tiene por objeto reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero de las nacio-
nes industrializadas un 5,2% por debajo de los niveles
de 1990 en el período comprendido entre 2008 y 2012.
Las emisiones de gases de efecto invernadero de los
países industrializados se han reducido en el período
comprendido entre 1990 y 1998, en particular a raíz de
la transformación económica de la Federación de Ru-
sia, otras partes de la antigua Unión Soviética y Europa
oriental. Prosiguen las negociaciones encaminadas a
aplicar el Convenio Marco de las Naciones Unidas so-
bre el Cambio Climático33, firmado en la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo (CNUMAD) y para aplicar el Protocolo de
Kyoto de 1997.

167. Para su entrada en vigor, el Protocolo de Kyoto
exige la ratificación de 55 países, que también deben
ser responsables del 55% de las emisiones de dióxido
de carbono como mínimo. Al 14 de agosto de 2001,
habían ratificado el Protocolo de Kyoto 37 de los
84 países que lo habían firmado. Los gobiernos aún
están a tiempo para lograr el objetivo de que el Proto-
colo entre en vigor antes de que comience la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible en septiembre
de 2002.

168. En la continuación de la sexta Conferencia de las
Partes en el Convenio Marco de las Naciones Unidas
sobre el Cambio Climático, celebrada en Alemania en
julio de 2001, las Partes celebraron deliberaciones ofi-
ciales. En la Conferencia se aprobaron normas para
aplicar el Protocolo de Kyoto a fin de reducir las emi-
siones de gases de efecto invernadero. El acuerdo,
aprobado por consenso, obtuvo el respaldo de 178 na-
ciones. Entre los incentivos que lo hicieron posible fi-
guraba la disposición en que se preveía que los países
desarrollados pudieran intercambiar derechos de emi-
sión. La idea en que se basa el intercambio de derechos
de emisión es que a las empresas y los países que re-
duzcan sus emisiones por debajo del nivel que se les ha

fijado como objetivo les sobrarán créditos que podrán
vender. A las naciones industrializadas y las empresas
que no puedan ajustarse a su cupo de emisiones quizás
les parezca más económico comprar esos créditos que
adquirir e instalar equipo para reducir la contamina-
ción. Se prevé que ese mecanismo basado en el merca-
do encauzará los limitados recursos de inversión hacia
los proyectos de reducción de emisiones que sean más
eficaces en relación con los costos. Los legisladores de
las naciones que asistieron a la reunión examinarán las
formas de incorporar el principio en la legislación na-
cional cuando voten sobre su ratificación oficial.

169. Entre las iniciativas en marcha en las Naciones
Unidas para apoyar la reducción de la emisión de gases
de efecto invernadero cabe mencionar el Grupo Inter-
gubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático,
que lleva a cabo evaluaciones de la ciencia y el cambio
climático, así como de sus posibles consecuencias so-
cioeconómicas, y el Fondo para el Medio Ambiente
Mundial (FMAM), que presta ayuda a los países para
mitigar el cambio climático y adaptarse a él.

170. En la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Soste-
nible que se celebrará en Johannesburgo en septiembre
de 2002 se examinará al cabo de 10 años la CNUMAD.
Se prevé que su programa, centrado en cuestiones con-
cretas, promoverá deliberaciones en torno a las conclu-
siones a que se ha llegado en sectores ambientales par-
ticulares (los bosques, los océanos, el clima, la energía,
el agua dulce y otros) y ámbitos intersectoriales como
los instrumentos económicos, las nuevas tecnologías y
la mundialización. En la Cumbre también han de exa-
minarse cabalmente los efectos de las revoluciones
operadas desde 1992 en los ámbitos de la tecnología, la
biología y las comunicaciones. Se insta tanto a la ciu-
dadanía como a las instituciones a tomar parte en el
proceso. La participación amplia es un aspecto decisi-
vo. Para que las medidas por adoptar sean eficaces en
el logro del objetivo final de la sostenibilidad, los go-
biernos necesitarán apoyo.

171. En el futuro inmediato, lo más importante es que
55 naciones responsables del 55% como mínimo de las
emisiones de dióxido de carbono en 1990 ratifiquen el
Protocolo de Kyoto. Las Naciones Unidas también
alentarán a las Partes en el Convenio sobre el Cambio
Climático a adoptar instrumentos y procedimientos pa-
ra restringir las emisiones de gases de efecto inverna-
dero y proveer a los países en desarrollo de medios
técnicos para hacer lo propio.



38 und_gen_n0152611_docu_n.doc

A/56/326

172. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Lograr la ratificación del Protocolo de Kyoto;

• Elaborar un marco claro para suscitar iniciati-
vas voluntarias en el sector privado dando reco-
nocimiento a las medidas voluntarias encami-
nadas a reducir las emisiones de gases de efecto
invernadero;

• Alentar iniciativas que ayuden a reducir la vulne-
rabilidad de los pobres y refuercen su capacidad
de adaptarse a los efectos perjudiciales del cam-
bio climático;

• Promover nuevas asociaciones y fortalecer las
instituciones para afrontar los efectos perjudicia-
les del cambio climático.

Objetivo: intensificar nuestros esfuerzos
colectivos en pro de la ordenación, la
conservación y el desarrollo sostenible
de los bosques de todo tipo

173. Los bosques y las tierras arboladas son funda-
mentales para el bienestar social y económico. Ofrecen
una amplia diversidad de productos para el desarrollo
económico y la subsistencia de millones de personas,
incluidas las poblaciones indígenas que viven en los
bosques y sus inmediaciones. Además, los bosques
proveen servicios ambientales indispensables ayudando
a conservar el suelo y el agua, a preservar la diversidad
biológica y a mitigar el cambio climático almacenando
y reteniendo carbono.

174. En 2000, el mundo tenía 3.900 millones de hectá-
reas de bosques, alrededor de la tercera parte de la su-
perficie de sus tierras; el 17% se encontraba en África,
el 14% en Asia, el 5% en Oceanía, el 27% en Europa,
el 14% en América del Norte y América Central y el
23% en América del Sur.

175. Los recursos forestales contribuyen a la subsis-
tencia de comunidades y economías, pero muchas mo-
dalidades de explotación actuales son insostenibles.
Los bosques naturales de la Tierra se siguen convir-
tiendo en otro tipo de tierras aprovechables a una velo-
cidad alarmante. Actualmente, la mayor deforestación
se observa en las zonas tropicales. Se estima que la de-
forestación mundial avanza a razón de unos 14,6 mi-
llones de hectáreas anuales. Las principales causas de
deforestación y degradación forestal son la expansión
de las zonas agrícolas y la recogida de leña. La mitad

de la madera que se tala en el mundo se utiliza como
combustible, principalmente en los países en desarro-
llo. En los países desarrollados, los recursos forestales
se utilizan sobre todo para la producción industrial.
En los países en desarrollo apenas el 6% de las zonas
forestales están sujetas a un plan de ordenación fores-
tal oficial y aprobado por el país, mientras que en los
países desarrollados esas zonas forestales representan
el 89%.

176. Las deliberaciones sobre política forestal, em-
prendidas inicialmente por el Grupo Intergubernamen-
tal sobre los Bosques y el Foro Internacional sobre los
Bosques, órganos subsidiarios de la Comisión sobre el
Desarrollo Sostenible, continúan actualmente en el se-
no de su órgano sucesor, el Foro de las Naciones Uni-
das sobre los Bosques, órgano subsidiario del Consejo
Económico y Social. En apoyo de las actividades del
Foro, también se ha establecido la Asociación de Cola-
boración en Materia de Bosques, integrada por 12 or-
ganizaciones multilaterales que llevan a cabo activida-
des relacionadas con los bosques.

177. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Aumentar la cooperación y la coordinación en
cuestiones relacionadas con los bosques entre las
organizaciones internacionales y regionales, y en
las asociaciones entre el sector público y el sector
privado competentes;

• Fortalecer el compromiso político con la ordena-
ción, la conservación y el desarrollo sostenible de
todos los tipos de bosques, teniendo presentes las
necesidades especiales de los países con cubierta
forestal reducida.

Objetivo: Insistir en que se apliquen
cabalmente el Convenio sobre la Diversidad
Biológica34 y la Convención de Lucha contra
la Desertificación en los países afectados por
sequía grave o desertificación, en particular
en África35

178. La diversidad biológica del mundo se está per-
diendo a un ritmo alarmante. Por ejemplo, se estima
que de 1,75 millones de especies identificadas, 3.400
especies vegetales y 5.200 especies animales, en-
tre ellas una de cada ocho especies de aves y una de
cada cuatro especies de mamíferos, corren peligro de
extinción.
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179. Al 14 de agosto de 2001, el Convenio sobre la
Diversidad Biológica de 1992 tenía 181 Estados Partes.
En virtud del Convenio, los gobiernos se comprometían
a conservar la diversidad biológica, utilizar sus compo-
nentes de forma sostenible y compartir equitativamente
los beneficios derivados de la utilización de recursos
genéticos. A pesar de ello, la diversidad biológica del
mundo se está perdiendo de forma irreversible a
un ritmo alarmante, como consecuencia de la tala y
la quema de bosques a gran escala, la cosecha excesiva
de plantas, el uso indiscriminado de plaguicidas y otros
productos químicos tóxicos persistentes, el dragado
y rellenado de humedales, la pérdida de arrecifes de co-
ral y manglares, las prácticas pesqueras destructivas,
el cambio climático, la contaminación del agua y la
conversión de tierras silvestres para usos agrícolas
y urbanos.

180. Hay una necesidad evidente de destinar recursos
adicionales a evaluar la situación en que se encuentra y
las tendencias que evidencia la diversidad biológica y a
integrar las cuestiones de la diversidad biológica en la
planificación, las políticas y los proyectos sectoriales e
intersectoriales. Habrá que prestar suma atención a la
necesidad de seguir evaluando desde el punto de vista
científico los organismos vivos modificados a que ha
dado origen la biotecnología moderna.

181. El 29 de enero de 2000, en Montreal, más de
130 países aprobaron el Protocolo de Cartagena del
Convenio sobre la Diversidad Biológica. Denominado
Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de la Biotec-
nología en honor de la ciudad colombiana en que se
celebró la Conferencia de las Partes en 1999, al entrar
en vigor proporcionará, según se prevé, un marco para
afrontar los efectos transfronterizos en el medio am-
biente de los productos de la bioingeniería “organismos
vivos modificados”. El Protocolo de Cartagena ayudará
a proteger el medio ambiente sin perturbar innecesa-
riamente el comercio mundial de alimentos. Al 31 de
julio de 2001, habían firmado el Protocolo de Cartage-
na sobre Seguridad de la Biotecnología 102 países y
una organización económica regional: la Comunidad
Europea.

182. La Convención de las Naciones Unidas de Lucha
contra la Desertificación en los países afectados por
sequía grave o desertificación, en particular en África
se negoció después de la CNUMAD y entró en vigor
en diciembre de 1996. En ella se destacaba la necesi-
dad de un nuevo enfoque participativo de base comu-
nitaria para resolver el problema de la desertificación.

Ese fenómeno afecta a la capa superficial del suelo,
fundamental para la agricultura y el suministro mundial
de alimentos. Sus causas principales son el cultivo y el
pastoreo excesivos, la mala irrigación y la sequía. En la
Convención se hace hincapié en las asociaciones, tanto
internacionales como nacionales, así como en la nece-
sidad de tener una consideración especial con quienes
se ven afectados por la desertificación en los países en
desarrollo.

183. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Apoyar la aplicación de la Convención de la Lu-
cha contra la Desertificación adoptando medidas
encaminadas a prevenir la degradación de los
suelos y a hacer hincapié en nuevos enfoques
participativos para resolver el problema de la de-
sertificación;

• Velar por la ratificación universal del Convenio
sobre la Diversidad Biológica y el Protocolo de
Cartagena sobre Seguridad de la Biotecnología,
así como por la armonización y aplicación de los
instrumentos y programas conexos en el ámbito
de la diversidad biológica.

Objetivo: Poner fin a la explotación insostenible
de los recursos hídricos formulando estrategias
de ordenación de esos recursos en los planos
regional, nacional y local que promuevan el
acceso equitativo y un abastecimiento adecuado

184. El abastecimiento de agua pura y potable no ha
aumentado a la par de la demanda. Las capas freáticas
se están reduciendo en todos los continentes. Aunque el
agua cubre el 70% de la superficie mundial, sólo el
2,5% del agua de la tierra es dulce, y menos del 1% de
los recursos de agua dulce del mundo son accesibles al
uso humano. El uso del agua aumentó al doble del rit-
mo con el que creció la población en el siglo XX. En
2000, carecían de acceso al agua potable al menos
1.100 millones de personas, o el 18% de la población
mundial. De continuar las tendencias actuales de con-
sumo de agua, para 2050 la escasez de agua afectará a
casi 2.500 millones de personas.

185. Las Naciones Unidas desempeñaron una función
activa en el Foro Mundial del Agua celebrado en La
Haya en 2000, cuyas deliberaciones se centraron en
estrategias para la ordenación sostenible de los recur-
sos hídricos y los medios costeros y marinos conexos.
Esas estrategias, que diversas naciones están aplicando
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con la participación activa de las Naciones Unidas, in-
cluyen programas para la ordenación de los sistemas de
agua dulce y los medios costeros y marinos conexos.

186. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Realizar evaluaciones mundiales de los ecosiste-
mas acuáticos más importantes para formular res-
puestas de política adecuadas;

• Formular políticas, directrices e instrumentos pa-
ra la ordenación integrada y ecológicamente sos-
tenible del agua;

• Ayudar a los países en desarrollo y a los países
con economía en transición a utilizar tecnologías
ecológicamente racionales para abordar los pro-
blemas ambientales urbanos y de las cuencas de
agua dulce;

• Velar por que se lleve a cabo un examen amplio
del capítulo 18 del Programa 2136, principal mar-
co de las actividades de las Naciones Unidas en la
ordenación de los recursos de agua dulce, en la
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible
que se celebrará en Johannesburgo en 2002;

• Velar por que se estudien más a fondo medidas
como el principio “quien contamina paga” y la
fijación del precio del agua, que se plantearon en
el Foro Mundial del Agua.

Objetivo: Intensificar la cooperación con
miras a reducir el número y los efectos de
los desastres naturales y de los desastres
antropógenos

187. En 1999, los desastres naturales causaron la
muerte a más de 100.000 personas. Si se agrega a
la ecuación el efecto proyectado en los desastres
del cambio climático, las pérdidas humanas y económi-
cas resultantes de los desastres serán considerables,
a menos que se adopten medidas enérgicas para evitar
los desastres naturales y antropógenos o mitigar sus
efectos.

188. El acento que solía ponerse en la respuesta a los
desastres se ha desplazado hacia su reducción. El De-
cenio Internacional para la Reducción de los Desastres
Naturales (1990-1999) dio pie a la Estrategia Interna-
cional para la Reducción de los Desastres y al estable-
cimiento de un equipo de tareas interinstitucional y una
secretaría La reducción de los desastres consiste en

prevenir los efectos perjudiciales de los peligros natu-
rales y los desastres ambientales y tecnológicos cone-
xos, preparar a la población y mitigar los efectos de
esos fenómenos. La reducción de los desastres debe
promoverse con carácter prioritario entre las activida-
des internacionales de desarrollo.

189. Muchos países, con la asistencia de agentes
no estatales, han comenzado a adoptar iniciativas
como la aplicación más frecuente de la ciencia y la
tecnología para reducir los efectos de los peligros
naturales y los fenómenos tecnológicos y ambientales
conexos.

190. En el Mandato de Ginebra sobre la Reducción de
los Desastres se reafirma la necesidad de reducir los
desastres y gestionar los riesgos de desastre como ele-
mentos indispensables de las políticas oficiales. La Es-
trategia Internacional para la Reducción de los Desas-
tres ayudará a las sociedades en sus intentos de mitigar
y, en la medida de lo posible, prevenir, los efectos de
los peligros naturales. Por otra parte, la Asamblea Ge-
neral encomendó a la Estrategia Internacional que conti-
nuara la cooperación internacional para reducir los
efectos de El Niño y otras variaciones del clima y para
fortalecer la capacidad de reducción de los desastres
mediante la alerta temprana.

191. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Apoyar las asociaciones interdisciplinarias e in-
tersectoriales, mejorar la investigación científica
de las causas de los desastres naturales y aumen-
tar la cooperación internacional para reducir los
efectos de variaciones climáticas como El Niño y
La Niña;

• Promover la alerta temprana, la cartografía de la
vulnerabilidad, la transferencia de tecnología y la
capacitación;

• Alentar a los gobiernos a abordar los proble-
mas creados por las megaciudades, el estable-
cimiento de asentamientos en zonas de gran
riesgo y otros determinantes antropógenos de los
desastres;

• Alentar a los gobiernos a incorporar la reduc-
ción del riesgo de desastre en los procesos de pla-
nificación nacional, incluidos los códigos de la
construcción.
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Objetivo: Garantizar el libre acceso
a la información sobre la secuencia
de genoma humano

192. En 2000, el Proyecto sobre la diversidad del ge-
noma humano, financiado con fondos públicos, y la
empresa Celera Genomics anunciaron conjuntamente
que habían logrado completar la secuencia de los 3.100
millones de bases del ADN humano. No obstante, si
bien la secuencia del ADN ha quedado registrada, des-
cifrarla o darle sentido llevará unos cuantos años más.
El Proyecto, un grupo multinacional de investigación
del sector público, ha anunciado que su base de datos
sobre el genoma se pondrá a libre disposición de los
usuarios de Internet, aunque se prevé que Celera perci-
birá regalías. La posibilidad de descifrar los genes hu-
manos ha planteado la eventualidad de patentarlos. No
obstante, el proyecto sobre el genoma es un ejemplo
excelente de transferencia de tecnología, pues en él
participan numerosos laboratorios de 18 países dife-
rentes como mínimo. Aunque algunas innovaciones en
el ámbito de la biotecnología tienen su origen en el Sur,
la mayor parte de la biotecnología más compleja sigue
avanzando en los países desarrollados.

193. En 1997, los miembros de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (UNESCO) aprobaron por unanimidad la
Declaración Universal sobre el Genoma Humano y los
Derechos Humanos37, en que señalaron que el genoma
humano en su estado natural no podía dar lugar a bene-
ficios pecuniarios, que ninguna investigación relativa
al genoma humano podría prevalecer sobre el respeto
de los derechos humanos, que no debían permitirse
las prácticas que fueran contrarias a la dignidad huma-
na, como la clonación con fines de reproducción de se-
res humanos, y que toda persona debía tener acceso
a los progresos relacionados con el genoma humano.
Además, la investigación sobre el genoma humano
debía orientarse a librar del sufrimiento y mejorar la
salud.

194. Estrategia de progreso:

• Teniendo en cuenta la declaración de la UNESCO
de 1997, instar a las naciones a dar libre acceso a
la información sobre la secuencia del genoma
humano.

V. Derechos humanos, democracia
y buen gobierno

195. La razón de ser de las Naciones Unidas es reafir-
mar la fe de los derechos humanos fundamentales, la
dignidad y el valor de la persona humana, la igualdad de
derechos de los hombres y las mujeres y el derecho de
las minorías y de los migrantes a vivir en paz. Todos los
derechos humanos —civiles, políticos, económicos, so-
ciales y culturales— son generales, universales e inter-
dependientes. Constituyen los pilares en que se basa la
dignidad humana, razón por la que las violaciones de los
derechos humanos constituyen un ataque contra la esen-
cia misma de la dignidad humana. Cuando los derechos
humanos fundamentales no están protegidos, los Estados
y sus ciudadanos tienen más posibilidades de sufrir si-
tuaciones de conflicto, de pobreza y de injusticia.

Objetivo: Respetar y hacer valer plenamente
la Declaración Universal de Derechos
Humanos38 y esforzarnos por lograr la plena
protección y promoción de los derechos civiles,
políticos, económicos, sociales y culturales de
todas las personas en todos nuestros países

196. En la actualidad, la situación de la ratificación de
los tratados fundamentales de derechos humanos es la
siguiente: (el número de países que los han ratificado
figura entre paréntesis) Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales39 (145), Pacto
Internacional de Derechos Civiles y Políticos40 (147),
Convención Internacional sobre la Eliminación de to-
das las Formas de Discriminación Racial41 (168), Con-
vención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer42 (168), Convención
contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles,
Inhumanos o Degradantes43 (126), y Convención sobre
los Derechos del Niño44 (191).

197. Aunque es encomiable el hecho de que los go-
biernos estén cada vez más dispuestos a formular sus
compromisos, es preciso colmar la brecha que existe
entre los compromisos y las medidas concretas. En to-
do el mundo sigue habiendo víctimas de ejecuciones
sumarias, desapariciones y torturas. Resulta difícil de-
terminar si las cifras son precisas, dado que las viola-
ciones se producen en demasiados países y rara vez
se denuncian. La labor que realizan los relatores espe-
ciales de derechos humanos constituye uno de los esca-
sos medios a que puede recurrirse. Por ejemplo, el nú-
mero de cartas enviadas por el Relator Especial sobre
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la tortura de la Comisión de Derechos Humanos podría
dar una idea de la situación relativa a la tortura, pero
no sirve para explicar la verdadera magnitud del pro-
blema: en 2000 se enviaron 66 cartas a 60 países en
nombre de unas 650 personas y 28 grupos que abarca-
ban a 2.250 personas.

198. Treinta y ocho países se han comprometido a
aprobar planes de acción nacionales en pro de los dere-
chos humanos a raíz de la recomendación de la Decla-
ración y el Programa de Acción de Viena, de 199345 y
por lo menos 14 países han llegado a hacerlo. Se han
creado más de 50 instituciones nacionales de derechos
humanos en el marco de los Principios de París, con-
junto detallado de principios reconocidos internacio-
nalmente que contienen los requisitos mínimos que han
de cumplir las instituciones nacionales de derechos
humanos por lo que respecta a su rango jurídico y a su
papel consultivo. Los Principios de París fueron hechos
suyos por la Comisión de Derechos Humanos en 1992
y por la Asamblea General en 1993 y han pasado a ser
la base y el marco de referencia de las actividades de
las Naciones Unidas en esa esfera. Desde 1995, en que
dio comienzo el Decenio de las Naciones Unidas para
la educación en la esfera de los derechos humanos, por
lo menos 17 países han emprendido programas nacio-
nales de planificación y más de 40 han iniciado algunas
actividades de educación en la esfera de los derechos
humanos.

199. En un estudio mundial de mitad de período reali-
zado en 2000 se observó que aún no se habían estable-
cido estrategias eficaces de educación en la esfera de
los derechos humanos. Todavía hay que arbitrar ciertas
medidas concretas para los sistemas de enseñanza, co-
mo establecer y revisar planes de estudio y libros de
texto, impartir capacitación en materia de derechos
humanos al personal docente y realizar las actividades
extraescolares pertinentes. Tampoco es frecuente que
los estudios universitarios se concentren en los dere-
chos humanos, salvo en el caso de los institutos espe-
cializados en esa materia. Se han hecho algunos esfuer-
zos para impartir enseñanza al personal de la adminis-
tración de justicia, aunque poco se ha hecho respecto
de los funcionarios que trabajan en los ámbitos social y
económico.

200. Se ha producido un claro cambio de actitud res-
pecto a la protección de los derechos humanos por
parte de los Estados Miembros. La protección de los
derechos humanos, que en otras épocas se consideró
un ámbito exclusivo de la soberanía de los Estados, ha

pasado a ser un motivo universal de preocupación, tal
como ponen de manifiesto las recientes condenas por
genocidio, violaciones, crímenes de guerra y crímenes
de lesa humanidad dictadas por los Tribunales Penales
Internacionales para Rwanda y la ex Yugoslavia.

201. La protección de los derechos humanos constitu-
ye, además, un postulado fundamental de la reforma de
las Naciones Unidas, que hace hincapié en el papel
central de los derechos humanos en todas las activida-
des del sistema. El carácter intersectorial de los dere-
chos humanos exige que, con independencia de que se
hagan esfuerzos para lograr la paz y la seguridad,
prestar ayuda humanitaria o establecer un enfoque co-
mún al desarrollo y realizar operaciones comunes en
ese sentido, las actividades de los programas y del sis-
tema deben ajustarse esencialmente a los principios de
la igualdad. Esa evolución se pone de manifiesto en di-
versos foros de las Naciones Unidas.

202. Los derechos humanos constituyen una parte in-
trínseca de la dignidad humana y el desarrollo humano
puede constituir un medio para realizar esos derechos.
La base de la igualdad y de la equidad es un enfoque
del desarrollo basado en derechos, tanto por lo que se
refiere a la distribución de los beneficios del desarrollo
como al grado de participación en el proceso de desa-
rrollo. Los derechos económicos, sociales y culturales
constituyen la esencia de todos los objetivos de desa-
rrollo del milenio relacionados con la reducción de la
pobreza, la mitigación del hambre, el acceso al agua, la
educación de los muchachos y las muchachas, la re-
ducción de la mortalidad derivada de la maternidad y
de los niños menores de 5 años de edad, la lucha contra
el VIH/SIDA y otras graves enfermedades y el fomento
de la igualdad entre los géneros y de la habilitación de
la mujer.

203. En los últimos años, los indicadores de la pobreza
humana han puesto de manifiesto la existencia de pro-
fundas diferencias entre los países y entre los mundos
en desarrollo y desarrollados. Cuando se desglosan en
función de las regiones, las zonas rurales y urbanas, los
grupos étnicos o el género, los datos nacionales sobre
el desarrollo humano muestran disparidades que resul-
tan inaceptables desde la perspectiva de los derechos
humanos. Cada vez es mayor el número de Estados
Miembros que reconocen el valor de la perspectiva de
desarrollo basada en derechos, razón por la que se les
debe alentar para que apliquen ese enfoque en el plano
nacional.
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204. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los gobiernos a que cumplan con sus
obligaciones de derechos humanos, ratifiquen ur-
gentemente los seis principales tratados de dere-
chos humanos y ratifiquen el Estatuto de Roma de
la Corte Penal Internacional o se adhieran a él;

• Integrar los derechos humanos en todas las acti-
vidades de desarrollo concentradas en el bienestar
económico, social y cultural de cada miembro de
la sociedad;

• Prestar apoyo a la labor de las instituciones re-
gionales y subregionales de derechos humanos
para promover la aplicación a nivel nacional de
las normas de derechos humanos y establecer es-
trategias conjuntas para adoptar medidas en rela-
ción con cuestiones transfronterizas;

• Ampliar el alcance de los programas de las Na-
ciones Unidas con objeto de proporcionar aseso-
ramiento e impartir formación a los Estados
Miembros sobre la ratificación de los tratados, la
presentación de informes al respecto y la aplica-
ción de esos instrumentos;

• Integrar las normas de derechos humanos en las
políticas, los programas y las estrategias del siste-
ma de las Naciones Unidas, incluidos los marcos
para los países y los préstamos para el desarrollo.

Objetivo: Aumentar en todos nuestros países
la capacidad de aplicar los principios y las
prácticas de la democracia y del respeto a
los derechos humanos, incluidos los derechos
de las minorías

205. Se ha registrado un rápido aumento del número
de democracias en los últimos 20 años. A mediados de
1990 el número de gobiernos democráticos eran más
del doble que el de autocracias, lo que constituye un
cambio total respecto a la situación existente a finales
del decenio de 1970. En 2000, la Comisión de Dere-
chos Humanos destacó ciertos números de factores pa-
ra promover y consolidar la democracia. Entre ellos fi-
guraban las elecciones imparciales y periódicas, un
sistema judicial independiente, un gobierno transpa-
rente y una dinámica sociedad civil. Los Estados que
respetan los derechos de todos sus ciudadanos y per-
miten que intervengan en la adopción de decisiones que
afectan a sus vidas es probable que se beneficien de sus

energías creativas y establezcan un entorno económico
y social que fomente el desarrollo sostenible. Con todo,
la solución no estriba únicamente en las elecciones,
dado que las pequeñas minorías suelen correr riesgos
en las democracias, razón por la que, para que funcio-
nen bien, las democracias han de operar en el contexto
de un régimen general de derechos humanos.

206. Las Naciones Unidas siguen prestando asistencia
a las democracias nuevas o restauradas. Desde 1988 se
han celebrado cuatro conferencias internacionales con
objeto de señalar ideales, mecanismos e instituciones
esenciales de carácter democrático y aplicar estrategias
al respecto. Esas conferencias han contribuido a deli-
mitar esferas concretas de actuación, lo que incluye de-
sarrollar capacidades para solucionar los conflictos, lu-
char contra la corrupción, configurar una sociedad civil
y prestarle apoyo, incrementar el papel de los medios
de comunicación, reformar el sector de la seguridad,
prestar apoyo a las estructuras de la administración pú-
blica y descentralizar y mejorar los sistemas y los pro-
cesos electorales y parlamentarios. También es esencial
proteger los derechos de la mujer, las minorías, los mi-
grantes y las poblaciones indígenas.

207. Desde 1989, las Naciones Unidas han recibido
más de 140 solicitudes de asistencia electoral por parte
de Estados Miembros en relación con los aspectos jurí-
dicos, técnicos, administrativos y de derechos humanos
que es preciso tener en cuenta para organizar eleccio-
nes democráticas. En ocasiones, como en los casos de
Kosovo y de Timor Oriental, se ha ampliado los man-
datos para establecer una administración de transición
en el marco de un proceso político completo encamina-
do a promover los derechos humanos y la participación
democrática. Por otra parte, ha aumentado el número
de peticiones formuladas a las Naciones Unidas por
Estados Miembros a los efectos de que se les preste
asistencia en materia de derechos humanos en ámbitos
tales como la celebración de elecciones, la reforma le-
gislativa, la administración de justicia y la formación
de los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley.

208. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Prestar apoyo a los Estados para que integren los
mecanismos de derechos humanos en las institu-
ciones nacionales, particularmente estableciendo
comisiones de derechos humanos, defensores del
pueblo y comisiones de reforma legislativa;
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• Fortalecer la aplicación de los principios democrá-
ticos mediante reformas institucionales y aumentar
el nivel de sensibilización de la ciudadanía;

• Prestar especial atención a los derechos de las
minorías, las poblaciones indígenas y los grupos
más vulnerables de cada sociedad;

• Proseguir la labor que realizan las Naciones Uni-
das a los efectos de velar por que las elecciones
se basen en principios de libertad e imparcialidad.

Objetivo: Luchar contra todas las formas
de violencia contra la mujer y aplicar la
Convención sobre la eliminación de todas las
formas de discriminación contra la mujer

209. Hasta la fecha, 168 Estados han ratificado la
Convención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer o se han adherido a ella,
comprometiéndose así a poner fin a todas las formas de
discriminación contra la mujer. Un acontecimiento de-
cisivo para la mujer fue la aprobación, por la Asamblea
General, de un Protocolo Facultativo46 de la Conven-
ción sobre la eliminación de todas las formas de dis-
criminación contra la mujer, por el que se preveía la
posibilidad de pedir información sobre situaciones de
violaciones graves, o sistemáticas de los derechos de la
mujer, Protocolo este que entró en vigor en diciembre
de 2000 y que ha sido objeto de un total de 67 firmas y
22 ratificaciones. No obstante, siguen registrándose
actos de violencia contra las mujeres y las niñas en el
marco de la familia y la comunidad, al tiempo que la
trata de mujeres y niñas, los asesinatos por razones de
honor y las prácticas tradicionales peligrosas, como la
mutilación genital femenina, siguen siendo formas co-
munes de malos tratos. Durante los conflictos armados,
las violaciones, las torturas sexuales y la esclavitud se
utilizan como armas de guerra contra las mujeres y las
niñas. El hecho de que muchas de las estructuras eco-
nómicas, políticas y sociales existentes no velen por la
igualdad de oportunidades y la protección de las niñas
y las mujeres suele dar lugar a que unas y otras queden
excluidas de la enseñanza, sean vulnerables a la pobre-
za y se expongan a padecer enfermedades.

210. Se están registrando tendencias alentadoras por lo
que respecta a establecer y aplicar nuevas políticas,
procedimientos y leyes que garanticen el respeto de los
derechos de la mujer en el plano nacional. Los esfuer-
zos realizados a nivel regional incluyen una reunión
sobre los mecanismos nacionales en pro de la igualdad

entre los géneros en los países africanos, que se celebró
del 16 al 18 de julio de 2001 en Addis Abeba, y una
reunión de grupos de expertos sobre la situación de la
mujer de las zonas rurales en el contexto de la mundia-
lización, celebrada en Ulaanbaatar del 4 al 8 de junio
de 2001.

211. La promoción de la igualdad entre los géneros
constituye una idea central de las actividades de las
Naciones Unidas, que están encaminadas a lograr la
igualdad de las mujeres en todos los aspectos de la vida
humana y como beneficiarias del desarrollo sostenible,
la paz y la seguridad, el buen gobierno y los derechos
humanos. Las Naciones Unidas actúan de catalizador
para promover el programa mundial sobre cuestiones
relacionadas con la mujer, fomentar la adopción de
normas internacionales y difundir prácticas idóneas.

212. En 2001, la Comisión de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer aprobó un programa plurianual en el
que se pedía que se examinaran temas relacionados con
la potenciación del papel de la mujer, incluidos la erra-
dicación de la pobreza, la participación de la mujer en
los medios de comunicación y las modernas tecnolo-
gías de la información, y su acceso a ellos, el papel de
los hombres y los niños en el logro de la igualdad entre
los géneros y la participación igual de la mujer en la
prevención, la gestión y la solución de los conflictos y
en la consolidación de la paz. Durante los períodos ex-
traordinarios de sesiones de la Asamblea General rela-
cionados con el VIH/SIDA y el examen quinquenal de
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asen-
tamientos Humanos (Hábitat II), se incorporó una di-
mensión de género en los correspondientes documentos
finales.

213. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los gobiernos a poner en práctica re-
formas legislativas y reforzar los mecanismos de
hacer cumplir el derecho interno para promover la
no discriminación y velar por la observancia de
las normas internacionales;

• Prestar apoyo a los esfuerzos que se realizan a ni-
vel nacional para garantizar la igualdad de acceso
de la mujer a la enseñanza, los servicios sociales
y de salud, mejorar su control de los activos eco-
nómicos y lograr que aumente su participación en
los procesos de adopción de decisiones;
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• Seguir realizando esfuerzos para alentar a las
partes en los conflictos a incorporar a la mujer a
las negociaciones de cesación de fuego y de paz e
incluir las cuestiones relacionadas con el género
en el proceso de paz, y en los acuerdos de paz;

• Colaborar con las Naciones Unidas para garanti-
zar que todas las misiones de mantenimiento de la
paz tengan mandatos claros de realizar activida-
des de prevención, observación y denuncia de la
violencia contra las mujeres y las niñas, incluidos
todos los actos de violencia sexual, secuestro,
prostitución forzada y trata de mujeres.

Objetivos: Adoptar medidas para garantizar el
respeto y la protección de los derechos humanos
de los migrantes, los trabajadores migratorios
y sus familias, eliminar los actos de racismo y
xenofobia cada vez más frecuentes en muchas
sociedades y promover una mayor armonía y
tolerancia en todas las sociedades

214. Los migrantes, los refugiados, los desplazados,
las personas que buscan asilo y los indocumentados si-
guen siendo víctimas de la discriminación, el racismo y
la intolerancia. La Organización Internacional para las
Migraciones estima que hay entre 15 y 30 millones de
migrantes irregulares en todo el mundo. Se estima que
más del 10% de la población mundial pertenece a mi-
norías nacionales o étnicas, lingüísticas y religiosas y
que hay más de 300 millones de indígenas.

215. En 1998 se constituyó el Comité Directivo Inter-
nacional de la Campaña mundial para la ratificación de
la Convención sobre los derechos de los migrantes y el
Relator Especial sobre los derechos humanos de los
migrantes siguió promoviendo la adhesión a la Con-
vención en el marco del mandato que le había enco-
mendado la Comisión de Derechos Humanos. Los Es-
tados deben proceder a ratificar la Convención Interna-
cional sobre la protección de los derechos de todos los
trabajadores migratorios y de sus familiares47 para que
entre en vigor lo antes posible y promulgar legislación
en aplicación de la Convención Internacional sobre la
Eliminación de todas las Formas de Discriminación
Racial con objeto de que ésta cobre sentido. Son cru-
ciales las estrategias prácticas de actuación para luchar
contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia
y la intolerancia conexa. Las estructuras administrati-
vas y de ejecución pueden utilizarse para reducir la
vulnerabilidad de los migrantes, particularmente me-
diante campañas de información pública y cursos de

formación en derechos humanos destinados a los fun-
cionarios de inmigración y la policía. La formulación
de políticas eficaces mejorará merced a la reunión, el
intercambio y el análisis sistemáticos de datos, desglo-
sados en función de la edad, la raza, la minoría o la
condición de migrante en los planos nacional, regional
e internacional.

216. La Conferencia Mundial contra el Racismo, la
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Co-
nexas de Intolerancia ha constituido una oportunidad
para promover una mayor sensibilización respecto de
esos problemas. Ha existido una cooperación positiva
en el proceso de la Conferencia por parte de ciertos ór-
ganos de derechos humanos, como el Comité de los De-
rechos del Niño, el Comité de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales y el Comité para la Eliminación
de la Discriminación Racial. Ha de hacerse frente a la
tarea de delimitar y aplicar medidas prácticas y con-
cretas para luchar contra el racismo como, por ejemplo,
prestando atención a los jóvenes y a la enseñanza.

217. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Prestar apoyo a las actividades que realizan los
Estados para ratificar y aplicar la Convención so-
bre los trabajadores migrantes;

• Prestar asistencia a los Estados para establecer
programas de documentación para sus ciudada-
nos, tanto adultos como niños, como clave de ac-
ceso al ejercicio de sus derechos fundamentales;

• Proseguir la labor que realizan las Naciones Uni-
das a los efectos de prestar asesoramiento e im-
partir capacitación de carácter técnico y dirigir un
diálogo sobre políticas concretas relativas a cues-
tiones de migración y sus repercusiones.

Objetivo: Trabajar aunadamente para
lograr procesos políticos más igualitarios
en que puedan participar realmente todos
los ciudadanos de nuestros países

218. Para garantizar la democracia es preciso contar
con un buen gobierno, lo que a su vez depende de la
participación abierta, la transparencia, la responsabili-
dad y la promoción del Estado de derecho. Todos los
agentes nacionales, incluidas las ONG y el sector pri-
vado, han de interrelacionarse constructivamente para
lograr resultados democráticos y representativos. Las
Naciones Unidas prestan asistencia a los gobiernos para
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que fortalezcan sus marcos jurídicos, sus políticas, sus
mecanismos y sus instituciones de carácter democráti-
co, respaldando las instituciones democráticas de go-
bierno como los parlamentos, las judicaturas y los ór-
ganos de gestión electoral; establezcan instituciones de
derechos humanos y mecanismos y técnicas de solución
de conflictos, reforzando la administración local y la
participación de la sociedad civil en los procesos de
adopción de decisiones; fortalezcan la gestión, la trans-
parencia y la responsabilidad del sector público; luchen
contra la corrupción, mejorando el papel de los medios
de comunicación; y perfeccionen los sistemas electoral
y parlamentario.

219. Ha aumentado la cooperación entre las Naciones
Unidas y los órganos regionales. Los mecanismos co-
mo la Comisión Africana de Derechos Humanos y de
los Pueblos, el Consejo de Europa y el Alto Comisio-
nado de la OSCE para las Minorías Nacionales com-
parten sus experiencias con órganos de derechos huma-
nos de las Naciones Unidas, como la Comisión de De-
rechos Humanos y el Grupo de Trabajo sobre las Mino-
rías, en relación con el apoyo a la participación real de
las minorías en la vida pública. Además, en julio de
2000 el Consejo Económico y Social estableció el Foro
Permanente para las Cuestiones Indígenas, que consti-
tuye una oportunidad para establecer un enfoque coor-
dinado, integrado y general con objeto de abordar las
cuestiones de interés para los indígenas.

220. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los Estados a formular y aplicar pro-
gramas que sirvan de apoyo a las instituciones
pluralistas, las elecciones periódicas y otros pro-
cesos democráticos de conformidad con las nor-
mas internacionales de derechos humanos;

• Proseguir la labor que realizan las Naciones Uni-
das a los efectos de reforzar las estructuras par-
lamentarias y los procesos de formulación de
políticas;

• Prestar asistencia a los gobiernos en los esfuerzos
que realizan para integrar a la sociedad civil en
las decisiones relacionadas con la formulación de
políticas;

• Prestar apoyo a la labor que realizan los gobier-
nos para fortalecer la administración local en las
zonas urbanas y rurales.

Objetivo: Garantizar la libertad de
los medios de difusión para cumplir
su indispensable función y el derecho
del público a la información

221. La libertad de los medios de difusión es uno de
los principios claves de la democracia, que asegura la
transparencia y la rendición de cuentas. Con todo, pese
a que se ha generalizado un legislación internacional,
regional y nacional que garantiza la libertad de los me-
dios de difusión, prosiguen las violaciones, que inclu-
yen los actos de hostigamiento, las detenciones arbitra-
rias, los atentados a la integridad física y la censura
institucionalizada. Hasta la fecha, el Relator Especial
sobre la promoción y protección del derecho a la li-
bertad de opinión y de expresión de la Comisión de De-
rechos Humanos ha dado curso a 16 denuncias de vio-
laciones del derecho a la libertad de opinión y de ex-
presión y a más de 100 solicitudes de actuación urgen-
te, procedimiento éste que se utiliza para los casos que
constituyen una amenaza para la vida u otras situacio-
nes en que las circunstancias concretas del asunto exi-
gen una atención urgente. En los cinco últimos años se
han registrado más de 200 actos de violencia contra pe-
riodistas, perpetrados por agentes estatales y no esta-
tales. Además, resulta inquietante que, en diversas oca-
siones, se haya intentado impedir o controlar el acceso
a la Internet y su utilización.

222. La lucha contra esas violaciones exigirá nuevos
esfuerzos por parte de los Estados, lo que incluye
adoptar reformas legislativas y reexaminar los meca-
nismos internos de hacer cumplir la ley con objeto
de garantizar la adecuación a las normas internaciona-
les que rigen el ejercicio del derecho a la libertad
de opinión y de expresión. El Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, con-
tienen las medidas de protección y de garantía mínimas
que se requieren para que existan medios de difusión
libres e independientes. Es esencial que se ratifiquen
esos instrumentos.

223. En el plano regional, la Organización de los Esta-
dos Americanos (OEA) aprobó en 2000 la Declaración
de Principios sobre la libertad de expresión. La Decla-
ración, preparada por los Relatores Especiales de las
Naciones Unidas, la OEA y la OSCE, confirma los si-
guientes derechos y libertades: la libertad de expresión
como requisito indispensable de la democracia; el de-
recho de buscar, recibir y difundir información y opi-
niones libremente; el acceso a la información en poder
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del Estado, que sólo puede limitarse de manera excep-
cional; la prohibición de la censura previa; y el derecho
de difundir opiniones por cualquier medio y en cual-
quier forma.

224. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los Estados a que reformen la legisla-
ción que restrinja indebidamente la libertad de
expresión por motivos de seguridad nacional, di-
famación y desacato a los tribunales;

• Revisar la legislación penal nacional y su aplica-
ción con objeto de proteger los derechos a la li-
bertad de opinión, de expresión y de información;

• Proseguir la labor que realizan las Naciones Uni-
das con los gobiernos para establecer medios de
difusión libres e independientes mediante el desa-
rrollo de los correspondientes marcos legislativos,
la colaboración con la sociedad civil y el estable-
cimiento de mecanismos de supervisión de los
medios de difusión y de mecanismos para descu-
brir abusos.

VI. Protección de las personas
vulnerables

225. La protección de las personas vulnerables en las
estrategias complejas es un motivo de especial preocu-
pación para los Estados Miembros y la comunidad in-
ternacional. Las emergencias complejas, que se produ-
cen a raíz de conflictos armados y, en algunos casos, se
suman a desastres naturales, se ha intensificado en mu-
chas partes del mundo. Se estima que el 75% de los
muertos en las guerras en los últimos decenios eran ci-
viles. Las mujeres y los niños resultan especialmente
vulnerables durante los conflictos. En el decenio
de 1990, más de 2 millones de niños murieron a causa
de conflictos armados y más de 6 millones quedaron
discapacitados permanentemente o gravemente heridos.
La vulnerabilidad de los civiles se ve acentuada por los
desplazamientos forzosos a gran escala y los efectos
concretos de los conflictos en las mujeres y los niños,
que incluyen las violaciones, la esclavitud sexual y la
trata de seres humanos, así como el reclutamiento y la
utilización de niños soldados. El uso indiscriminado de
minas terrestres y la proliferación prácticamente in-
controlada de armas pequeñas intensifica los padeci-
mientos de las poblaciones civiles vulnerables.

Objetivo: Ampliar y reforzar la protección
de los civiles en situaciones de emergencia
complejas, de conformidad con el derecho
internacional humanitario

226. La responsabilidad primaria de ampliar y reforzar
la protección de los civiles corresponde a los gobier-
nos, que resultan fundamentales para configurar la
“cultura de protección” que pedía en mis informes so-
bre la protección de los civiles. Cuando los gobiernos
no disponen de medios para proteger eficazmente a las
poblaciones vulnerables, deben recurrir a todas las en-
tidades que puedan ofrecer protección, incluidos el
sistema de las Naciones Unidas, las organizaciones no
gubernamentales, las organizaciones regionales y el
sector privado. En los conflictos regionales, suele ser
necesario contar con encargados de formular decisiones
políticas que adopten medidas decisivas y rápidas para
que el centro de atención no sea un solo país. Sin em-
bargo, no sólo los gobiernos tienen esa responsabilidad.
Según los Convenios de Ginebra de 1949 y el derecho
internacional humanitario de carácter consuetudinario,
los grupos armados también tienen una responsabilidad
directa por lo que respecta a la protección de las pobla-
ciones civiles en los conflictos armados.

227. En los últimos años, los Estados Miembros y el
Consejo de Seguridad han contraído compromisos res-
pecto de la protección de los civiles en las situaciones
de emergencia complejas. Las Naciones Unidas han
formulado políticas y adoptado las primeras medidas
para mejorar la protección de los civiles cuando autori-
zan embargos y aplican sanciones. Por su parte, las or-
ganizaciones y los acuerdos regionales, incluidos la
OUA, la CEDEAO, la OEA, la Unión Europea, la
OSCE y el Grupo de los ocho principales países indus-
trializados, han adoptado medidas para abordar la
cuestión de la protección de los derechos de los niños
durante los conflictos armados.

228. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Instar a los Estados a perseguir las violaciones del
derecho penal internacional recurriendo a los tri-
bunales nacionales o a la Corte Penal Internacio-
nal una vez que ésta haya sido establecida;

• Fortalecer los sistemas de justicia nacionales para
garantizar la aplicación homogénea de las leyes
internacionales de protección de los civiles;
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• Hacer un llamamiento a las partes en los conflic-
tos para que garanticen el acceso a las poblacio-
nes vulnerables;

• Establecer criterios y procedimientos para deli-
mitar y posteriormente separar a los elementos
armados en las situaciones de desplazamiento
forzoso.

Objetivo: Fortalecer la cooperación
internacional, incluso compartiendo la carga
que recae en los países que reciben refugiados
y coordinando la asistencia humanitaria
prestada a esos países; y ayudar a todos los
refugiados y personas desplazadas a regresar
voluntariamente a sus hogares en condiciones
de seguridad y dignidad, y a reintegrarse sin
tropiezos en sus respectivas sociedades

229. En 2001, hay aproximadamente de 20 a 25 millo-
nes de desplazados internos de resultas de conflictos
armados y de la violencia generalizada y más de 12
millones de refugiados. La mayoría de los Estados ha
contraído compromisos jurídicos a los efectos de de-
fender los principios básicos de la protección de los re-
fugiados, respetar los derechos humanos y promover la
paz y la seguridad internacionales. Esos principios fun-
damentales constituyen la base de todos los esfuerzos
para proteger a las poblaciones desplazados, razón por
la que ha de prestarse apoyo a la labor de protección
que realizan los países de acogida facilitándoles más
recursos y asistencia.

230. Es un hecho ampliamente reconocido que los paí-
ses que acogen refugiados, muchos de los cuales figu-
ran entre los menos adelantados, se encuentran en una
difícil situación. No obstante, la retórica que existe en
relación con la solidaridad internacional y la distribu-
ción de las cargas raramente plasma en un apoyo tangi-
ble a las zonas afectadas por la presencia de refugiados.
La distribución efectiva de las cargas exige una actua-
ción concertada entre todos los agentes y debe tener
como objetivo reducir la presión sobre los recursos es-
casos. Existe un consenso general en el sentido de que,
en tanto que los refugiados deben ser objeto del apoyo
necesario, las necesidades y sensibilidades de las co-
munidades de acogida deben tenerse en cuenta simul-
táneamente. Las Naciones Unidas procuran promover
la autosuficiencia a los refugiados y facilitar su inte-
gración local, al tiempo que atienden a las necesidades
básicas de las comunidades de acogida y compensan a
éstas por algunos de los efectos desfavorables que sufre

la infraestructura física y socioeconómica local. Inclu-
so cuando los refugiados son acogidos con compren-
sión y compasión, las grandes poblaciones de refugia-
dos pueden constituir una carga excesiva para los ser-
vicios públicos, la vivienda, las tierras agrícolas y el
medio ambiente. Esas presiones constituyen graves
obstáculos para la búsqueda de soluciones al problema
de refugiados mediante la repatriación voluntaria, la
reintegración local o el reasentamiento.

231. Los gobiernos y los refugiados consideran que la
repatriación voluntaria es la solución duradera preferi-
ble a su difícil situación. La etapa de la reintegración
es crucial para los repatriados y para las comunidades
de origen. La asistencia general y amplia a la reintegra-
ción contribuye a impedir nuevas corrientes de refugia-
dos. Los recursos destinados a “programas de reinser-
ción” son esenciales para ayudar a los refugiados a re-
gresar a sus comunidades de origen y a esas comunida-
des a recibirlos. Para que sea sostenible, el regreso ha
de ir acompañado de medidas de reconstrucción de las
comunidades, fomentar la reintegración y estar vincu-
lado a programas nacionales de desarrollo. Para fo-
mentar la conciliación, las Naciones Unidas prestan es-
pecial atención al establecimiento de relaciones de co-
laboración con las instituciones de desarrollo, financie-
ras y de derechos humanos.

232. Por lo que respecta a los desplazados internos, las
Naciones Unidas se han esforzado por establecer un
marco normativo para brindar protección y asistencia a
los desplazados internos, a saber, los Principios recto-
res aplicables a los desplazamientos internos48. Desde
1951 existen normas sobre los refugiados, si bien los
Principios rectores constituyen las primeras normas
internacionales en favor de los desplazados internos.
Esos Principios hacen hincapié en la obligación y res-
ponsabilidad primarias de los gobiernos de velar por el
regreso voluntario de los desplazados internos en con-
diciones de seguridad y dignidad o su reasentamiento y
contienen orientaciones sobre las estrategias necesarias
para atender debidamente a sus necesidades.

233. e han implantado mecanismos para mejorar la
respuesta a los problemas derivados de los desplaza-
mientos internos. Se espera que al disponer de más in-
formación sobre el número y las necesidades de las
personas desplazadas mejoraría la asistencia y las ini-
ciativas en favor de dichas personas. Todas las solucio-
nes deben centrarse en la reintegración segura y soste-
nible o en el fortalecimiento de la capacidad de autosu-
ficiencia de los desplazados internos en las situaciones
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en que aún no sea posible la reintegración. Para que el
regreso de las poblaciones desplazadas, los refugiados
o los desplazados internos sea sostenible han de adop-
tarse medidas destinadas a reconstruir las comunidades,
fomentar la reintegración y establecer vínculos con los
programas nacionales de desarrollo.

234. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Velar por que los Estados cumplan sus obligacio-
nes jurídicas de proteger y ayudar a todos los re-
fugiados y desplazados;

• Lograr que la asistencia y los programas de desa-
rrollo internacionales se adapten mejor a las nece-
sidades de las comunidades anfitrionas y permitan
aliviar de forma más efectiva la presión que se
ejerce sobre el entorno receptor local;

• Cooperar con la comunidad internacional para
ayudar a los desplazados a rehacer su vida y a que
puedan volver a mantenerse a sí mismos y a sus
familias;

• Mejorar y hacer más sistemática la labor de pro-
moción de las Naciones Unidas mediante la difu-
sión de normas internacionales, incluidos los
Principios rectores aplicables a los desplaza-
mientos internos, y supervisar el cumplimiento de
esas normas.

Objetivo: Alentar la ratificación y la plena
aplicación de la Convención sobre los Derechos
del Niño y sus protocolos facultativos relativos
a la participación de niños en los conflictos
armados49 y a la venta de niños, la prostitución
infantil y la utilización de niños en la
pornografía50

235. El 20 de noviembre de 1989, la Asamblea Gene-
ral aprobó por unanimidad la Convención sobre los De-
rechos del Niño, que entró en vigor en septiembre de
1990. Esta Convención es el tratado de derechos hu-
manos que cuenta con una aceptación más universal y
al 14 de agosto de 2001 se habían depositado 191 ins-
trumentos de ratificación o adhesión. Sólo quedan dos
países por ratificar la Convención sobre los Derechos
del Niño y durante la Conferencia Mundial de Dere-
chos Humanos, celebrada en Viena en 1993, se fijó el
final del año 1995 como plazo para conseguir su ratifi-
cación universal; desde entonces han transcurrido ya
seis años.

236. La Convención sobre los Derechos del Niño
ha sentado las bases para otros convenios y convencio-
nes internacionales, como el Convenio de La Haya so-
bre la Protección de los Niños y la Cooperación en
materia de Adopción Internacional, el nuevo Convenio
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) so-
bre la prohibición de las peores formas de trabajo in-
fantil y la acción inmediata para su eliminación, y di-
versos instrumentos regionales como la Carta Africana
sobre los Derechos y el Bienestar del Niño Africano.
Se ha mejorado la aplicación de la Convención sobre
los Derechos del Niño en el plano internacional me-
diante acuerdos bilaterales, regionales y multilaterales,
que abordan cuestiones como la abolición de las peores
formas de trabajo infantil y la prevención y represión
de la trata de niños. El 25 de mayo de 2000, la comuni-
dad internacional aprobó dos protocolos facultativos de
la Convención sobre los Derechos del Niño, relativos a
la participación de los niños en conflictos armados y a
la venta de niños, la prostitución infantil y la utiliza-
ción de niños en la pornografía.

237. En el plano nacional, la aplicación de la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño ha provocado un pro-
ceso de cambio social, entre otras cosas mediante re-
formas legislativas y normativas, la formulación de
planes de acción nacionales y el establecimiento de
instituciones nacionales encargadas de velar por los de-
rechos de los niños. Además, la Convención exige que
se fomenten las campañas de información y educación
destinadas a crear conciencia sobre los derechos de to-
dos los niños y procurar que se respeten. Las iniciativas
de la sociedad civil, como las de la organización no
gubernamental denominadas Grupo de las organizacio-
nes no gubernamentales encargado de la Convención
sobre los Derechos del Niño, ayudan a aplicar la Con-
vención a nivel nacional y a supervisar su puesta en
práctica.

238. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Alentar a los Estados a que aprovechen la nueva
oportunidad que supondrá la celebración del pe-
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea
General sobre la infancia en septiembre de 2001
para ratificar la Convención sobre los Derechos
del Niño y sus Protocolos Facultativos;

• Lograr que los Estados se comprometan a poner
fin a la utilización de los niños como soldados,
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a desmovilizar y rehabilitar a los niños excomba-
tientes y a tener en cuenta las necesidades espe-
ciales de las mujeres y las niñas;

• Seguir respaldando los esfuerzos de los gobiernos
por llevar a la práctica la Convención, supervisar
su aplicación e informar al respecto, promoviendo
actividades de creación de capacidad y mejorando
los sistemas de evaluación en el plano nacional, y
procurando que se asignen recursos suficientes a
la realización de los derechos del niño.

VII. Atención a las necesidades
especiales de África

239. Desde que se celebró la Cumbre del Milenio, los
líderes africanos han reafirmado su determinación de
controlar y hacer suyo el destino del continente. El
compromiso internacional con África se ha caracteriza-
do por el inicio de esfuerzos concertados por formular
un planteamiento coherente respecto del continente.
Algunas iniciativas recientes del Consejo de Seguridad,
como el envío de misiones a zonas conflictivas de
África, el aumento de la frecuencia de las reuniones in-
formativas de la Secretaría sobre las situaciones de
conflicto y la mayor participación en el mantenimiento
de la paz en África, también constituyen pasos
positivos.

240. Los dirigentes africanos se han propuesto articu-
lar las iniciativas regionales de desarrollo. Durante la
Cumbre de la Organización de la Unidad Africana
(OUA), celebrada en Lusaka en julio de 2001, esta or-
ganización fue sustituida por la Unión Africana con el
fin de mejorar la integración económica, política e ins-
titucional del continente. La Unión Africana ofrecerá a
los países de África nuevas oportunidades de colaborar
y forjar una plataforma de acción común. El otro re-
sultado de la Cumbre fue la aprobación de la Nueva
Iniciativa africana, estrategia continental formulada por
los líderes de África para lograr el desarrollo sostenible
en el siglo XXI. La Iniciativa se centra en la gestión y
la participación de los países africanos e incluye un
plan para la renovación del continente.

Objetivo: Apoyar plenamente las estructuras
políticas e institucionales de las nuevas
democracias de África

241. Se calcula que desde 1990 se ha quintuplicado el
número de gobiernos nacionales elegidos democráti-

camente en África. En todo el continente, los sistemas
políticos son cada vez más inclusivos y basados en
procesos electorales abiertos. Aunque es mayor el nú-
mero de países donde se han celebrado elecciones, ésta
evolución no garantiza por sí sola la libertad política,
civil, social y económica.

242. Muchas de las nuevas democracias son frágiles y
necesitan apoyo y asistencia para consolidar sus insti-
tuciones democráticas. El apoyo debe ser estratégico
y sostenido, estructurarse en torno a las realidades
contextuales de cada país y ser compatible con sus
prioridades y sus programas nacionales de reforma. Los
países recién democratizados precisan de asistencia pa-
ra establecer arreglos de transición, prever las posibles
repercusiones a largo plazo y llevar a cabo los procesos
necesarios para la reforma. Los gobiernos y la sociedad
civil de África, así como el sistema internacional en
su conjunto, han de desempeñar un importante papel
para reformar las instituciones financieras públicas e
instaurar prácticas económicas y regulatorias que sean
transparentes.

243. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Respaldar los programas de democracia y gestión
pública contenidos en la Nueva Iniciativa Africa-
na, lo que incluye la creación de capacidad cen-
trada en la gestión del sector público, la reforma
administrativa y del funcionariado y el fortaleci-
miento de la supervisión parlamentaria;

• Alentar a los gobiernos a que fomenten los valo-
res, las instituciones y los ideales democráticos y
a que den independencia al sistema judicial y los
medios de comunicación.

Objetivo: Fomentar y mantener mecanismos
regionales y subregionales de prevención de
conflictos y promoción de la estabilidad
política, y velar por que las operaciones de
mantenimiento de la paz en ese continente
reciban una corriente segura de recursos

244. Existen en África varios mecanismos regionales y
subregionales encargados de prevenir los conflictos
y promover la estabilidad política. El Mecanismo de
Prevención, Gestión y Solución de Conflictos de la
OUA tiene el mandato de actuar como observador en
las situaciones de conflicto y cesación del fuego y de
ejercer funciones de alerta temprana y mediación. El
Mecanismo ya ha emprendido diversas iniciativas de



und_gen_n0152611_docu_n.doc 51

A/56/326

mantenimiento de la paz y prevención de conflictos.
Actualmente, la OUA está creando en África un sis-
tema de alerta temprana para acelerar el intercambio
de información sobre situaciones de conflicto en el
continente.

245. Las organizaciones subregionales que defienden
la paz y seguridad son, entre otras, las siguientes: la
Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo en el
Cuerno de África, la CEDEAO y la Comunidad del
África Meridional para el Desarrollo (SADC). Aunque
los conflictos de la región han obstaculizado la labor de
mantenimiento de la paz, existen grandes posibilidades
de que en el futuro pueda lograrse la cooperación en
materia de defensa y seguridad.

246. Por otra parte, los agentes no gubernamentales
son cada vez más diversos y realizan actividades rela-
cionadas con todos los aspectos de los conflictos, desde
la prevención y la reforma política y constitucional
hasta la desmilitarización y la participación comunita-
ria en los procesos de paz. Otros se dedican a la solu-
ción de conflictos e intentan tender puentes entre la paz
y el desarrollo.

247. De las 46 operaciones de mantenimiento de la paz
llevadas a cabo por las Naciones Unidas desde 1988,
18 se desplegaron en África. Ha habido varios ejem-
plos de cooperación fructífera en los planos regional y
subregional respecto del mantenimiento de la paz en
África. Las Naciones Unidas han colaborado amplia-
mente con la CEDEAO en operaciones realizadas en el
África occidental y con la OUA en la aplicación del
Acuerdo de Lusaka.

248. Se requieren iniciativas bilaterales y multilatera-
les para garantizar la disponibilidad de recursos desti-
nados al mantenimiento de la paz en África. Sin em-
bargo, los esfuerzos por mejorar la capacidad del con-
tinente no liberan al Consejo de Seguridad de su res-
ponsabilidad primordial de mantener la paz y la seguri-
dad internacionales y no deben justificar una menor
participación. El apoyo de los Estados no africanos a
las iniciativas de establecimiento y mantenimiento de
la paz en África, incluido el despliegue de operaciones
de mantenimiento de la paz, seguirá siendo esencial.
Para conseguir cambios significativos no sólo hay que
formular planes sino también adoptar medidas y los
Estados Miembros que puedan hacerlo deberán estar
dispuestos a compartir información y conocimientos
especializados, además de facilitar suficientes recursos
logísticos y financieros y un constante apoyo político.

249. Los Estados Miembros pueden respaldar la labor
de mantenimiento de la paz en África de forma bilate-
ral, mediante organizaciones del continente, o a través
de las Naciones Unidas. Cuando los países africanos
realicen operaciones de paz independientes de las Na-
ciones Unidas, los Estados Miembros podrán optar por
desplegar conjuntamente una operación de las Nacio-
nes Unidas o por enviar oficiales de enlace de las Na-
ciones Unidas a fin de que prosiga la participación de
la comunidad internacional.

250. Entre las estrategias de progreso se cuentan las
siguientes:

• Procurar que la comunidad internacional siga
participando en las actividades de mantenimiento
de la paz en África;

• Respaldar la labor de mantenimiento de la paz en
África prestando asistencia a ciertas operaciones
o adoptando medidas encaminadas a mejorar la
capacidad general de mantenimiento de la paz en
ese continente;

• Facilitar más fondos para que los oficiales milita-
res africanos, especialmente los que prestan ser-
vicios en la OUA o en mecanismos subregionales,
puedan aprovechar las oportunidades de capacita-
ción y de intercambio a corto plazo;

• Fomentar una mayor cooperación de los Estados
africanos en el marco del sistema de acuerdos de
fuerzas de reserva de las Naciones Unidas;

Objetivo: Adoptar medidas especiales para
abordar los retos de erradicar la pobreza
y lograr el desarrollo sostenible en África,
tales como cancelar la deuda, mejorar el
acceso a los mercados, aumentar la asistencia
oficial para el desarrollo e incrementar las
corrientes de inversión extranjera directa
y de transferencia de tecnología

251. Aunque a algunos países africanos les va bien, la
pobreza en África sigue aumentando, y aproximada-
mente 340 millones de personas, o la mitad de la po-
blación, viven con menos de 1 dólar diario. La tasa de
mortalidad de los niños menores de 5 años de edad es
de 140 por cada 1.000 niños nacidos vivos, mientras
que la esperanza de vida en el momento del nacimiento
es de sólo 54 años. Solamente el 58% de la población
tiene acceso a agua potable. Aunque se prevé que las
tasas de crecimiento económico de África aumenten
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en 2001 y 2002, estarán por debajo de lo que se nece-
sita para alcanzar la meta internacional de reducir la
pobreza a la mitad en 2015. Las exportaciones del con-
tinente sólo constituyen el 1,5% de las del mundo ente-
ro, y en el sector manufacturero la proporción es de
menos del 4% de la producción mundial. La deuda ex-
terna total de África al sur del Sáhara en 1999 fue de
216.000 millones de dólares, que equivale a aproxima-
damente el 70,5% de su PNB y al 210,8% de sus ex-
portaciones. Esta situación es insostenible. Además, de
los 41 países pobres sumamente endeudados del mun-
do, 33 se encuentran en África.

252. Es esencial que el continente emprenda el camino
hacia el desarrollo sostenible y alcance sus objetivos de
crecimiento económico, aumento del empleo, reduc-
ción de la pobreza y de la desigualdad, diversificación
de las actividades productivas, aumento de la competi-
tividad internacional e incremento de las exportacio-
nes. La Nueva Iniciativa Africana se basa en priorida-
des y planes de desarrollo regionales que deben prepa-
rarse mediante procesos de participación. La Iniciativa
ha establecido la meta de una tasa de crecimiento del
PIB de más del 7% anual a lo largo de los 15 próximos
años para contribuir a alcanzar sus objetivos. Para lo-
grar el índice de crecimiento anual del 7%, África ne-
cesita cubrir un vacío de recursos del 12% de su PIB,
equivalente a 64.000 millones de dólares de los
EE.UU. Esto hará necesario aumentar el ahorro interno,
así como establecer mejoras en el sistema de recauda-
ción de ingresos públicos. Sin embargo, la mayoría de
los recursos necesarios habrán de obtenerse fuera del
continente mediante un aumento de la AOD, un incre-
mento de las corrientes de capital privado y mayores
ingresos de exportación.

253. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Ayudar a África a conseguir mayores corrientes
de AOD, y reformar el sistema de prestación de
AOD a fin de garantizar que los países receptores
de África utilizan las corrientes más eficazmente;

• Apoyar el establecimiento de medidas de reduc-
ción de riesgos a fin de atraer y sostener la inver-
sión exterior y las transferencias de tecnología;

• Ayudar a África a conseguir más socorro para el
alivio de la deuda;

• Prestar asistencia a África para garantizar su par-
ticipación activa en el sistema comercial mundial,

mediante un acceso de sus exportaciones a un
mercado abierto y diversificado geográficamente;

• Ayudar al continente a diversificar su producción;

• Prestar asistencia para asegurar y estabilizar un
trato preferencial a África por parte de los países
desarrollados.

Objetivo: Ayudar a África a aumentar
su capacidad para hacer frente a la
propagación de la pandemia del VIH/SIDA
y otras enfermedades infecciosas

254. Si no contenemos la propagación del VIH/SIDA y
nos esforzamos por prevenirla, presenciaremos una trá-
gica y profunda desintegración de los marcos sociales,
docentes, de gobierno y comerciales en todo el mundo,
pero con mayor agudeza en África. El efecto de esta
enfermedad es devastador para todos los sectores y to-
das las metas de desarrollo: la producción alimentaria,
la educación para todos, el buen gobierno y la elimina-
ción de la pobreza extrema. Y a medida que se debili-
ten las infraestructuras políticas, sociales y económi-
cas, se exacerbarán los problemas existentes. Se han
registrado algunos éxitos. El Senegal comenzó su pro-
grama contra el SIDA en 1986, y ha conseguido man-
tener su tasa de infección por debajo del 2%. Uganda
comenzó su programa a principios del decenio de 1990,
cuando el 14% de la población de adultos ya estaba in-
fectada, pero la cifra hoy es del 8% y sigue reducién-
dose. Es necesario esforzarse más en todo el continen-
te, especialmente en los países donde la pandemia ha
golpeado con más fuerza.

255. El VIH/SIDA no es la única enfermedad que hace
estragos en África. La propagación del VIH/SIDA
combinada con una resistencia creciente a los medica-
mentos generales, amenaza el control de la tuberculo-
sis. En 1999, en África murieron de tuberculosis
516.000 personas. De los fallecidos, 305.000 también
estaban infectados con el VIH. Casi el 30% de todos
los nuevos pacientes de tuberculosis son VIH positivos.
La causa principal de fallecimientos entre las personas
con VIH/SIDA es la tuberculosis.

256. En abril de 2001, el Presidente de Nigeria fue an-
fitrión de la Cumbre africana sobre el VIH/SIDA, la
tuberculosis y otras enfermedades infecciosas conexas
en Abuja (Nigeria) donde se aprobó la Declaración
en la Cumbre de Abuja. El mandato consiste en encon-
trar soluciones a la crisis del VIH/SIDA mediante aso-
ciaciones mundiales. Desde la Cumbre de Abuja se ha
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establecido un fondo mundial sobre el VIH/SIDA y la
salud, y he nombrado un Enviado Especial para el
VIH/SIDA en África.

257. En el marco de la iniciativa de cancelación de la
deuda para programas de lucha contra el VIH/SIDA,
las Naciones Unidas está prestando asistencia a los paí-
ses africanos para incluir las políticas relativas al
VIH/SIDA en los procesos nacionales de planificación
tales como los documentos de estrategia de reducción
de la pobreza. La Alianza Internacional contra el SIDA
en África, integrada por gobiernos africanos, las Na-
ciones Unidas, los donantes, el sector privado y organi-
zaciones no gubernamentales, pretende aumentar con-
siderablemente los esfuerzos colectivos contra el
VIH/SIDA. El Grupo de tareas interinstitucional de las
Naciones Unidas sobre medicamentos contra el VIH ha
adoptado una estrategia sobre tales medicamentos. En
mayo de 2000, las organizaciones de las Naciones Uni-
das y cinco importantes empresas farmacéuticas lanza-
ron una iniciativa para aumentar el acceso al trata-
miento del VIH. Esta iniciativa representa redoblar los
esfuerzos para ayudar a los países en desarrollo a apli-
car estrategias generales de atención a la salud de las
personas que viven con el VIH/SIDA, con inclusión de
una reducción de los precios de los medicamentos para
tratar esta enfermedad. Aunque esta iniciativa sigue
concentrándose principalmente en África al sur del
Sáhara, los países en desarrollo también pueden bene-
ficiarse del apoyo técnico prestado por las Naciones
Unidas en relación con ella. En agosto de 2001, 26 paí-
ses de África habían formulado planes de atención y de
apoyo a las personas que viven con la infección del
VIH, y 13 habían concertado acuerdos con productores
de medicamentos utilizados para tratar las infecciones
con ese virus. En los países menos adelantados, esos
acuerdos redujeron el costo de los medicamentos entre
el 85% y el 90% en comparación con su costo en los
países industrializados.

258. Aunque el paludismo no es una enfermedad con-
tagiosa, plantea gran preocupación; 1 millón de perso-
nas fallecen anualmente de esta enfermedad, el 90% de
ellos en África, y la mayoría niños. La campaña para
lograr la regresión del paludismo, que se lanzó
en 1998, ha llevado a la preparación de planes de ac-
ción en 38 países que incluyen políticas de lucha contra
el desarrollo del paludismo, e indicadores de supervi-
sión y evaluación, el mejoramiento de las capacida-
des de intervención a nivel regional y la utilización
de redes de mosquitos impregnadas de insecticidas.

La Cumbre de Jefes de Estados de África para lograr la
regresión del paludismo, celebrada en Abuja en abril de
2000 apoyó estos objetivos y reforzó el compromiso de
reducir las muertes causadas por esta enfermedad en un
50% para 2010.

259. Muchas de las necesidades de salud del mundo
sólo pueden satisfacerse a nivel internacional, mediante
aportaciones públicas a nivel mundial. Entre las apor-
taciones públicas a nivel mundial más fundamentales
para la salud figuran la generación y difusión de cono-
cimientos obtenidos mediante investigaciones, refor-
mas efectivas de los sistemas de salud y la transferen-
cia de nuevas tecnologías. Se requieren desesperada-
mente actividades de investigación y desarrollo de
nuevos medicamentos para prevenir y controlar las en-
fermedades que afectan sobre todo a los países pobres.

260. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Promover las aportaciones públicas a nivel mun-
dial para la salud movilizando a las empresas co-
merciales, especialmente a las empresas farma-
céuticas;

• Dar prioridad especial a la medición de las mejo-
ras relativas a la salud en los países africanos, en
particular en los países menos adelantados;

• Apoyar la creación de capacidades para reunir y
analizar datos sobre indicadores de salud conve-
nidos y compartir la información y dar a conocer
las experiencias a nivel regional y mundial;

• Apoyar a los gobiernos africanos en sus esfuerzos
por reducir las muertes y las discapacidades cau-
sadas por las principales enfermedades que afec-
tan a los pobres como el VIH/SIDA, las tubercu-
losis y otras enfermedades infecciosas.

VIII. Fortalecimiento de las
Naciones Unidas

261. Las Naciones Unidas es una institución mundial
única, a la que pertenecen todos los países del mundo.
A fin de seguir actuando como catalizador del cambio
y proporcionar un foro para el diálogo y la acción
efectiva, el sistema tendrá que renovarse y modernizar-
se para hacer frente a todos los retos que plantea este
milenio. En particular, necesitamos fortalecer la capa-
cidad del sistema para trabajar de consuno, ampliar
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nuestras alianzas y garantizar la seguridad de nuestro
personal en el desempeño de la misión de las Naciones
Unidas.

Objetivo: Reafirmar el papel central que
recae en la Asamblea General en su calidad
de principal órgano de deliberación, adopción
de políticas y representación de las Naciones
Unidas, y capacitarla para que pueda
desempeñar ese papel con eficacia

262. Tras la aprobación de la Declaración del Milenio,
el Presidente de la Asamblea General se ha propuesto
revitalizar la labor de la Asamblea, en respuesta a la
carga que supone el aumento de los temas del programa
a lo largo de los años. Los Estados Miembros celebra-
ron una serie de consultas oficiosas abiertas y han
acordado aligerar el programa de la Asamblea General,
su proceso de presentación de informes y la asignación
de temas del programa a los órganos subsidiarios de la
Asamblea. Se han realizado esfuerzos especiales para
agrupar temas del programa, promover el examen bie-
nal de algunos temas del programa y asignar más temas
del programa a comités a fin de aumentar la eficiencia
de los debates.

263. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Continuar los esfuerzos de la Asamblea General
para revitalizar y aligerar su labor;

• Seguir fortaleciendo la oficina del Presidente me-
diante un mejoramiento de las consultas y de su
alcance.

Objetivo: Redoblar nuestros esfuerzos
por reformar ampliamente el Consejo
de Seguridad en todos sus aspectos

264. El Grupo de Trabajo de composición abierta so-
bre la cuestión de la representación equitativa en el
Consejo de Seguridad y el aumento del número de sus
miembros y otros asuntos relativos al Consejo de Segu-
ridad se estableció en 1993. En 2000, el Grupo de Tra-
bajo celebró cinco períodos de sesiones sustantivos so-
bre adopción de decisiones en el Consejo de Seguridad,
incluido el uso del veto, la ampliación del Consejo de
Seguridad, el examen periódico del Consejo de Seguri-
dad ampliado y los métodos de trabajo del Consejo de
Seguridad y la transparencia de su labor. La recomen-
dación que hizo el Grupo de Trabajo en 2000 fue que la
Asamblea General examinara la cuestión de la repre-

sentación equitativa en el Consejo y del aumento del
número de sus miembros.

265. La reforma del Consejo de Seguridad prevé un
órgano ampliado para reflejar las nuevas realidades
políticas y subrayar la representación geográfica equi-
tativa de todas las regiones del mundo, con un órgano
más transparente gracias a mejoras en sus métodos de
trabajo. Se considera que estos procesos son paralelos.
En cuanto a la ampliación, hay falta de acuerdo sobre
varias cuestiones, en particular el número de nuevos
miembros que conviene añadir al Consejo; si alguno
de los nuevos miembros debería ser permanente; si al-
guno de los nuevos miembros permanentes podría ejer-
cer el derecho de veto; y si el derecho de veto debería
limitarse (por ejemplo, a las operaciones que contem-
pla el Capítulo VII), reducirse o, en última instancia,
eliminarse.

266. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Continuar el examen en la Asamblea General del
volumen y la composición del Consejo de Seguridad;

• Continuar la reforma de los métodos de trabajo del
Consejo de Seguridad, incluida la transparencia y las
consultas con los países que aportan tropas;

• Aumentar la capacidad del Consejo de Seguridad
de prever, prevenir y reaccionar a los aconteci-
mientos con un breve período de preaviso.

Objetivo: Fortalecer más el Consejo Económico
y Social, sobre la base de sus recientes logros, de
manera que pueda desempeñar el papel que se
le asigna en la Carta de las Naciones Unidas

267. Sobre la base de reformas anteriores, en 1996 la
Asamblea General acordó una serie de nuevas medidas
para la reestructuración y revitalización de las Nacio-
nes Unidas en las esferas económica, social y esferas
conexas. Las series de sesiones anuales de alto nivel
del Consejo Económico y Social han llevado a declara-
ciones ministeriales sobre varias cuestiones críticas
relativas al desarrollo, tales como la tecnología de la
información y de las comunicaciones para el desarrollo
en 2000, y sobre el desarrollo sostenible en África
en 2001. El Consejo también ha establecido un grupo
de tareas innovador relativo a la tecnología de la in-
formación y de las comunicaciones. Ha mejorado la
supervisión de las políticas de las actividades opera-
cionales para el desarrollo de los organismos, fondos y
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programas de las Naciones Unidas. Asimismo, el Con-
sejo Económico y Social ha iniciado una serie de se-
siones de carácter humanitario para que sirvan de foro
para debatir las cuestiones más generales de política en
esta esfera. También ha fortalecido la supervisión
de sus comisiones funcionales, haciendo hincapié en
particular en promover un seguimiento coordinado de
los resultados de las principales conferencias y cum-
bres de las Naciones Unidas en las esferas económica y
social.

268. Con respecto a la coordinación, desde 1998 se
han celebrado reuniones anuales de alto nivel entre el
Consejo y las instituciones de Bretton Woods sobre
cuestiones internacionales financieras y de desarrollo.
También se mantiene un diálogo anual de políticas con
los jefes de las instituciones internacionales financieras
y comerciales para examinar el estado de la economía
mundial. El Consejo Económico y Social también cele-
bra reuniones temáticas con miembros del Comité Ad-
ministrativo de Coordinación (CAC). El Foro Africano
para la promoción de las inversiones, que se celebró
durante el período de sesiones sustantivo del Consejo
de 2001, ilustró la capacidad del Consejo para convo-
car reuniones en las que participan los gobiernos, el
sistema de las Naciones Unidas y representantes de
la sociedad civil y del sector privado para tratar pro-
blemas económicos y sociales. El Foro unió a ministros
africanos, empresas privadas africanas, sindicatos, in-
versores, organismos especializados del sistema de
las Naciones Unidas y organizaciones regionales y
subregionales de desarrollo. Por último, la relación es-
tructural entre el Consejo y las cinco comisiones regio-
nales también se ha mejorado. Ahora, el Consejo cele-
bra un diálogo anual con las secretarías ejecutivas, y
las comisiones regionales cada vez proporcionan más
aportaciones a cuestiones concretas de la labor del
Consejo.

269. Entre las estrategias de progresos figuran las
siguientes:

• Continuar las actividades del Consejo Económico
y Social para examinar la mejor manera de cum-
plir su mandato y mejorar sus métodos de trabajo;

• Centrarse en la serie de sesiones de coordinación
de 2002 sobre el fortalecimiento del Consejo y
contribuir a cumplir la función que asigna al Con-
sejo la Carta de las Naciones Unidas.

Objetivo: Fortalecer la Corte Internacional
de Justicia a fin de que prevalezcan la justicia
y el imperio del derecho en los asuntos
internacionales

270. Hay alrededor de 100 tratados multilaterales y
160 bilaterales en vigor en los que se acata la jurisdic-
ción de la Corte Internacional de Justicia (CIJ). Al 31
de julio de 2000, 189 Estados son partes del Estatuto
de la Corte, y 62 han reconocido su jurisdicción obli-
gatoria. Alrededor de 260 tratados bilaterales o multi-
laterales acatan la jurisdicción de la Corte en la resolu-
ción de controversias derivadas de su aplicación o in-
terpretación. Entre agosto de 1999 y julio de 2000, la
CIJ celebró 29 sesiones públicas y muy numerosas reu-
niones privadas, administrativas y judiciales.

271. El reciente aumento de órganos judiciales inter-
nacionales tales como los tribunales penales interna-
cionales, el Tribunal Internacional del Derecho del Mar
y el mecanismo casi judicial para la solución de con-
troversias en el ámbito de la OMC plantea un riesgo de
fragmentación del derecho internacional. La CIJ podría
desempeñar un papel útil en el mantenimiento de la
unidad de jurisprudencia internacional si se recurre en
mayor medida a la Corte.

272. Las estrategias para avanzar son las siguientes:

• Alentar a los Estados a que recurran con mayor
frecuencia a la Corte Internacional de Justicia pa-
ra la solución de sus controversias;

• Aumentar el número de órganos y organizaciones
con derecho a solicitar opiniones consultivas y el
número de opiniones consultivas solicitado.

Objetivo: Fomentar la coordinación y
las consultas periódicas entre los órganos
principales de las Naciones Unidas en el
desempeño de sus funciones

273. Los Presidentes de los órganos principales de las
Naciones Unidas se han reunido y tratado cuestiones de
interés común, como la prevención de los conflictos
armados y las consecuencias del VIH/SIDA en la paz y
la seguridad en África, y cuestiones más amplias rela-
tivas al mantenimiento de la paz y la consolidación de
la paz.

274. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:
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• Fomentar la cooperación y las consultas entre la
Asamblea General, el Consejo Económico y So-
cial y el Consejo de Seguridad;

• Ampliar el ámbito de cuestiones sobre las que se
celebran consultas entre los órganos principales
de las Naciones Unidas.

Objetivo: Velar por que la Organización cuente,
de forma oportuna y previsible, con los recursos
que necesita para cumplir sus mandatos

275. Ha mejorado la recaudación de las cuotas pen-
dientes y actuales y cada vez son más los Estados
Miembros que pagan sus cuotas en su totalidad y a
tiempo. Al 15 de agosto de 2001, 103 Estados Miem-
bros han pagado en su totalidad sus cuotas al presu-
puesto ordinario de 2001. Sin embargo, algunos de los
principales contribuyentes no han pagado sus cuotas o
las han pagado sólo en parte, obligando a las Naciones
Unidas a tomar sumas en préstamo de cuentas de man-
tenimiento de la paz para compensar el déficit actual,
que se ha hecho sentir antes y es mayor de lo habitual.
Es evidente que las Naciones Unidas no pueden fun-
cionar con eficacia a menos que los Estados Miembros
paguen sus cuotas en su totalidad, puntualmente y sin
condiciones.

276. Pese a los problemas de efectivo, las Naciones
Unidas han demostrado una disciplina presupuestaria
sostenida a lo largo de los últimos ocho años. No sola-
mente el presupuesto no ha registrado crecimiento al-
guno en los últimos cuatro bienios, sino que en la
práctica el presupuesto de las Naciones Unidas se ha
reducido. Las Naciones Unidas ha absorbido los efec-
tos de la inflación, así como un gran número de man-
datos sin provisión de fondos. La Secretaría ha podido
conseguir esto distribuyendo fondos de esferas de baja
prioridad y servicios administrativos a programas de
alta prioridad, de conformidad con lo determinado por
los Estados Miembros. Las Naciones Unidas ha refor-
mado su metodología presupuestaria, adoptando un
planteamiento presupuestario basado en los resultados
y mejorando las previsiones sobre disponibilidad de
efectivo y necesidades.

277. Se ha dado un paso importante en lo relativo a
proporcionar a las actividades de mantenimiento de la
paz recursos proporcionados a su mandato. Las reco-
mendaciones del Grupo sobre las Operaciones de
Mantenimiento de la Paz de las Naciones Unidas, junto
con las del Comité Especial de Operaciones de Paz, se

han centrado en fortalecer una serie de capacidades
fundamentales, incluido el apoyo financiero, para ga-
rantizar que las Naciones Unidas cuenten con sufi-
cientes recursos para cumplir sus mandatos de mante-
nimiento de la paz.

278. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Garantizar que todos los Estados Miembros pa-
guen sus cuotas en su totalidad, puntualmente y
sin condiciones;

• Proseguir los esfuerzos para reformar la metodo-
logía y la práctica presupuestaria de las Naciones
Unidas.

Objetivo: Instar a la Secretaría a que, de
conformidad con normas y procedimientos
claros acordados por la Asamblea General,
aproveche al máximo esos recursos en interés
de todos los Estados Miembros, aplicando las
mejores prácticas y tecnologías de gestión
disponibles

279. En el ámbito del proceso de reforma general y en
curso, la Secretaría ha venido fortaleciendo las prácti-
cas de gestión en diversas esferas. El Grupo Superior
de Gestión, que está presidido por el Secretario Gene-
ral, está integrado por los jefes de gestión de la Secre-
taría y de los programas y fondos. El Grupo se reúne
semanalmente recurriendo a conexiones de videoconfe-
rencia con Ginebra, Nairobi, Roma y Viena. El Grupo,
que funciona como un gabinete, garantiza la coherencia
estratégica en el marco de las cuestiones relativas a la
política y la gestión de las Naciones Unidas. También
facilita la coordinación entre los miembros alejados de
la familia de las Naciones Unidas. Otro proceso útil es
el Comité de Gestión y Reforma, presidido por la Vice-
secretaría General, que examina periódicamente las
políticas y las prácticas sobre asuntos administrativos,
presupuestarios y de recursos humanos.

280. Son cuatro los comités ejecutivos que, a nivel de
Secretario General Adjunto, funcionan como mecanis-
mos internos de adopción de decisiones que cubren las
esferas fundamentales de interés para la secretaría: el
Comité Ejecutivo de Paz y Seguridad, el Comité Eje-
cutivo de Asuntos Económicos y Sociales, el Grupo de
las Naciones Unidas para el Desarrollo, y el Comité
Ejecutivo de Asuntos Humanitarios. El tema de los de-
rechos humanos se trata en los cuatro comités. Además,
un marco entre organismos y entre departamentos de
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coordinación encargado de fortalecer la planificación y
la coordinación entre las funciones de mantenimiento
de la paz, humanitarias, de desarrollo y de políticas, ha
sido reorientado hacia medidas de alerta temprana y de
prevención.

281. Se sigue impartiendo formación a todos los admi-
nistradores en toda la Secretaría. Se ha establecido un
programa de planes de gestión con cada uno de los Se-
cretarios Generales Adjuntos. A principios de 2001, la
Secretaría preparó un prototipo de sistema electrónico
de presentación de informes sobre gestión, que permiti-
rá generar cotidianamente importantes indicadores so-
bre gestión (por ejemplo, tasas de vacantes, estadísticas
sobre género y geográficas y saldos de gastos), y que
se ampliará como nuevo instrumento de gestión para
supervisar el desempeño de los departamentos. El sis-
tema se vinculará con el Sistema Integrado de Informa-
ción de Gestión (SIIG). En junio de 2001, la Asamblea
General aprobó una resolución por la que se autorizó la
aplicación de la reforma de la gestión de los recursos
humanos, que dará facilidades a los administradores
para elegir su personal y permitirá a la Secretaría satis-
facer sus necesidades de gestión aumentando la movi-
lidad del personal de las Naciones Unidas.

282. La tecnología de la información está desempe-
ñando una función más central en las actividades de la
Organización. En febrero de 2001, el Secretario Gene-
ral presentó un informe a la Asamblea General titulado
“Tecnología de la información en la Secretaría: un plan
de acción”51, en el que se describen iniciativas para
aplicar un gobierno interno eficaz prestando apoyo a
las tecnologías de la información e informando sobre
las mejores prácticas.

283. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Garantizar que se asignen recursos suficientes a
las tecnologías de la información y que éstas se
desarrollen estratégicamente en toda la Secretaría;

• Gestionar los conocimientos existentes en las Na-
ciones Unidas para ponerlos a disposición de la
sociedad civil y otros asociados;

• Continuar las políticas y los procedimientos de
modernización de los recursos humanos;

• Seguir mejorando los procesos administrativos.

Objetivo: Promover la adhesión
a la Convención sobre la Seguridad
del Personal de las Naciones Unidas
y el Personal Asociado

284. Desde 1992, más de 200 funcionarios civiles han
perdido la vida al servicio de las Naciones Unidas.
Otros centenares de ellos han sido tomados como rehe-
nes o han sido víctimas de violentos incidentes de se-
guridad. Casi todas las entidades de las Naciones Uni-
das han experimentado alguna pérdida de personal, y
por lo menos 68 países han perdido nacionales que tra-
bajaban al servicio de las Naciones Unidas. Los con-
flictos del decenio de 1990 han demostrado un despre-
cio peligroso de las obligaciones y las limitaciones que
el derecho internacional impone al desarrollo de las
hostilidades. La Asamblea General y el Consejo de Se-
guridad han deplorado el número creciente de bajas
entre los funcionarios nacionales e internacionales, en
particular en situaciones de conflicto armado.

285. La seguridad del personal es un requisito funda-
mental para el funcionamiento efectivo de las opera-
ciones de las Naciones Unidas y, de acuerdo con el de-
recho internacional, la responsabilidad principal de su
protección recae en los gobiernos anfitriones. El perso-
nal de organizaciones internacionales y no guberna-
mentales que trabaja en operaciones humanitarias tam-
bién ha sido objeto de asesinatos y otras formas de
violencia. En el pasado año se han registrado más casos
de ataques a estas últimas categorías de personal hu-
manitario. La inmensa mayoría de los perpetradores de
estos ataques escapan impunes, mientras que a los po-
cos que son detenidos se les suele imponer sentencias
muy leves.

286. La Convención sobre la Seguridad del Personal
de las Naciones Unidas y el Personal Asociado52 entró
en vigor el 15 de enero de 1999. Al 14 de agosto de
2001, hay 54 partes en la Convención, lo que equivale
a menos de una tercera parte de los Estados Miembros.
Desde la aprobación de la Convención, las limitaciones
de su ámbito de aplicación a las operaciones de las Na-
ciones Unidas y el personal asociado se ha hecho evi-
dente. La Convención no es aplicable a las operaciones
de las Naciones Unidas que la Asamblea General o el
Consejo de Seguridad no han declarado excepcional-
mente arriesgadas. En la práctica, ninguno de esos ór-
ganos ha hecho declaración alguna a tales efectos, pese
a la necesidad real de ello en muchas operaciones de
las Naciones Unidas. La Convención no es aplicable a
las organizaciones humanitarias no gubernamentales



58 und_gen_n0152611_docu_n.doc

A/56/326

que no han concluido “acuerdos de aplicación-aso-
ciación” con las Naciones Unidas o sus organismos es-
pecializados, aunque en la práctica no están menos ne-
cesitados de tal protección. La solución optima sería un
protocolo que eliminara la necesidad de una declara-
ción en el caso de las operaciones de las Naciones Uni-
das y por la que bastara con un vínculo entre una orga-
nización humanitaria no gubernamental y las Naciones
Unidas como condición para recibir protección en vir-
tud de la Convención.

287. Conforme al Estatuto de la Corte Penal Interna-
cional, se consideran “crímenes de guerra” los ataques
contra personal, instalaciones, material, unidades o
vehículos participantes en una misión de manteni-
miento de la paz, siempre que tengan derecho a la pro-
tección otorgada a civiles u objetos civiles con arreglo
al derecho internacional de los conflictos armados. Sin
embargo, el Estatuto de Roma todavía no ha entrado en
vigor.

288. Además, la ratificación de las convenciones por sí
sola no basta, y ha de ir acompañada por la aplicación
práctica de esas obligaciones. Las partes en los con-
flictos deben permitir el acceso ilimitado y en condi-
ciones de seguridad de los trabajadores humanitarios, y
deben respetar las disposiciones de los Convenios de
Ginebra de 1949, en particular con respecto a las dis-
tinciones entre combatientes y no combatientes y el ca-
rácter civil y humanitario de los campamentos y asen-
tamientos de refugiados.

289. Aumentar la seguridad del personal de las Nacio-
nes Unidas es una responsabilidad fundamental del
sistema de las Naciones Unidas y de los Estados
Miembros. El Secretario General ha presentado una se-
rie de recomendaciones para fortalecer el sistema y las
medidas de gestión de la seguridad de las Naciones
Unidas. Las propuestas incluyen impartir capacitación
general sobre seguridad y control del estrés; la aplica-
ción de normas mínimas operacionales y de seguridad
sobre el terreno y el aumento del número de funciona-
rios sobre el terreno y en la Sede.

290. Se han tomado medidas para mejorar la colabora-
ción sobre cuestiones de seguridad del personal en el
ámbito del sistema de las Naciones Unidas y con los
asociados en la aplicación. Se están tomando medidas
adicionales para garantizar que la responsabilidad y el
cumplimiento sean componentes fundamentales del
sistema de gestión de la seguridad de las Naciones
Unidas. El nombramiento de un Coordinador de Segu-

ridad de dedicación completa es una necesidad funda-
mental de nuestros esfuerzos por fortalecer y ampliar el
sistema de seguridad y protección para que dé los re-
sultados esperados.

291. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Ratificar plenamente la Convención y ratifi-
car el Estatuto de Roma del Tribunal Penal Inter-
nacional;

• Aprobar un protocolo que extendería el ámbito de
aplicación de la Convención sobre la Seguridad del
Personal de las Naciones Unidas y el Personal
Asociado a todas las operaciones y categorías de
personal de las Naciones Unidas;

• Reforzar las medidas de los Estados Miembros
para garantizar que los perpetradores de ataques
contra el personal humanitario sean llevados ante
la justicia;

• Seguir mejorando la rendición de cuentas y la
coordinación efectiva en las cuestiones relativas a
la seguridad del personal en el ámbito del sistema
de las Naciones Unidas;

• Seguir fortaleciendo el sistema de gestión de la
seguridad de las Naciones Unidas mediante el
aumento y la seguridad de la financiación y el
nombramiento de un Coordinador de Seguridad
de dedicación completa.

Objetivo: Velar por que exista una mayor
coherencia y una mayor cooperación en materia
normativa entre las Naciones Unidas, sus
organismos, las instituciones de Bretton Woods
y la Organización Mundial del Comercio, así
como otros órganos multilaterales

292. El desarrollo sostenible, la consolidación de la
paz y los vínculos entre la asistencia humanitaria y la
cooperación para el desarrollo tienen consecuencias pa-
ra los límites sectoriales e institucionales. Ahora más
que nunca se requiere un enfoque general y holístico
para encarar estos problemas multifacéticos y para
cohesionar las diversas entidades del sistema de las
Naciones Unidas a fin de aumentar las medidas cohe-
rentes y el despliegue estratégico de recursos. Esta ne-
cesidad se hace extensiva al sistema internacional en su
conjunto.
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293. El proceso preparatorio de la Conferencia Inter-
nacional sobre la financiación para el desarrollo ha
producido un grado sin precedentes de cooperación
entre las Naciones Unidas, las instituciones de Bretton
Woods y la OMC. Existe una estructura dinámica de
cooperación que cubre tanto la Secretaría como los as-
pectos intergubernamentales del proceso de financia-
ción para el desarrollo. Las instituciones de Bretton
Woods han nombrado oficiales de categoría superior
para establecer enlace con la Secretaría de las Naciones
Unidas y ayudar con carácter permanente. A nivel in-
tergubernamental, en febrero de 2001 se establecieron
interacciones fructíferas entre los miembros de la Mesa
del Comité Preparatorio de la Conferencia y los con-
sejos ejecutivos de las instituciones de Bretton Woods.
En abril de 2001 también se celebraron reuniones con
el Comité de Comercio y Desarrollo de la OMC, y
en 2000 con los miembros del Consejo General de la
OMC. Además, oficiales de rango superior de cada uno
de los principales interesados institucionales participan
activamente en debates en la Sede de las Naciones
Unidas y proporcionan información sobre ellos a sus
comités intergubernamentales de supervisión.

294. Una nueva cultura de cooperación y coordinación
está ganando terreno rápidamente entre las organiza-
ciones del sistema, y se están estableciendo nuevos
mecanismos para avanzar y concretar esta actividad. La
coordinación en el ámbito del sistema es supervisada y
orientada por el CAC, que recientemente ha adoptado
un número de medidas para mejorar la coordinación de
las políticas. Estas medidas incluyen el establecimiento
del Comité de Alto Nivel sobre Programas y el Comité
de Alto Nivel sobre Gestión que informan al CAC.

295. Como consecuencia de este nuevo espíritu de coo-
peración, el CAC, con plena participación de las insti-
tuciones de Bretton Woods y de la OMC, ha demostra-
do un sólido compromiso con el logro de un mayor
grado de armonización de políticas y estrategias, el
aumento de la puesta en común de información y de los
procesos comunes de evaluación y supervisión. Entre
los ejemplos concretos de esto figuran el fortaleci-
miento de la cooperación sobre el terreno, la elabora-
ción de enfoques comunes para los retos que se pre-
sentan en África, cómo encarar la cuestión del
VIH/SIDA y cómo formular una estrategia general para
todo el sistema para erradicación de la pobreza.

296. Los equipos de las Naciones Unidas de apoyo a
los países, dirigidos por los coordinadores residentes
de las Naciones Unidas y en estrecha colaboración con

los gobiernos y la sociedad civil, llevan a cabo un pro-
ceso analítico interdisciplinario, la evaluación común
para los países, que examina las situaciones nacionales
e identifica problemas fundamentales que afectan al
bienestar de la población. La evaluación común para
los países también examina las prioridades nacionales
establecidas por los gobiernos y las utiliza como base
para las actividades de promoción y el diálogo sobre
políticas con los gobiernos. Utilizando el entendi-
miento común de las causas de la pobreza a que se lle-
ga mediante el proceso de evaluación común para los
países, los equipos de apoyo a los países trabajan de
consuno con los gobiernos para preparar los marcos de
asistencia de las Naciones Unidas para el desarrollo en
los que se bosqueja de qué modo responderá el sistema
de las Naciones Unidas a las prioridades para la reduc-
ción de la pobreza a nivel nacional de manera estraté-
gica. En casi todos los casos las prioridades incluyen
los esfuerzos nacionales para cumplir los objetivos de
la Declaración del Milenio. En la actualidad, 84 países
han completado el proceso de evaluación común para
los países y 38 también han finalizado el Programa pa-
ra el Desarrollo de África. A fin de promover la cohe-
rencia a nivel de los países, el sistema de las Naciones
Unidas se está esforzando en conseguir un único marco
común para la acción a nivel de los países sobre la base
de los conceptos clave de la propiedad de los países y
de alianzas interinstitucionales que reflejen un enfoque
general para con el desarrollo y la consolidación de la
paz.

297. Otras entidades del sistema de las Naciones Uni-
das también colaboran en apoyo de las estrategias de la
reducción de la pobreza mediante los procesos del mar-
co de asistencia de las Naciones Unidas para el desa-
rrollo y los documentos de estrategia para la reducción
de la pobreza. Para conseguir una mayor reducción de
la pobreza al costo más bajo posible se necesita esta-
blecer alianzas más firmes a nivel de los países. Este es
uno de los principios fundamentales del marco, y tam-
bién es crítico para el desarrollo de los documentos. El
marco es una iniciativa dirigida por el país que pide a
los gobiernos que se dirijan a todos los asociados en el
desarrollo.

298. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• Mejorar la coherencia de las políticas y la coope-
ración en todo el sistema internacional a fin de
hacer frente a los retos mundiales de hoy en día;
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• Garantizar que las estrategias a nivel de los países
armonizan las prioridades y funcionan en el ám-
bito de un marco de acción común.

Objetivo: Seguir fortaleciendo la cooperación
entre las Naciones Unidas y la Unión
Interparlamentaria

299. En agosto de 2001, la Unión Interparlamentaria
(UIP) contaba con 141 Parlamentos miembros y cinco
miembros asociados. La Asamblea General en su reso-
lución 55/19, acogió con beneplácito la labor realizada
por la Unión Interparlamentaria para aportar una mayor
contribución parlamentaria y apoyo a las Naciones
Unidas. La Asamblea General también pidió al Secreta-
rio General que, en consulta con los Estados Miembros
y con la Unión Interparlamentaria, estudiara los medios
de establecer una relación nueva y fortalecida entre la
Unión Interparlamentaria y la Asamblea General y sus
órganos subsidiarios. En el reciente informe del Secre-
tario General sobre esta cuestión53 se hicieron varias re-
comendaciones a este fin.

300. Entre las estrategias de progresos se cuentan las
siguientes:

• A la espera de la decisión de la Asamblea General
sobre las recomendaciones que figuran en el in-
forme, el Secretario General iniciará un examen
conjunto con las Naciones Unidas y la Unión In-
terparlamentaria sobre el acuerdo de cooperación
concluido entre las organizaciones en 1996;

• Hacer más directo el compromiso de los parla-
mentos en las cuestiones sustantivas que se tratan
en las Naciones Unidas.

Objetivo: Ofrecer al sector privado, las
organizaciones no gubernamentales y la
sociedad civil en general más oportunidades
de contribuir al logro de las metas y los
programas de la Organización

301. Ha aumentado enormemente el número, la diver-
sidad y la influencia de los agentes no estatales que
participan en la labor de las Naciones Unidas y, como
resultado de ello, el último decenio ha visto cambios
importantes en cómo las Naciones Unidas se relaciona
con ellos. Dado que las relaciones entre las Naciones
Unidas y los agentes no estatales tienen múltiples ni-
veles, problemas y objetivos, no hay un planteamiento
único para encarar todas estas relaciones. Cubren una
gama que va desde procedimientos bien establecidos de

participación en el proceso intergubernamental hasta
arreglos más recientes como el Fondo para el Medio
Ambiente Mundial, mecanismo financiero que propor-
ciona subsidios para ayudar a los países en desarrollo a
encarar sus problemas medioambientales internaciona-
les; el Fondo de las Naciones Unidas para la Colabora-
ción Internacional y el Pacto Mundial, que pretenden
hacer participar al sector privado, a las organizaciones
no gubernamentales y al trabajo en promover buenas
prácticas, basadas en los derechos humanos, los dere-
chos laborales y el medio ambiente.

302. En el informe sobre alianzas del Secretario Gene-
ral54 se tratan estas cuestiones más detalladamente,
subrayando que el objetivo central de la cooperación
entre las Naciones Unidas y los agentes no estatales es
permitir a la Organización servir a los Estados Miem-
bros y a sus pueblos con más eficiencia, permanecien-
do fiel a los principios de la Carta.

303. La estrategia de progresos consiste en:

• Examinar estas relaciones para que sus resultados
beneficien a todas las partes, y forjar un nuevo
camino para que las Naciones Unidas “haga ne-
gocios” en asociación con las organizaciones no
gubernamentales, el sector privado y el resto de la
sociedad civil.

IX. El camino por recorrer

304. En la cumbre del pasado año, los Jefes de Estado
y de Gobierno determinaron un camino por recorrer en
cooperación para responder a los retos que tenían ante
sí. El plan que aquí expongo ha constituido un intento
de hacer avanzar sus ideas, identificar los ámbitos en
que necesitamos trabajar y ofrecer sugerencias para el
futuro. El plan ha contado con sugerencias de todos los
departamentos, fondos y programas de las Naciones
Unidas y sus organismos especializados, y los demás
organismos ejecutivos representados en el Comité Con-
sultivo de Coordinación, incluidos el Banco Mundial,
el FMI y la OMC. También han aportado sugerencias
organizaciones no gubernamentales, la sociedad civil y
la comunidad académica.

Información de seguimiento

305. El año próximo, y en lo sucesivo todos los años,
como han solicitado ustedes, presentaré un informe anual
—distinto de mi memoria anual sobre la labor de la Orga-
nización— en el que se examinarán los progresos, tanto
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los realizados como los no realizados, en el cumplimiento
de los compromisos del Milenio, y en el que se hará hin-
capié en temas particulares de especial importancia para
ese año. Cada cinco años, mis sucesores y yo presentare-
mos un informe general sobre los progresos realizados.

306. Propongo los siguientes temas para su considera-
ción: para 2000, la prevención de los conflictos arma-
dos y el tratamiento y la prevención de las enfermeda-
des, incluidos el VIH/SIDA y el paludismo; para 2003,
la financiación del desarrollo y las estrategias para el
desarrollo sostenible; para 2004, cómo cubrir la brecha
digital y reducir los delitos transnacionales. En 2005,
cinco años después de la Cumbre del Milenio, prepara-
ré el primer informe general. Ese informe se concentra-
rá en los progresos conseguidos en los cinco años ante-
riores y examinará la aplicación de las decisiones to-
madas en las conferencias internacionales y en los pe-
ríodos extraordinarios de sesiones sobre los países me-
nos adelantados, el VIH/SIDA, la financiación del de-
sarrollo y el desarrollo sostenible.

307. Cuando consideren ustedes cómo examinarán es-
tos informes anuales y el informe general, espero que
usen el proceso de evaluación como ocasión para for-
talecer la coherencia general y la integración del siste-
ma de presentación de informes. Espero que sigan pro-
porcionándome orientación. Y sobre todo, espero que
consigamos progresos en el camino hacia el logro de
los objetivos que nos hemos puesto.
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Anexo
Objetivos de desarrollo del milenio

1. Como parte de los preparativos del presente in-
forme, se celebraron consultas entre los Estados Miem-
bros de la Secretaría de las Naciones Unidas y repre-
sentantes del FMI, la OCDE y el Banco Mundial a fin
de armonizar la presentación de informes sobre los
objetivos de desarrollo que figuran en la Declaración
del Milenio y los objetivos de desarrollo internaciona-
les. El grupo deliberó sobre las metas respectivas y
determinados indicadores pertinentes con miras a pre-
parar una serie general de indicadores para los obje-
tivos de desarrollo del milenio. El documento de refe-
rencia principal fue la sección III de la Declaración
del Milenio sobre “El desarrollo y la erradicación de la
pobreza”.

2. La lista de objetivos de desarrollo del milenio no
merma en modo alguno acuerdos u otros objetivos y
metas alcanzados en las conferencias mundiales del de-
cenio de 1990. Los ocho objetivos representan una
alianza entre los países desarrollados y los países en
desarrollo resueltos, como se expone en la Declaración
del Milenio, a “crear en los planos nacional y mundial
un entorno propicio al desarrollo y a la eliminación de
la pobreza” (véase la resolución 55/2 de la Asamblea
General, párr. 12).

3. A fin de contribuir a centrar el establecimiento de
prioridades internacionales, los objetivos y las metas
deben ser limitados en número, mantenerse estables a
lo largo del tiempo y ser comunicados claramente a una
audiencia amplia. Unas metas numéricas claras y esta-
bles pueden ayudar a desencadenar la acción y promo-
ver nuevas alianzas para el desarrollo. Reconociendo
que la supervisión cuantitativa de los progresos es más
fácil para algunas metas que para otras y que para mu-
chos países simplemente (todavía) no se dispone de
datos de buena calidad relativos a algunos de los indi-
cadores, hacemos hincapié en la necesidad de prestar
asistencia en la creación de capacidades nacionales y
de emprender nuevas conversaciones (como en el pro-
ceso del Consejo Económico y Social) con expertos
nacionales en estadística. En aras de supervisar los
progresos, el año de referencia para los objetivos será
1990, que es el año de referencia que han utilizado las
conferencias mundiales del decenio de 1990.

4. Las Naciones Unidas informarán sobre los progre-
sos conseguidos hacia la consecución de los objetivos
de desarrollo del milenio a nivel mundial y a nivel de
los países, bajo la coordinación, respectivamente, del
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la
Secretaría de las Naciones Unidas y del PNUD. La pre-
sentación de los informes se basará en dos principios:
a) estrechas consultas y colaboración con todas las ins-
tituciones pertinentes, incluido el Grupo de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (incluidas la OMC y la
UNCTAD), otros departamentos, fondos, programas y
organismos especializados de las Naciones Unidas, el
Banco Mundial, el FMI, la OCDE y agrupaciones y ex-
pertos regionales; y b) el uso de estrategias nacionales
de reducción de la pobreza de las que se informa en los
documentos de estrategia de reducción de la pobreza,
las evaluaciones comunes para los países y los infor-
mes nacionales sobre el desarrollo humano, que ponen
de relieve un proceso de consultas entre los asociados
para el desarrollo. El objetivo principal de estas cola-
boraciones y consultas será garantizar una evaluación y
un entendimiento comunes del estado de los objetivos
de desarrollo del milenio tanto a nivel mundial como
nacional. La Secretaría de las Naciones Unidas invitará
a todas las instituciones pertinentes a que participen en
un ejercicio mundial y por países de presentación de
informes y a que contribuyan a él con miras a publicar
un informe anual de las Naciones Unidas que cuente
con el apoyo general de la comunidad internacional y
que pueda ser utilizado por otras instituciones en sus
procesos ordinarios de presentación de informes sobre
los objetivos.

5. A continuación figura la formulación propuesta
de los ocho objetivos, 18 metas y más de 40 indicado-
res. Otros indicadores seleccionados para el desarrollo,
que no se relacionan con las metas concretas, son la
población, la tasa total de fecundidad, la esperanza de
vida en el momento del nacimiento, la tasa de alfabeti-
zación de los adultos y los ingresos nacionales brutos
per cápita. Cuando sea pertinente, los indicadores de-
ben calcularse para los niveles subnacionales, —es de-
cir, zonas urbanas y rurales, regiones, grupos socioeco-
nómicos y edad y género.
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Objetivos del desarrollo del milenio

Objetivos y metas Indicadores

Objetivo 1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Meta 1. Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el
porcentaje de personas cuyos ingresos sean
inferiores a 1 dólar por día

1. Porcentaje de la población cuyos ingresos son
inferiores a 1 dólar por día

2. Coeficiente de la brecha de pobreza (la
incidencia de la pobreza multiplicada por la
gravedad de la pobreza)

3. Proporción del consumo nacional que
corresponde a la quinta parte más pobre de
la población

Meta 2. Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el
porcentaje de personas que padezcan
hambre

4. Número de niños menores de 5 años de peso
inferior al normal

5. Porcentaje de la población por debajo del
nivel mínimo de consumo de energía
alimentaria

Objetivo 2. Lograr la enseñanza primaria universal

Meta 3. Velar por que, para el año 2015, los niños y
niñas de todo el mundo puedan terminar un
ciclo completo de enseñanza primaria

6. Tasa de matrícula en la enseñanza primaria

7. Porcentaje de los estudiantes que comienzan
el primer grado y llegan al quinto grado

8. Tasa de alfabetización de las personas de
edades comprendidas entre los 15 y los
24 años

Objetivo 3. Promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer

Meta 4. Eliminar las desigualdades entre los
géneros en la enseñanza primaria y
secundaria, preferiblemente para el año
2005, y en todos los niveles de la enseñanza
antes del fin del año 2015

9. Relación entre niñas y niños en la educación
primaria, secundaria y superior

10. Relación entre las tasas de alfabetización de
las mujeres y los hombres de edades
comprendidas entre los 15 y los 24 años

11. Proporción de mujeres entre los empleados
remunerados en el sector agrícola

12. Proporción de puestos ocupados por mujeres
en el parlamento nacional

Objetivo 4. Reducir la mortalidad infantil

Meta 5. Reducir en dos terceras partes, entre 1990 y
2015, la mortalidad de los niños menores de
5 años

13. Tasa de mortalidad de los niños menores de
5 años

14. Tasa de mortalidad infantil

15. Porcentaje de niños de 1 año vacunados
contra el sarampión
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Objetivos y metas Indicadores

Objetivo 5. Mejorar la salud materna

Meta 6. Reducir, entre 1990 y 2015, la mortalidad
materna en tres cuartas partes

16. Tasa de mortalidad materna

17. Porcentaje de partos con asistencia de
personal sanitario especializado

Objetivo 6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades

Meta 7. Haber detenido y comenzado a reducir, para
el año 2015, la propagación del VIH/SIDA

18. Tasa de morbilidad del VIH entre las mujeres
embarazadas de edades comprendidas entre
los 15 y los 24 años

19. Tasa de uso de anticonceptivos

20. Número de niños huérfanos por causa del
VIH/SIDA

Meta 8. Haber detenido y comenzado a reducir, para
el año 2015, la incidencia del paludismo y
otras enfermedades graves

21. Índices de morbilidad y mortalidad palúdicas

22. Proporción de la población de zonas de
riesgo de paludismo que aplica medidas
eficaces de prevención y tratamiento del
paludismo

23. Tasas de morbilidad y mortalidad asociadas
a la tuberculosis

24. Proporción de casos de tuberculosis
detectados y curados con el tratamiento
breve bajo observación directa

Objetivo 7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente

Meta 9. Incorporar los principios del desarrollo
sostenible en las políticas y los programas
nacionales e invertir la pérdida de recursos
del medio ambiente

25. Proporción de la superficie de las tierras
cubiertas por bosques

26. Superficie de las tierras protegidas para
mantener la diversidad biológica

27. Producto interno bruto (PIB) por unidad de
utilización de energía (representa el uso
eficiente de la energía)

28. Emisiones de dióxido de carbono (per
cápita)

[Más dos indicadores de la contaminación
atmosférica global: el agotamiento de la capa
de ozono y la acumulación de gases de efecto
invernadero]

Meta 10. Reducir a la mitad, para el año 2015, el
porcentaje de personas que carezcan de
acceso a agua potable

29. Proporción de la población con acceso
sostenible a mejores fuentes de
abastecimiento de agua
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Meta 11. Haber mejorado considerablemente, para
el año 2020, la vida de por lo menos
100 millones de habitantes de tugurios

30. Proporción de la población con acceso a
mejores servicios de saneamiento

31. Proporción de la población con derecho
seguro a la tenencia de tierra

[El desglose de varios de estos indicadores
por población urbana y rural puede ser
pertinente para seguir de cerca el
mejoramiento de la vida de los habitantes
de barrios de tugurios]

Objetivo 8. Fomentar una asociación mundial para el desarrolloa

Meta 12. Desarrollar aún más un sistema comercial y
financiero abierto, basado en normas,
previsible y no discriminatorio

Se incluye el compromiso de lograr una
buena gestión de los asuntos públicos y la
reducción de la pobreza, en cada país y en
el plano internacional

Meta 13. Atender las necesidades especiales de los
países menos adelantados

Se incluye el acceso libre de aranceles y
cupos de las exportaciones de los países
menos adelantados; el programa mejorado
de alivio de la deuda de los países pobres
muy endeudados y la cancelación de la
deuda bilateral oficial, y la concesión de
una asistencia para el desarrollo más
generosa a los países que hayan expresado
su determinación de reducir la pobreza

Meta 14. Atender las necesidades especiales de los
países sin litoral y de los pequeños Estados
insulares en desarrollo

(mediante el Programa de Acción para el
desarrollo sostenible de los pequeños
Estados insulares en desarrollo y los
resultados del vigésimo segundo período de
sesiones de la Asamblea General)

Meta 15. Encarar de manera general los problemas de
la deuda de los países en desarrollo con
medidas nacionales e internacionales a fin
de hacer la deuda sostenible a largo plazo

[En los casos de los países menos adelantados, los
países africanos, los países sin litoral y los pequeños
Estados insulares en desarrollo, algunos de los indi-
cadores mencionados a continuación se vigilarán por
separado]

Asistencia oficial para el desarrollo

32. La AOD neta como porcentaje del producto
nacional bruto (INB) de los países donantes
del Comité de Asistencia para el Desarrollo
(CAD) de la OCDE (los objetivos son
destinar el 0,7% del total del ingreso
nacional bruto a la AOD y el 0,15% a los
países menos adelantados)

33. Proporción de la AOD destinada a los
servicios sociales básicos (educación básica,
atención primaria de la salud, nutrición,
abastecimiento de agua potable y servicios de
saneamiento)

34. Proporción de la AOD que no está
condicionada

35. Proporción de la AOD destinada al medio
ambiente de los pequeños Estados insulares
en desarrollo

36. Proporción de la AOD destinada al sector del
transporte de los países sin litoral

Acceso a los mercados

37. Proporción de las exportaciones (por su valor
y sin incluir las armas) admitidas libre de
derechos y cupos
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38. Aranceles y cupos medios aplicados a los
productos agrícolas y textiles y el vestido

39. Subsidios a la exportación y la producción
de productos agrícolas en los países de la
Organización de Cooperación y Desarrollo
Económicos (OCDE)

40. Proporción de la AOD ofrecida para ayudar a
crear la capacidad comercial

Sostenibilidad de la deuda

41. Proporción de la deuda bilateral oficial de
los países pobres muy endeudados que ha
sido cancelada

42. Servicio de la deuda como porcentaje de las
exportaciones de bienes y servicios

43. Proporción de la AOD ofrecida como alivio
de la deuda

44. Número de países que alcanzan los puntos de
decisión y de culminación en la iniciativa para
la reducción de la deuda de los países muy
endeudados

Meta 16. En cooperación con los países en
desarrollo, elaborar y aplicar estrategias
que proporcionen a los jóvenes un trabajo
digno y productivo

45. Tasa de desempleo de las personas
comprendidas entre los 15 y los 24 años

Meta 17. En cooperación con las empresas
farmacéuticas, proporcionar acceso a los
medicamentos esenciales en los países en
desarrollo

46. Proporción de la población con acceso
estable a medicamentos esenciales a precios
razonables

Meta 18. En colaboración con el sector privado, velar
por que se puedan aprovechar los
beneficios de las nuevas tecnologías, en
particular de las tecnologías de la
información y de las comunicaciones

47. Número de líneas de teléfono por 1.000
habitantes

48. Número de computadoras personales por
1.000 habitantes

[Se determinarán además otros indicadores]

a La selección de los indicadores para los Objetivos 7 y 8 está en proceso de perfeccionamiento.


